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			Dramatis personae 

			 

			En Unta 

			 

			ALTO MANDO IMPERIAL 

			Laseen: Emperatriz. 

			Puño supremo Anand: Comandante del Cuarto Ejército malazano (Quon Tali). 

			Havva Gulen: Nueva maga suprema imperial. 

			Korbolo Dom: Puño supremo y espada del Imperio. 

			Zarigüeya: Patrón de la Garra (los asesinos imperiales). 

			Mallick Rel: Consejero y representante de la Asamblea. 

			 

			GUARDIA DEL PUERTO DE UNTA 

			Atelen Hojalatero: Sargento de pelotón.  

			Manos Rígidas: Cabo de pelotón. 

			Nait: Saboteador de pelotón. 

			Heuk: Mago del cuadro. 

			Dulce Muchacho: Soldado. 

			Menor: Soldado mestizo, medio barghastiano. 

			 

			OTROS EN UNTA 

			Anillo: Líder de la Garra. 

			Dama Batevari: Vidente, adivina de Darujhistan. 

			Oryan: Mago de Siete Ciudades, guardaespaldas de Mallick Rel. 

			Taya Radok: Bailarina y asesina de Darujhistan. 

			 

			En Li Heng 

			 

			EJÉRCITO MALAZANO 

			Harmin Els D’Shil: Capitán de la guarnición. 

			Gujran: Capitán de la guarnición. 

			Banath: Sargento de la guarnición.  

			Barbecho: Sanador de la guarnición. 

			 

			PELOTÓN DE STORO MATASH 

			Storo Matash: Capitán de una compañía de saboteadores, veterano del Tercer Ejército. 

			Nervioso: Saboteador de primera. 

			Arrojo: Saboteadora. 

			Risueño: Saboteador. 

			Seda: Cabo de pelotón y mago del cuadro. 

			Jalor: Recluta de Siete Ciudades. 

			Rell: Recluta de Genabackis. 

			 

			CIVILES DE LI HENG 

			Magistrado Ehrlann: Miembro de la Corte Suprema de Magistrados. 

			Jamaer: Sirviente de Ehrlann. 

			Magistrado Plengyllen: Miembro de la Corte Suprema de Magistrados. 

			Liss: Maga de la ciudad. 

			Ahl: Mago de la ciudad (con sus hermanos Thal y Lar). 

			 

			En Cawn 

			 

			Nevall Od’Orr: Factor jefe de Cawn. 

			Groten: Guardaespaldas de Nevall. 

			 

			En las llanuras Seti 

			 

			Toc el Viejo: Caudillo seti y de la vieja guardia malazana. 

			Salvaje: Paladín seti, también conocido como Jabalí y Pasto Dulce. 

			Imotan: Chamán de la sociedad guerrera Chacal. 

			Hipal: Chamán de la sociedad guerrera Hurón.  

			Capitán Musgo: Capitán de la caballería malazana. 

			Rojizo Piernarrota: Atamán (cacique) de la asamblea del León de las Llanuras. 

			Ortal: Atamán (cacique) de la asamblea del Hurón Negro. 

			 

			En la frontera wickana 

			 

			EJÉRCITO MALAZANO 

			Rillish Jal Keth: Teniente del Cuarto Ejército malazano. 

			Acorde: Sargento de la compañía. 

			Talia: Veterana malazana. 

			 

			WICKANOS 

			Aguaclara: Chamán wickano. 

			Nada: Hechicero wickano y veterano de las campañas en Siete Ciudades. 

			Menos: Bruja wickana y veterana de las campañas en Siete Ciudades. 

			Melena: Joven guerrera wickana. 

			Udep: Hetman (cacique) wickano. 

			 

			En el Pozo 

			 

			Ho (Hothalar): Mago de Li Heng. 

			Yathengar ’ul Amal: Sacerdote (faladan) de Siete Ciudades. 

			Sessin: Guardaespaldas de Yathengar. 

			Dolor: Un nuevo prisionero. 

			Regalo: Un nuevo prisionero. 

			Devaleth: Bruja del mar korelana y nueva prisionera. 

			Su: Bruja wickana. 

			 

			En la provincia de Quon Tali 

			 

			Ghelel Rhik Tayliin: Duquesa y último miembro superviviente del linaje Tayliin. 

			Ameron: Vieja guardia malazana, antiguo comandante de los Espolones. 

			Choss: Vieja guardia malazana, antiguo puño supremo. 

			Marqués Jhardin: Comandante de los Centinelas de la Frontera. 

			Preboste Razala: Capitán de la caballería. 

			Molk: Agente de Ameron. 

			 

			La Guardia Carmesí 

			SUPERVIVIENTES LLAMADOS «JURAMENTADOS» 

			 

			K’azz D’Avore: Comandante, conocido por varios títulos. 

			 

			PRIMERA COMPAÑÍA 

			Despellejador: Capitán. 

			Mara: Maga de la compañía.  

			Gwynn: Mago de la compañía.  

			Pétalo: Mago de la compañía. 

			Kalt: Teniente. 

			Farese  

			Hist  

			Shijel 

			Negro el Menor 

			 

			SEGUNDA COMPAÑÍA 

			Trémula: Capitán. 

			Cogulla: Mago supremo y patrón de asesinos (los Velos). 

			Joroba: Maestro de asedios de la Guardia. 

			Humo: Mago de la compañía. 

			Shellarr: También llamada Shell, maga de la compañía. 

			Penas: Mago de la compañía y espadachín consumado.  

			Dedos: Mago de la compañía. 

			Ópalo: Maga de la compañía. 

			Isha: Asesina de la compañía, Velo.  

			Keitil: Asesino de la compañía, Velo.  

			Cole 

			Regalo  

			Lerdo  

			Junco  

			Amatt  

			Sept  

			Lazar  

			Mediodan  

			Magra  

			Inese  

			Turgal 

			 

			TERCERA COMPAÑÍA 

			Tarkhan: Capitán y asesino de la compañía, Velo. 

			Lor-sinn: Maga de la compañía  

			Amargo: Mago de la compañía  

			Toby: Mago de la compañía  

			Balkin: Mago de la compañía 

			Encaje: Asesino de la compañía, Velo 

			Negro  

			Panadero  

			Janeth  

			Pizarra  

			Emparrado 

			Afortunado 

			 

			CUARTA COMPAÑÍA 

			Cal-Brinn: Capitán y mago de la compañía. 

			Barras de Hierro  

			Jup Alat 

			 

			ENTRE LA PRIMERA QUINTA (RECLUTAS) 

			Sargento Zanja  

			Corlo 

			Voss  

			Ambrose  

			Palla 

			 

			ENTRE LA SEGUNDA QUINTA  

			Lurgman Parsell, o Sinuoso  

			Jaris 

			Peregrino  

			Ogilvy  

			Bakar  

			Tolt 

			Dócil  

			Harman  

			Grere 

			Geddin 

			Cápsula 

			 

			ENTRE LA TERCERA QUINTA  

			Acecho 

			Malastierras 

			Fochas  

			Kyle 

			 

			De la Liga Taliana 

			 

			Urko Costra: Comandante de las fuerzas de Falar, de la vieja guardia, también conocido como Añicos. 

			V’thell: Comandante de las fuerzas moranthianas doradas. 

			Choss: Comandante de las fuerzas talianas, de la vieja guardia. 

			Toc el Viejo: Caudillo seti, de la vieja guardia. 

			Ameron: Jefe del Cuerpo de Información, de la vieja guardia. 

			Ullen Khadeve: Capitán general y jefe del Estado Mayor de Urko, de la vieja guardia. 

			Bala Jesselt: Maga del cuadro, de la vieja guardia. 

			Eselen Tonley: Capitán de la caballería falari. 

			Orlat Kepten: Capitán de las fuerzas talianas, de la vieja guardia. 

			 

			Otros 

			 

			Liossercal: Ascendiente, llamado Hijo de la Luz, también conocido como Osserc, Osric. 

			Anomandaris: Ascendiente, llamado Hijo de la Oscuridad. 

			Jhest Golanjar: Mago de Jacuruku. 

			Shen: Hechicero. 

			Tayschrenn: Mago supremo imperial. 

			D’Ebbin: Comandante malazano del Cuarto Ejército, puño. 

			Diente Bravo: Sargento mayor del mando malazano. 

			Temp: Sargento mayor malazano. 

			Flor: Oficial de los moranthianos dorados. 

			Turmalín: Sargento de infantería de los moranthianos dorados. 

			Cartheron Costra: Capitán del Tapón de Trapo, se rumorea que es de la vieja guardia. 

			Denuth: Ancestral, entre los primogénitos de Madre Tierra. 

			Draconus: Dios ancestral. 

			Ereko: Errante antiguo. 

			Melena Gris: Antiguo puño malazano, ahora un proscrito.  

			Lim Tal: Antigua guardia privada de un noble de Unta. 

			Viajero: Errante de ascendencia mestiza de Dal Hon y Quon.  

			Trapero/Desharrapado: Errante de la Senda Imperial. 

		










		
			 

			 

			Esta, la primera de las guerras, fue un paroxismo durante un periodo inconmensurable. Luz eterna arrojada pero disipada, y Noche eterna retirada pero asfixiada. Así, los dos combatientes se enzarzaron en un viraje siempre creciente de creación y destrucción eterna. Surgió un sinfín de paladines de ambas Casas que batieron la faz de la creación con su poder, y solo para ir cayendo uno a uno, sus nombres ya perdidos en la memoria de los tiempos. 

			Y entonces, en lo que algunos llamaron el diezmilésimo giro de la propagada espiral de los dos anfitriones, se acercó al borde del trémulo telón de la batalla uno desconocido para ambas Casas y él reprobó a los combatientes. 

			—¿Quién eres tú para hablar de ese modo? —preguntó aquel que llegaría a ser conocido como Draconus. 

			—Uno que se ha movido por el vacío lo suficiente para saber que esto nunca terminará. 

			—Está decretado —respondió un paladín de Luz, Liossercal—. Siempre debe uno alzarse, el otro caer. 

			Desdeñoso, el recién llegado apartó a los oponentes de un empujón. 

			—¡Entonces, acordad que así sea y dadlo por concluido! 

			Y así ambas Casas cayeron sobre el desconocido y lo desgarraron en un sinfín de fragmentos. 

			Así fue como nació Sombra y la primera gran partición terminó. 

			 

			Fragmento del mito Compendio original  

			Manto 

		










		
			 

			 

			Prólogo 

			 

			La Era Ancestral  

			Tiempo sin medida 

			 

			La erupción había herido al mundo. Denuth, hijo de la Tierra, fue el primero en penetrar por las cortinas de cenizas acumuladas y llegar así al cráter. Un agua humeante del color de la pizarra se acumulaba en el centro de una cuenca de varias leguas de anchura. Una pendiente de roca irregular y desnuda llevaba a la orilla silenciosa. Todo estaba en calma, cubierto por una nevada de ceniza. Pero un pequeño movimiento captó su atención y se abrió camino hasta el borde del agua para hallar una entidad de apariencia muy similar a la suya, con dos piernas y dos brazos, pero acuchillada y socavada por feroces heridas abiertas. La sangre era una corteza negra sobre el ente y oscurecía las aguas que lo rodeaban. 

			Con suavidad, Denuth giró al ser y solo para sobresaltarse, asom­brado. 

			—¡Liossercal! ¡Primogénito del padre! ¿Quién fue el que te atacó?  

			Una sonrisa salvaje de colmillos despuntados. 

			—Nadie. Mejor pregunta a quién ataqué yo. ¿No hay otros? 

			—Nadie que yo viera. 

			La sonrisa se sesgó, convertida en un ceño salvaje. 

			—Todos consumidos, entonces. Se los ha llevado el estallido. 

			—¿Estallido? —Denuth entornó los ojos, que clavó en aquel poder ajeno. Sí, ajeno, ¿pues quién podría desentrañar la mente de uno nacido con la primera erupción de Luz?—. ¿Qué ha ocurrido aquí, con exactitud? 

			Liossercal se desprendió con una mueca de dolor de las manos de De­nuth. Se sentó encorvado, rodeándose con fuerza los brazos como si quisiera sujetarse el cuerpo. La sangre espesa y oscura brotó de nuevo de las laceraciones más profundas. 

			—Un experimento. Un intento. Un asalto. Llámalo como quieras. 

			—¿Un asalto? ¿Contra qué? Aquí no había nada, salvo… —La voz de Denuth se fue apagando en la quietud del agua asfixiada por las cenizas—. ¡Que la Madre nos proteja! ¡Un Azath! —Miró a su alrededor y asimiló el tamaño del inmenso cráter, intentó comprender la magnitud de la calamidad. «¡Nos ha dolido a todos!»—. ¡Idiota! ¿No te paras ante nada en tu búsqueda? 

			La pálida cabeza se alzó, había fuego en los ojos ambarinos. 

			—Hago lo que me place. 

			Denuth se encogió. «Así es. Y ahí estaba entonces el dilema. Algo ha de hacerse con estos antiguos poderes antes de que sus antagonismos y ambiciones sin límites destruyan todo orden una vez más. La solución de Draconus horroriza; sin embargo, ahora casi podría entender tales… exigencias. Después de todo, ¿no era la cautividad eterna preferible a semejante potencial de destrucción?». 

			Liossercal se levantó con esfuerzo, rígido, siseando por el dolor de sus muchas heridas, y se apoderó de Denuth una terrible tentación. Nunca antes había sabido que esa entidad pudiera hallarse en un momento tan vulnerable, tan débil. Soletaken, eleint, ¿qué eran tales etiquetas ante ese poder que quizá hubiera atravesado la Luz antes de conocer la Oscuridad? Sin embargo, era obvio que en ese momento estaba herido casi hasta el punto de expirar. ¿Debería actuar ya? ¿Tendría alguien oportunidad semejante de nuevo?  

			Como si siguiera el curso de los pensamientos del hijo de la Tierra, Liossercal sonrió, los caninos sobresalientes más prominentes que nunca. 

			—No te dejes tentar, Denuth. Draconus es imbécil. Sus conclusiones tienen fallos. La rigidez no es la respuesta. 

			—¿Y cuál es, entonces? 

			Una mueca dolorida, unos dedos sondearon con suavidad una laceración profunda en una mejilla. 

			—Estaba examinando alternativas. 

			—Examina en otra parte. 

			Un destello de rabia pura, contenida. 

			—Bien asimilado, hijo de la Tierra. Viene, ¿no es cierto? 

			—Cierto es. Y trae su respuesta con él. 

			—Será mejor que me vaya. 

			—Desde luego. 

			Liossercal alzó los brazos de repente, su perfil se desdibujó, cambió de apariencia, pero ahogó un grito en plena transformación, rugió de dolor y se derrumbó en la orilla. Una forma de dragón de plata y oro se retorció sobre las rocas quebradizas ante Denuth, que retrocedió a toda prisa. Los peñascos se estrellaron en el lago cuando las alas desgarradas se afanaron en volar. Al final, vacilante, la enorme masa se alzó y se alejó serpenteando con pesadez. Su larga cola abrió un camino de siseos por las aguas humeantes del cráter. 

			 

			Denuth permaneció allí, inmóvil. Unas olas pequeñas cruzaron el agua límpida y lamieron la orilla sin ruido. La nevada de cenizas pintó el apagado basalto negro de sus hombros y brazos. Después, unos pasos crujieron sobre la roca rota y sintió una oscuridad fría y cortante a su lado, como la del vacío que se decía que moraba entre las estrellas. Sin volver la cara, Denuth se inclinó. 

			—Consorte de Oscuridad y soberano de la Noche. Draconus. Saludos. 

			—Consorte ya no —dijo una voz seca y áspera—. Y esa soberanía ya hace mucho que la han desafiado. Pero te lo agradezco de todos modos. 

			Rígido, Denuth se negó a girar la mirada para contemplar a aquel antiguo y poderoso ser y la igual de alarmante oscuridad que traía a su lado. ¿Cuántos habían desaparecido en ese vacío, y qué horrendo aspecto tomaría su forja definitiva? Tales extremas medidas todavía lo asqueaban. 

			—Y bien —dijo Draconus sin aliento—. El mismísimo bastardo de Luz. Y debilitado. Su esencia será una gran añadidura. 

			Aquello que Denuth tomaba por alma se estremeció en su interior. 

			—Él no es para ti. 

			Una mirada fría. Denuth se recomendó no mirar. Tras un momento: 

			—¿Es esto un presagio… de ella? 

			—Mi propia y pequeña habilidad. Sospecho que es posible que ese un día encuentre lo que busca. 

			—¿Y eso es? 

			—Lo que todos buscamos. La unión con el todo. 

			 

			Pasó el tiempo. Denuth percibió una consideración cuidadosa en la entidad que permanecía a su lado. Oyó las bastas escamas, que no eran de metal, enganchándose y rozando cuando se cruzaron los brazos cubiertos por la armadura. Una exhalación pensativa y lenta. 

			—No obstante, yo continuaré. Después de todo, ofrezco mi propia versión de la unión… ¿no es cierto? 

			«Tu perversión de la misma». Pero Denuth no dijo nada; sabía que transitaba por una delicada línea con ese poder que podía llevárselo si así lo deseaba. Solo cierta reticencia a contrariar a su progenitora, madre de todos los que proceden de la Tierra, contenía la mano de aquel antiguo. 

			—Quizá Anomandaris… —empezó a decir Denuth. 

			—No me hables de ese advenedizo —contestó Draconus entre dientes—. Muy pronto meteré a ese en cintura. 

			«Y yo espero no estar cerca cuando eso suceda…». 

			El poder se removió y descruzó los brazos. 

			—Muy bien, hijo de la Tierra. Te dejo con tus… eh, contemplaciones. Una manifestación alarmante de la existencia, este mundo. Todo es cambio y flujo. Pero hallo en él una extraña atracción. Quizá me quede un tiempo aquí. —Tal perspectiva hizo que las manos de piedra de Denuth se machacaran al apretarse. 

			Al final, tras no cruzarse más palabras, la noche fría que adormecía el alma se envolvió en sí misma y giró, y Denuth se encontró de nuevo solo en la inhóspita orilla. Se le ocurrió que la paz eludiría a todos siempre que entidades como aquella vagaran por la faz del mundo dedicadas a sus odios y enemistades de eras de antigüedad, a sus ambiciones sin freno. Quizá una vez que el último se hubiera retirado y sumido en un sopor ininterrumpido (como tantos han hecho, o los que han sido asesinados o enterrados), quizá solo entonces llegaría la armonía para aquellos que pudieran recorrer las tierras en tan lejanos tiempos. 

			O quizá no. Denuth tenía sus dudas. Si algo había aprendido de observar esas luchas era que siempre surgían nuevas generaciones para ser siervos de los prejuicios y objetivos de las anteriores. Una triste premonición del futuro. Se sentó en la orilla y cruzó las piernas, un montón de rocas no muy diferente de los destrozos rotos y amontonados que lo rodeaban. Esa riña interminable de todos contra todos lo agotaba. ¿Por qué debían competir así? ¿Era en verdad no más que mezquindad y sinrazones infantiles como sugiere Kilmandaros? Se plantearía lo que haría falta para poner fin a esos ciclos eternos de violencia. Y lo consultaría con madre. Imaginó que llevaría algún tiempo encontrar la respuesta. Si es que la había. 

		










		
			 

			 

			Libro primero 

			 

			Fin de la diáspora 
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			Los sabios dicen que igual que se hacen los juramentos, así también se cosechan. He descubierto que es una gran verdad. 

			 

			Príncipe K’AZZ D’AVORE,  

			fundador de la Guardia Carmesí 

			 

			Las llanuras del Llanto  

			Subcontinente de Bael 

			Año 1165 del Sueño de Ascua 

			Decimoprimer año del reinado de la emperatriz Laseen  

			Año 99 del Juramento de la Guardia Carmesí 

			 

			Al borde de un tejado, una tiendecita palpitaba y se mecía bajo la fuerza de los golpes del viento. No era más que una capa de hule encerado levantada por un palo, apenas suficiente para defenderse de lo peor del embate de la lluvia. Bajo ella se sentaba un joven que entornaba los ojos para asomarse a las tinieblas crecientes de la tormenta y el crepúsculo. De vez en cuando vislumbraba las ruinas de los edificios circundantes destrozados por el asedio y, si miraba con mucha atención, podía distinguir en las alturas la silueta alzada de la Espuela. 

			Se preguntó qué sentido tenía estar de guardia si no se veía un carajo. 

			La Espuela se elevaba sola como una torre, a cientos de metros sobre las llanuras. Según la leyenda local, un antiguo poder la había levantado cuando el mundo todavía estaba en su infancia; quizá ese hechicero, Shen, que la ocupaba en ese momento. Kyle de eso no sabía nada. Solo sabía que la Guardia le había puesto asedio a la roca más de un año antes y todavía no había trazas de que fueran a tomarla. Más aún, él sabía que desde la fortaleza que había en su cima, Shen podía enfrentarse a todo el cuerpo de magos de la compañía y dejarlos bizcos y sin aliento. Tenía poder más que suficiente para hacerlo. «Y cuando se da una situación así —le había dicho Joroba—, es hora de que los piqueros metamos las puñeteras narices». 

			Joroba, un saboteador y lo bastante viejo como para saber de qué iba el tema. En ese momento estaba abajo, en el sótano, empuñando un pico en su única mano. Y no estaba solo, con él trabajaba el resto de la Novena Espada junto con unos cuantos hombres más escogidos por el sargento Zanja. Todos ellos estaban machacando el suelo de piedra con martillos, almádenas y picos. 

			El viento lanzó una ráfaga de lluvia a la cara de Kyle, que se estremeció. En su opinión, lo más estúpido era que no se lo habían contado a nadie. «No queremos que nadie nos eclipse», había dicho Joroba sonriendo como un imbécil. Claro que, todos habían sonreído como imbéciles cuando Acecho le había contado el plan a Zanja. Los otros confiaban en su conocimiento de la zona porque era de ese lado de las Profundidades del Buscador, como el propio Kyle. A Acecho lo habían reclutado unos años antes, durante el paso de la Guardia por esa región. Conocía los dialectos locales y estaba familiarizado con el saber popular de la zona. Kyle sabía que era lo que se esperaba de un explorador. 

			A él la Guardia se lo había comprado a una columna nabrajana de esclavos para que los guiara por las estepas. Pero él no conocía esas lenguas del sur. Más que hablar con los nabrajanos, su pueblo lo que hacía era atacarlos. 

			Kyle se ciñó mejor el manto. Ojalá también entendiera mejor la lengua nativa de la Guardia, el taliano. Cuando Joroba, Zanja y Acecho se habían sentado con las cabezas juntas, él, arrastrándose, se había acercado lo suficiente para oír sus susurros. Pero el dialecto que utilizaban era difícil de entender. Había tenido que dar vueltas y más vueltas a las palabras antes de que empezaran a cobrar sentido. Al parecer, Acecho había unido diferentes leyendas: la del antiguo ascendiente que se suponía que había levantado la Espuela y dado comienzo a una edad de oro, y el actual «reino de la Noche» con sus ruinas. Desde entonces él y los otros se habían metido bajo tierra para deshacer las paredes y el suelo de piedra, y seguro que Joroba no dejaba de murmurar sobre su maldito eclipse o lo que fuera. Kyle le susurró una corta plegaria a Padre Viento, el espíritu que guiaba a su pueblo. Si eso funcionaba, Kyle se imaginaba que habría más eclipses parecidos, demasiados para su gusto. 

			Y luego estaba el asunto de las rivalidades y celos de la vieja guardia. Kyle no entendía nada, y eso que llevaba con la Guardia ya casi un año. Según la tradición de la Guardia, su Novena Espada era una de las que más historia tenía, la habían establecido un siglo antes y su primer comandante había sido una figura legendaria llamada Despellejador. Joroba concedía mucha importancia a esas leyendas. No había parado de pegar saltitos en su impaciencia por dar gato por liebre al cuerpo de magos de la Guardia y a sus Velos encubiertos. 

			La lluvia caía con fuerza, entreverada de granizo. En el cielo oscurecido, las nubes caían y rodaban, pero algo llamó la atención de Kyle: movimiento. Unas formas borrosas se agazapaban entre el techo de nubes. Demonios alados invocados por Shen en la alta Espuela. Los rayos se retorcían con un brillo actínico a su alrededor, pero las formas descendían dibujando un círculo perezoso. Kyle escudriñó y los vio deslizarse por el cielo, las alas extendidas y el fuego en los ojos. El joven le rezó a Viento para que pasaran de largo. 

			Y entonces, como si una hoja invisible la hubiera eviscerado, la primera criatura explotó, abierta desde la barbilla a la ingle. Se disolvió en una nube de humo espeso y negro y sus compañeros chillaron, alarmados. Como uno solo, todos doblaron las alas y se volvieron hacia la fuente del ataque. Kyle murmuró otra plegaria, esa de agradecimiento. Cogulla debía de estar de guardia esa noche, solo el mago principal de la compañía podía haber lanzado un asalto tan fuerte. 

			A pesar de la batalla que se libraba en el cielo, Kyle bostezó y se estiró. La ropa húmeda se le pegaba a la piel y lo hacía temblar. Un año antes semejante demostración lo habría hecho ponerse a cubierto a toda prisa. Eran los peores relatos de su pueblo hechos realidad: diablos en la noche, hombres que empuñaban los poderes de un chamán, pero dirigidos al mal, hechiceros. En aquel entonces Kyle se encogía bajo tejados rotos. Pero tras tantos meses de duelos mágicos, el horror de esos combates se había desgastado por completo. Durante media campanada se mantuvieron los fuegos artificiales; fuegos artificiales, otra cosa con la que Kyle no se había encontrado jamás hasta su alistamiento forzoso en la Guardia. Y en ese momento, como si estuviera allí para distraerlo a él, observó un nimbo verde y rosa que oscilaba sobre un edificio en el distrito de los mercaderes. Los diablos se lanzaron en picado sobre las luces, con gritos ásperos, casi burlones, mientras atacaban. Uno por uno fueron desapareciendo, destruidos, desterrados o quizá habían regresado por voluntad propia al cielo oscuro. Y después no quedó nada salvo el siseo de la lluvia y el rumor bajo y constante del trueno que empezaba a adormecer a Kyle. 

			Unos pasos procedentes de la torre que había en la esquina del tejado lo hicieron darse la vuelta. Acecho había subido las escaleras. El casco cónico lo hacía parecer más alto, incluso elegante, con el cordón de seda trenzado que lo envolvía. No llevaba manto esa noche, en su lugar vestía la sobrevesta de un color carmesí oscuro encima de un camisote de cuero hervido y tachonado, y sus habituales mocasines de cuero que le llegaban a la rodilla. El hombre guiñó los ojos y olisqueó la lluvia. Bajo el bigote rubio crispó la boca en una semisonrisa perezosa. Las sonrisas de Acecho siempre ponían nervioso a Kyle. Quizá fuera porque la boca del tipo no parecía muy acostumbrada a ellas y sus brillantes ojos castaños jamás las compartían. 

			—Muy bien —anunció desde el refugio de las escaleras—. Estamos listos. Todo el mundo está abajo. 

			Kyle dejó que la capa levantada le cayera de la cabeza y trepó por las tejas rotas y los agujeros oscuros del tejado. Acecho ya había empezado a bajar por la escalera de caracol, así que Kyle lo siguió. Estaban a medio camino cuando al chico se le ocurrió que cuando Acecho había sonreído, estaba mirando con los ojos entornados la Espuela. 

			 

			El sótano no era más que una gruta con el techo abovedado. Había unos hombres armados y con armadura allí, codo con codo. Eran unos treinta. Kyle reconoció a menos de la mitad. De algunos salía vapor, que se mezclaba con el humo lleno de hollín de antorchas y faroles. La bruma llenó de lágrimas los ojos de Kyle. Se los frotó con el dorso de la mano y tosió con fuerza. 

			Habían abierto un agujero en los bloques lisos del suelo y por él Kyle vio unos escalones que descendían. Una gota fría le cayó del pelo y le recorrió el cuello; sintió un escalofrío. Todo el mundo parecía estar esperando. Cambió de postura con los pies mojados y se tapó la boca con la mano para toser. Muy cerca de él, un hombre con unos hombros muy anchos hablaba en voz baja con el sargento Zanja. Después se volvió hacia Kyle. Con un pequeño sobresalto, Kyle reconoció la nariz aplastada, la boca pesada, los ojos hundidos de color azul grisáceo. El teniente Melena Gris. No pertenecía a la verdadera élite de la Guardia en sí, pero era lo que más cerca estaba. El hombre agitó una mano embutida en el guantelete para señalar el pozo, y un tipo flaco con unas túnicas bastas de color marrón y pelos negros de loco estrafalario empezó a bajar. Humo, así se llamaba, recordó Kyle. Era mago, uno de los Juramentados originales, uno de los aproximadamente veinte hombres y mujeres supervivientes de esa compañía que habían hecho el Juramento de lealtad eterna al fundador de su compañía de mercenarios, K’azz D’Avore. 

			Los hombres fueron bajando en fila. Melena Gris se metió, seguido por el sargento Zanja, Joroba, Dócil, Harman, Grere, Peregrino, Blanquito, Ambrose y otros que Kyle no conocía. Estaba a punto de unirse a la fila cuando Acecho le tocó el brazo. 

			—Resulta que tú y yo somos la retaguardia. 

			—Estupendo. 

			«Por supuesto», reflexionó Kyle, dado que eran los exploradores de la Novena, la retaguardia era donde se les debía entregar lo que tenían por delante. Habían estado observando los fuegos artificiales demasiado tiempo y habían visto a todo el cuerpo de magos de la compañía poniéndose a toda prisa a la defensiva. Kyle no tenía problemas en dejar ese enfrentamiento a los tíos duros de delante. 

			Las escaleras terminaban en un largo pasillo inundado, treinta centímetros de agua estancada. Unos riachuelos serpenteaban por las paredes de piedra trabajada. Las ratas chillaban, aterradas, en el agua, y los hombres maldecían y las apartaban a patadas. Por lo poco que Kyle distinguía en la oscuridad, el pasillo parecía llevarlos directamente a la Espuela. Se imaginó la fila de figuras oscuras como una reunión de espíritus, fantasmas que avanzaban chapoteando con gesto cansado a encontrarse con el destino. 

			Sus pensamientos regresaron a las incursiones nocturnas de su niñez. Hermanos, hermanas y amigos que se juntaban contra los jóvenes guerreros de los clanes vecinos. Para robar trofeos sobre todo, para poner a prueba su incipiente edad adulta; y Kyle tenía que admitir que no había mucho más que hacer. Los nabrajanos se pasaban la vida invadiendo las tierras de su pueblo. Los asentamientos no eran más que un puñado de caseríos, pero iban creciendo. La última incursión de Kyle terminó cuando junto con sus hermanos y hermanas se encontró con algo para lo que ellos no tenían palabras: una guarnición. 

			La columna se detuvo de golpe y Kyle chocó contra el calvo compacto de delante. El hombre se volvió y le lanzó una rápida sonrisa. Tenía los dientes irregulares pero brillantes en la oscuridad. 

			—Ogilvy me llamo. —Tenía una voz tan ronca que era casi inaudible—. De la Treinta y dos. 

			—Kyle. De la Novena. 

			Ogilvy asintió, miró a Acecho y asintió otra vez. 

			—Esta vez nos haremos con el espectro ese. El viejo Gris va a armársela a Cogulla. 

			Cogulla. Además de ser el mago más temido de la compañía, el Juramentado era también el segundo al mando bajo Trémula, y líder de los Velos, asesinos de los más duros que Kyle jamás podría haber imaginado un año antes. Él solo había visto a esos dos comandantes de lejos y esperaba que así siguiera siendo. 

			Acecho frunció el ceño con expresión escéptica. 

			—Más vale que ese tal Melena Gris sea tan bueno como dice todo el mundo. 

			Ogilvy lanzó una risita y sus ojos se iluminaron con un chiste privado. 

			—Le pusieron precio a su cabeza los korelanos y también los malazanos. Renegó de los dos, el tipo. Lo llaman Empuñapiedras. He oído que vale un barril entero de perlas negras. 

			—¿Por qué? —preguntó Kyle. 

			Ogilvy encogió los musculosos hombros. 

			—Los traicionó a los dos, ¿no? Esperemos averiguar cómo exactamente uno de estos días, ¿eh? —Le guiñó un ojo a Kyle—. Vosotros dos sois de por aquí, ¿a que sí? 

			Kyle asintió. Acecho no. Acecho no se movió en absoluto.  

			Ogilvy se pasó una mano por las cicatrices que revestían su calva. 

			—Bueno, yo llevo con la Guardia unos diez años ya. Me alisté en Genabackis. 

			Kyle había oído hablar mucho de ese contrato. Fue el último importante de la compañía y había terminado años antes, cuando la ofensiva malazana se había hecho pedazos. Todos los perros viejos rezongaban y decían que el Imperio de Malaz ya no era lo que había sido. Y si bien los veteranos no abrían la boca sobre su pasado ni el de la Guardia, Kyle adivinaba que se habían enfrentado con frecuencia a esos tales malazanos. 

			—Este contrato ha sido muy raro —continuó Ogilvy—. Nosotros intentamos pasar desapercibidos, ¿no? Y mientras, el cuerpo de magos se dedica a practicar para sacar humo por el culo. No lo que suele hacer la Guardia. —Les lanzó una mirada llena de intención—. Y además se han hinchado a reclutar. 

			La columna empezó a moverse otra vez y Ogilvy se alejó chapoteando con estrépito. 

			—¿De qué iba eso? —le preguntó Kyle a Acecho cuando echaron a andar. 

			—No lo sé. Ese tal Ogilvy lleva una década con la Guardia y ni si quiera él lo sabe. Yo he oído muchas cosas. Esta compañía parece dividida en dos, los viejos contra los nuevos. 

			El explorador alto y flaco cogió el brazo de Kyle con la fuerza del mordisco de un sabueso. Se detuvieron y el silencio pareció resonar en los oídos de Kyle. 

			—Pero te voy a decir una cosa —dijo, se inclinó hacia delante y las sombras se tragaron su rostro—, los hay en esta Guardia Carmesí que llevan vagando por la tierra mucho mucho tiempo. Han amasado poder y conocimientos. Y no creo que tengan intención de soltar ni una cosa ni la otra. Es una vieja historia, una historia que esperaba haber dejado atrás. 

			Soltó el brazo de Kyle y siguió su camino, dejando al joven solo en la oscuridad y el silencio del túnel. Kyle se quedó allí, preguntándose qué podía pensar de todo aquello, hasta que las ratas empezaron a reunir valor y a intentar treparle por las piernas. 

			 

			Encontró a Acecho ante una verja de hierro retorcido que en otro tiempo debió de ocupar todo el pasillo. El hombre estaba agachado, inspeccionando la verja con el cabo diminuto de una vela metido en una mano. 

			—¿Qué es? —susurró Kyle. 

			—Un desastre. Pero más importante que el qué es el cuándo. Esto es reciente. El hierro todavía está caliente de cuando lo aplastaron. ¿Tú oíste algo? 

			—Quizá algo… antes. 

			—Sí. Yo también. —Entornó los ojos y miró adelante, al fulgor apagado de un farol dorado por donde la retaguardia de la columna iba desapareciendo poco a poco. Acecho apretó una saquita de cuero que llevaba al cuello y después la frotó. Una costumbre que Kyle ya había observado con anterioridad—. He oído hablar de ese tal Melena Gris. Dicen que es mucho más de lo que parece… 

			Kyle estudió el armazón arrancado y doblado. Las barras eran gruesas, casi la mitad que su muñeca. ¿El norteño estaba sugiriendo que Melena Gris había apartado de algún modo la verja de un golpe? Lanzó un bufido. ¡Qué ridiculez! 

			Los ojos de Acecho refulgían con un color castaño bajo la llama y se volvieron hacia él. 

			—No juzgues tan rápido. He luchado contra muchas cosas y he visto cosas que sigo sin creerme. 

			Kyle quería preguntar por todas esas batallas, pero el tipo parecía inquieto. Miró a Kyle dos veces, en sus ojos un matiz de preocupación, como si lamentara haber dado su opinión. 

			Bajo la luz de la vela de Acecho, Kyle distinguió un corto tramo de escalones que se alzaban detrás de la verja. Las escaleras resplandecían con un matiz oscuro, basalto negro, la roca de la Espuela. Los escalones estaban tan gastados que en el centro eran casi simples cuencos. Kyle se irguió, su mano pareció encontrar sola la empuñadura de su talwar. Acecho apagó la vela con una sacudida y tras un momento Kyle distinguió el fulgor de la luz del farol más adelante. 

			Se reunieron con Ogilvy, que les hizo un gesto para que se acercaran y lanzó un silbido de asombro. El túnel se abría a una cámara circular tallada en la misma roca que los escalones. Más basalto negro, la mismísima raíz de la Espuela. Las dimensiones de la cámara inquietaron a Kyle hasta que se dio cuenta de que era la base de una escalera hueca circular. Las antorchas parpadearon donde empezaban las escaleras, que se alzaban en una apretada espiral alrededor del interior de la pared de la cámara. Alzó los ojos guiñados y vio que la columna iba ascendiendo poco a poco, de dos en dos, con Humo y Melena Gris en cabeza. Salió al centro y miró directamente arriba. Más allá de los hombres, en las alturas, una luz azul oscura caía en cascada junto con una fina bruma de lluvia. La humedad besó su rostro alzado. Un destello de luz iluminó un disco diminuto del tamaño de una moneda que había en la cima de la columna hueca de roca. Mareado y asqueado, Kyle se apoyó en un muro frío y resbaladizo. Muy lejos de él, el viento aullaba como un perro encadenado, puntuado por el retumbar ocasional del trueno. 

			Sin una palabra más, Acecho se acercó a las escaleras con una mano en la empuñadura de su espada. Los mocasines de cuero no hacían ruido contra los salientes redondeados de la piedra. Ogilvy le dio una palmada en la espalda a Kyle. 

			—Vamos, muchacho. Una simple caminata antes de terminar la noche, ¿eh? —Y lanzó una risita. 

			 

			Después de veinte vueltas y revueltas de las escaleras, Kyle estudió los símbolos curvos e irregulares excavados en el muro a la altura de los hombros. Formaban parte de un panel continuo que trepaba con las escaleras. Distinguió algunas partes allí donde habían apartado el musgo y las telarañas. Parecía contar una historia, pero a Kyle jamás le habían enseñado a leer esos símbolos. Solo reconoció uno: la espiral rizada de Viento. El tótem de su pueblo. 

			Tras un rato las piernas se le entumecieron y empezó a faltarle el aliento. ¿Qué habría allí esperándolos? Y lo que era más importante, ¿qué planeaban hacer Humo y Melena Gris? Justo delante, Ogilvy rezongó y exhaló con estrépito por la nariz aplastada. El veterano mantenía un ritmo constante a pesar de vestir cofia, camisa y falda, todo de cota de malla, que colgaban entre crujidos y siseos con cada paso que daba. La armadura de Kyle, los desechos de los que podía prescindir la Guardia, le irritaban el cuello y le abrían la carne de los hombros. Su atuendo consistía en un camisote demasiado grande de capas lacadas de tiras de cuerno y hueso sobre una camisola acolchada (las mangas de cuero blando cosidas con anillos de acero, de los cuales faltaban muchos), falda tachonada sobre pantalones ceñidos de cuero, guantes recubiertos de cota de malla y un yelmo de hierro puro con una guarda para la nariz que le quedaba tan grande que casi le descansaba en los hombros. Kyle lo había ajustado metiéndole un trapo por dentro. El peso combinado hacía que la subida fuese una tortura. Pero una mañana de un año antes, cuando Joroba había dejado caer las prendas en su regazo, se había sentido como el hombre más rico de todas las tierras de Bael. Ni siquiera el caudillo de su tribu podría haber presumido de semejante colección. Ahora se sentía como el mendigo idiota de la compañía. 

			Se concentró en ver dónde ponía los pies, intentó contener con una mueca el dolor ardiente de los muslos, los hombros irritados y los pulmones que le estallaban. Entre sus hermanos y primos siempre se le había considerado uno de los corredores más fuertes, capaz de mantener el ritmo desde el amanecer hasta la puesta de sol. De ninguna de las maneras pensaba permitir que ese viejo veterano acabara con él. 

			Un grito desde las alturas y Kyle se detuvo. Resonaron unos golpes distantes junto con gritos de alarma. Las armas sisearon al salir de las vainas. Kyle se inclinó hacia fuera, se asomó al hueco circular interno y miró arriba, pero no vio lo que estaba pasando. Se volvió para hablar con Ogilvy, pero el veterano lo mandó callar con un movimiento de la mano. Los ojos del hombre destellaron en la oscuridad y levantó la espada. Había desaparecido la máscara de chistes y bromas y en su lugar se había colocado la de un asesino frío y sereno, la boca sonriente apretada en una mueca fiera. Era una transformación escalofriante. 

			La columna empezó a moverse otra vez, el acero rozaba la piedra entre sacudidas y sobresaltos. Tres vueltas de las escaleras llevaron a Kyle hasta un descansillo poco profundo en el muro. En la base yacían los restos rotos de un cadáver con armadura, muerto siglos atrás. La carne desecada se había curado hasta alcanzar un tono marrón correoso. Kyle se quedó mirando hasta que Ogilvy lo hizo continuar de un empujón. 

			—En el nombre del Viento, ¿se puede saber qué era eso? —preguntó en susurros. 

			Ogilvy estuvo a punto de encogerse de hombros, pero se contuvo y en su lugar escupió por el borde abierto. 

			—Un guardián. Un aparecido. He oído hablar de ellos. 

			A Kyle le sorprendió advertir que había desenvainado su talwar. No recordaba haberlo hecho. 

			—¿Estaba… muerto? 

			Ogilvy le lanzó una larga mirada, de arriba abajo. 

			—Ahora lo está. Así que cállate y mantén los ojos abiertos. No tardará en haber follón. 

			—¿Cómo lo sabes? 

			—Como peces en un barril. —Señaló la retaguardia con una sacudida de la cabeza—. Hicimos saltar la alarma, ¿no? Estará aquí, o debería estarlo. Quédate entre la pared y yo, ¿estamos? 

			Por Kyle no había problema y estaba a punto de preguntar por qué cuando un estallido de luz brotó más arriba y lo cegó, seguido por una explosión que hizo temblar los escalones. Ogilvy lo cogió de golpe por los anillos del cuero de la manga y lo apartó de un tirón del borde de las escaleras. El viento tiró de él cuando algo grande pasó a toda velocidad por el vacío del centro. Un grito rompió el silencio después del estallido. Kyle recuperó la visión a tiempo de ver que un guardia se precipitaba en la oscuridad, la cabeza y el cuello convertidos en un destrozo ensangrentado. A su lado, Ogilvy estaba encolerizado. 

			—¡Está acabando con nosotros uno por uno! ¿Dónde está Gris? 

			Kyle entornó los ojos y miró la columna hueca; podía ver mejor, estaban cerca de la cima, donde la luz de la luna y los destellos luminosos bajaban en cascada con la lluvia de bruma. Una forma oscura se cernía allí. El hechicero, Shen. Los guardias empuñaban antorchas y espadas contra él. El mago permanecía en pie sobre la nada, erguido, envuelto en sombras que cambiaban. Sus manos eran garras grandes y pálidas. Una de esas manos se estiró en busca de otro hombre, pero la apartaron de una palmada. Shen enseñó los dientes e hizo un gesto. Explotó un destello cerúleo. Un guardia se derrumbó como si lo hubieran apuñalado en las tripas, se tambaleó hacia el borde y cayó como una estatua, pasó tan cerca que casi golpeó la cara alzada de Kyle con las botas. 

			Los guardias aullaron de rabia. Las armas arrojadas y los cuadrillos de ballesta rozaron la figura delgada y erguida. El hechicero se echó a reír. Su mirada se posó en el siguiente hombre de la fila. Kyle se inclinó hacia fuera tanto como se atrevió y aulló con su propia rabia, impotencia y miedo. 

			—¡Que el Embozado te arrastre, pedazo de mierda inhumana! —bramó Ogilvy mientras sacudía el puño. 

			Arriba, Humo se inclinó hacia Shen con las manos abiertas y las palmas a la altura del estómago. Los guardias que bordeaban la curva de las escaleras se dieron la vuelta de repente y alzaron los brazos para protegerse la cara. 

			—¡Cuidado! —gritó Ogilvy, y tiró del camisote de Kyle para echarlo hacia atrás. 

			Las llamas estallaron en el tubo hueco de la escalera de caracol. Revolvieron a Kyle como metal líquido. El joven aspiró una bocanada de aire caliente y se cubrió la cara. Un horno se arrojó contra él. Las llamas le gimotearon al oído y le escaldaron el dorso de las manos. Y después, como una explosión de viento que le hizo estallar los oídos, las llamas se apagaron de repente y lo dejaron jadeando y sin casi aliento. Entre el humo y el hedor a pelo quemado y cuero chamuscado, oyó a Ogilvy decir algo con voz ronca. 

			—Por los dientes de Togg, Humo. Baja un poco el tono. 

			Se asomaron arriba y rebuscaron entre el humo alguna señal del hechicero. Las nubes, revueltas, girando sin parar, se reunieron como si las atrajera un viento que las absorbiera y desaparecieron dejando lo que parecía un ileso Shen flotando en el vacío. El hechicero alzó su mirada ambarina hacia Humo y estiró una mano pálida con forma de garra. Kyle anheló estar allí arriba para ayudar a Humo, el único mago que acompañaba a su grupo. Para él estaba claro que la situación los superaba. 

			El brazo se estiró en busca de Humo. El hechicero dobló los dedos pálidos, llamándolo. Los hombres que estaban lo bastante cerca blandieron las armas, pero fue en vano. Entonces apareció la forma enorme de Melena Gris, que salió de entre las sombras y arrojó una espada ancha en línea recta. El mandoble empaló a Shen, que ahogó un grito, asombrado. La boca del hechicero se abrió de par en par, el hombre emitió un chillido ensordecedor y sujetó la espada con las dos manos. Se desenganchó de la hoja con un tirón. Antes de que Melena Gris pudiera embestirlo otra vez, el hechicero subió disparado por la abertura. 

			Al lado de Kyle, Ogilvy se rascó la barbilla y se asomó con aire especulativo a la cima. 

			—Bueno, no estuvo tan mal, ¿no? —dijo con un guiño. 

			Kyle se quedó mirando, incapaz de hablar. Sacudió la cabeza, horrorizado y aliviado a la vez. Después se sobresaltó y recordó algo. 

			—¡Acecho! —Kyle buscó entre los hombres y lo encontró cerca de Melena Gris. Las miradas se cruzaron y después, Acecho, con los ojos pálidos brillando en la oscuridad de la cara, apartó la vista. 

			Ogilvy sorbió por la nariz y envainó la espada. 

			—Me pidió que te echara un ojo, sí, señor. Ahí abajo, antes de subir. 

			—No necesito que nadie me eche ningún ojo. 

			—Entonces tienes una cosa que aprender si quieres seguir con vida en este negocio. —Ogilvy carraspeó y escupió en el pozo—. Y es aceptar ayuda cuando te la ofrezcan, porque no será muy a menudo. 

			La columna empezó a moverse y Ogilvy reinició la marcha por las escaleras. 

			 

			Salieron por la torre de la esquina a un patio rectangular amurallado. La lluvia caía de lado, empujada con tanta dureza como la arena en una tormenta de viento. Los hombres se acurrucaron en grupos allí donde se ofrecía algún refugio. Kyle luchó por ceñirse la capa de cuero y corrió hasta un saliente que le llegaba a la cintura y rodeaba un estanque rebosante, y allí se apretó contra la escasa protección que ofrecía. La capa de nubes asfixiaba la fortaleza como una niebla. El viento rugía con tal fuerza junto con la descarga de los truenos que los hombres que estaban juntos tenían que gritarse al oído para lograr ser escuchados. A la luz de la descarga casi constante de relámpagos, Kyle vio que la estructura era menos una fortaleza que una vivienda privada amurallada. El patio central, las paredes, los bancos, los edificios, todos estaban hechos del basalto negro y puro de la Espuela. Al chico le asombró la cantidad de trabajo que debía de haber llevado tallar todo aquello. 

			Solo Melena Gris permanecía erguido, con las piernas, gruesas como troncos, separadas, y el largo cabello gris agitándose bajo el yelmo. Hizo varios gestos con los guanteletes y dividió a los hombres en grupos. Kyle se preguntó qué habría hecho con el mandoble que había utilizado contra Shen, pues el renegado no llevaba ninguna vaina lo bastante grande, solo una fina espada larga que le colgaba del cinturón. 

			Humo apareció de repente rozando el suelo. Corría hacia Kyle como un cuervo empujado por la tormenta. Las túnicas empapadas se le pegaban al cuerpo flaco. El cabello negro, mojado por la lluvia, le otorgaba al rostro estrecho el aspecto enloquecido de una rata medio ahogada. 

			—¿Tú eres el explorador, Kyle? —chilló el mago con voz ronca.  

			Kyle asintió. 

			Un estremecimiento se apoderó del mago, que frunció el ceño con aire desdichado y se ciñó mejor las túnicas empapadas alrededor del cuello. La lluvia le caía en riachuelos por la cara. Señaló a cuatro hombres que había cerca de Kyle. Esos hombres se dieron por enterados con un asentimiento. De ellos, Kyle conocía solo a uno: Geddin, un espadachín enorme. Para Kyle fue un alivio tenerlo con él. 

			Humo acercó la boca a la oreja de Kyle. Incluso bajo la lluvia, empapado hasta los huesos, todavía emanaba de forma inexplicable de aquel hombre el olor a humo de madera y metal caliente. Señaló con un dedo huesudo un muro recubierto por una larga columnata tallada en su totalidad en el basalto oscuro: el tejado, las columnas y los sombríos portales se abrían a las habitaciones del interior. 

			—Comprobamos esas salas. Tú vas en cabeza. 

			Humo captó la reacción de Kyle a ese anuncio y se echó a reír. La carcajada se transformó en una tos seca. 

			Kyle sacó el talwar y buscó un refugio entremedias. En cabeza. Estupendo. 

			—Espera. —Humo cogió la mano en la que Kyle llevaba el arma. 

			Kyle estuvo a punto de soltarse de un tirón, pero recordó las palabras de Ogilvy y se contuvo. El mago frunció el ceño mientras estudiaba la hoja. Kyle esperó, sin saber muy bien qué hacer. ¿Cuál era el problema? La lluvia le golpeaba los hombros. El puño del mago que lo sujetaba era incómodo y ardiente. Humo se volvió para mirar hacia donde Melena Gris se encontraba con su grupo. Kyle no veía más que un manchón de formas entre las cortinas sesgadas de lluvia. Humo levantó la espada y el brazo de Kyle, y alzó las cejas en una interrogación tácita. Kyle entornó los ojos, pero no distinguió nada de la cara o los gestos de Melena Gris. El mago gruñó, era evidente que había hallado alguna respuesta y se sacó una fina aguja de acero de las túnicas. Empezó a arañar la hoja curva. 

			—¿Algo que quieras? ¿Tu nombre? ¿El favor de Oponn? ¿Fuego, quizá? 

			—Viento —contestó Kyle al pensar en su tótem. 

			La aguja dejó de moverse. La lluvia caía como proyectiles de una honda contra los hombros de Kyle. Humo levantó la cabeza y sus ojos destellaron mientras buscaban la cara de Kyle, después lanzó una sonrisa llena de intención. 

			—Tú también viste las historias al subir, ¿eh? Buena elección. —Grabó la espiral de Viento en la hoja. Por increíble que pareciera, el hierro templado se fundió como la cera bajo la presión firme de Humo. El puño de la espada se calentó en la mano de Kyle. La lluvia siseó y provocó una bruma en la hoja. El mago soltó al chico. ¿Qué había pasado allí? ¿Y qué pasaba con Viento? ¿Qué era lo que siempre decía su padre…? ¿«Todos están a merced del viento»? 

			Kyle levantó la cabeza y vio a Humo que, impaciente, le hacía gestos para que se adelantara. 

			 

			Las salas abiertas en el duro basalto estaban vacías. Kyle apartó a patadas las hojas podridas y los restos del mobiliario de madera deshecho. Se sintió decepcionado, pero también, y para su vergüenza, aliviado. Se sentía expuesto, indefenso. ¿Qué podía hacer él contra ese hechicero? Sentía en el estómago un nudo tenso de ácido y los miembros le temblaban con la tensión liberada. 

			Allí delante, el gemido del viento y una bruma de lluvia traicionaban una abertura al exterior. Entró en una sala con tres paredes que se asomaba al borde de la Espuela. Las ráfagas de viento tiraron de él y se apoyó en el portal para no caer. La sala albergaba una gran jaula de madera y cuerdas, suspendida bajo un aguilón de vigas, que parecía poder colgarse sobre el abismo. La cuerda llevaba de la jaula hasta un hueco en el tejado y luego volvía a descender por la parte posterior de la habitación, donde rodeaba un grueso cabrestante alto como un hombre. 

			Humo se asomó por encima del hombro de Kyle y le dio unas palmadas en la espalda. 

			—Bajamos por ahí. 

			—No con este viento —rezongó uno de los hombres detrás de Humo—. Nos haríamos pedazos. 

			Humo se volvió con el ceño fruncido hacia el guardia, quizá el único de la compañía que era más bajo que él. 

			—Siempre hay que quejarse de algo, ¿eh, Junior? 

			Una conmoción sacudió la piedra bajo sus pies e interrumpió cualquier otra charla. Los estallidos apagados de la roca al quebrarse hicieron que a Kyle le dolieran los dientes. Humo recuperó el equilibrio y lanzó una carcajada seca y burlona. 

			—¡El bueno de Gris lo ha sacado de su escondrijo! 

			Una segunda explosión apabullante pateó la roca. Kyle hubiera jurado que había sentido mecerse la Espuela. Se irguió otra vez. La jaula de cáñamo y madera se balanceó, crujía y se golpeaba contra sus soportes. La sonrisa de Humo desapareció y se limpió el agua de la cara. 

			—Creo. 

			—Volvamos —sugirió otro guardia, uno cuyo nombre Kyle no sabía. Había usado la lengua nativa de la compañía, el taliano—. La Hermandad está preocupada. 

			Humo asintió con un gruñido mientras se tiraba de las túnicas empapadas. Kyle observó a ese guardia desconocido. «Hermandad», había dicho el hombre. No era la primera vez que oía el término. Algo que tenía que ver con la élite de la Guardia, los originales, los Juramentados. ¿O quizá otra palabra para referirse a estos, usada solo entre ellos? Kyle siguió estudiando al tipo de soslayo; un maltratado camisote de hojuelas, un gran escudo a la espalda, espada larga envainada. Bien podría ser de los Juramentados; no llevaban torques ni insignias de rango, no se les podía distinguir de ningún otro guardia. Joroba le había explicado que era deliberado: «Miedo —había dicho el viejo—. Nadie sabe a quién se está enfrentando. Se piensan las cosas dos veces, sí, señor». 

			 

			Cuando regresaron a las cámaras interiores, los guardias llenaban las habitaciones. Parecía ser el punto de reunión acordado. A través de los arcos que quedaban entre las columnas de piedra, Kyle vio a los mercenarios que convergían en el complejo de salones. Los hombres resbalaban y se enredaban en la piedra pulida y mojada por la lluvia. El chico se volvió hacia el mercenario bajito que tenía a su lado. 

			—¿Qué pasa aquí, Junior? 

			Bajo el borde del yelmo envuelto en tela empapada, los ojos del hombre destellaron al clavarse en Kyle, muy abiertos y embargados de indignación. 

			—No me llamo Junior —dijo entre dientes. 

			Kyle maldijo su estupidez y esos malditos nombres extranjeros. 

			—Perdón. Humo te llamó así. 

			—Humo puede llamar a quienquiera como le salga de los cojones. Pero más vale que tú muestres un poco más de respeto… 

			—Perdón, yo… 

			Alguien tiró del camisote de Kyle, que se giró en redondo y se encontró con Joroba. El viejo zapador le guiñó un ojo. 

			—No molestemos aquí al amigo Cápsula con nuestras preguntas. No es de los que les gusta ayudar. 

			Los labios de Cápsula se estiraron y apretaron todavía más hasta convertirse en la sonrisa recta de un perro de caza. Saludó a Joroba con una inclinación del yelmo, se apartó de la pared de un empujón y se abrió camino entre la multitud de guardias. 

			—¿Y qué pasa? —susurró Kyle. 

			—Ahora mismo no estoy muy seguro —admitió el viejo veterano con sinceridad—. Hay que esperar para averiguarlo. En este oficio es lo que hacemos la mayor parte del tiempo, ya sabes. 

			«¿Y qué oficio es ese, si puede saberse?», fue lo que estuvo a punto de preguntar Kyle, pero de repente todos los hombres se pusieron firmes y prepararon sus armas. Kyle miró a su alrededor, confuso. ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué siempre era el último en enterarse? A él le parecía que los hombres se erguían al unísono como marionetas en una cuerda. Era como si los guardias veteranos compartieran un idioma silencioso o un instinto del que él carecía. En un sinfín de ocasiones había estado sentado en una habitación observando una partida de cartas, o dormitando en un barracón, solo para ver que los hombres se ponían de pronto alertas como si hubieran oído el sonido de un tambor. En tales momentos, los otros reclutas novatos y él siempre eran los últimos en estar listos, siempre eran los que cerraban la fila. 

			Esa vez Kyle vio que el centro de atención de todo el mundo era el portal abierto de la estructura principal que había al otro lado del jardín. Los hombres se reunieron en la columnata, y apuntaron a esa puerta con las ballestas cargadas. La fila delantera se arrodilló y la trasera se alzó sobre ellos. Kyle no disponía de un arma así porque en la compañía había escasez de ellas. 

			—Aquí vienen —murmuró Joroba. 

			Entre las cortinas de lluvia torrencial, Kyle distinguió un pelotón de hombres que salían del portal. Melena Gris fue el último. Se las arregló sin ayuda de nadie para cerrar la losa de piedra que tenía por puerta. Los hombres cruzaron a la carrera los niveles colindantes de jardines y patios. Se arrojaron tras bancos y macetas de piedra que no contenían más que tallos derrotados de maleza muerta. Otros hombres y mujeres cubrieron la puerta mientras sus compañeros corrían y serpenteaban hasta otra sección del patio. Acecho estaba entre ellos, con la ballesta en la mano. Melena Gris cerraba la fila, caminaba con lentitud y pasos pesados, como si estuviera sumido en sus pensamientos. Ni una sola vez miró atrás. Era extraño, una bruma sacudida por el viento surgía como un penacho de aquel hombre, como si fuera un estandarte. 

			Los hombres alcanzaron el refugio de la columnata. Cuando Melena Gris salió de entre la cortina de lluvia, Kyle vio que lo cubría una capa de hielo, unos carámbanos le colgaban de las faldas de la armadura suelta de hojuelas. El renegado malazano dio unos golpes en el hielo y mandó fragmentos tintineando al suelo de piedra. El vapor se enroscaba a su alrededor como humo. Para asombro de Kyle, nadie hizo el menor comentario. 

			Humo se acercó a Melena Gris. 

			—No se puede coger la jaula —gritó—. El puñetero viento es demasiado fuerte. 

			Melena Gris asintió con gesto cansado. 

			—Las escaleras no nos sirven. Ya se ha ocupado de eso Shen. 

			La piedra sólida que pisaba Kyle saltó como si le hubieran dado una patada. Una columna crujió y se partió como el tronco de un árbol seco y mandó a los hombres a un lado, encogidos y estremecidos. El polvo de la roca hizo escocer la nariz de Kyle. 

			—Está despierto —contestó Melena Gris a la pregunta tácita de Humo—. Estará aquí en cualquier momento. —Se volvió para mirar el edificio principal, que era un refugio largo, bajo y negro sin ventanas ni adornos—. Shen lo despertó antes de que pudiera impedírselo, esa maldita sanguijuela de la senda. —Junto a Melena Gris, el sargento Zanja indicaba a los hombres mediante gestos que se dispersaran. Los hombres se dirigieron a ambos lados arrastrando los pies, encogiéndose para encontrar refugio, con las ballestas apuntadas. 

			Humo se frotó el bigote de rata mientras se mordía el labio inferior. 

			—Quizá deberíamos ir a por Cogulla. 

			Los ojos pálidos como el cielo de Melena Gris destellaron y después se los frotó con un guantelete y suspiró. 

			—No. Todavía no. —Se cruzó de brazos—. Veamos lo que hemos levantado. 

			Kyle estuvo a punto de hablar entonces. ¿Se podía saber qué estaba pasando? Esos dos parecían haber llevado a todo el mundo a un callejón sin salida. ¿Qué problema había con las escaleras? Joroba, como si le leyera el pensamiento, llamó su atención con los ojos y después miró a la parte trasera de las habitaciones. Kyle asintió. 

			Se encontró con Joroba en el último portal, que ofrecía una buena vista del patio. Ante ellos, los hombres se agazapaban y se inclinaban tras las columnas con las ballestas listas. Murmuraban entre ellos en voz baja y echaban vistazos a Melena Gris con ojos cansados y calculadores. Kyle incluso oyó unas cuantas carcajadas entre los truenos y el estruendo de la lluvia. Se preguntó si la mitad de ese oficio de mercenario no se trataba sencillamente de ver cuánta indiferencia podías mostrar ante una muerte inminente. 

			Joroba le lanzó una sonrisa alentadora y se frotó un muslo con la mano. 

			—¿Qué pasa, muchacho? Por tu aspecto cualquiera diría que tu caballo favorito acaba de caerse muerto. 

			A pesar de sí mismo, Kyle tuvo que lanzar una carcajada. ¡Que el gran Viento lo protegiera! ¿Estaba chiflado ese hombre? 

			—Estamos atrapados, ¿verdad? No hay escapatoria y solo los burlones Mellizos sabrán lo que está a punto de tragarnos vivos. 

			Joroba alzó las cejas. Se quitó la gorra de cuero hervido que hacía las veces de yelmo y se rascó la cabeza. 

			—Maldita sea, anda que no soy lerdo. A uno se le olvida, ¿sabes? Sirves con los mismos hombres el tiempo suficiente y al final hasta les lees el pensamiento. —Se palpó los márgenes del pelo cortado a cepillo y aplastó algo entre las uñas. Sus ojos, al encontrarse con los de Kyle, eran tan pálidos que parecían incoloros—. Perdona, muchacho. Se me olvidó lo verde que estás. ¡Y mira que fui yo el que te tomó juramento! Es lamentable. —Apartó la vista con una risita. 

			—¿Y? —le apuntó Kyle. 

			—¡Ah! Sí. Bueno, muchacho. Verás, Shen, el hechicero, ese tipo ha muerto. Melena Gris acabó con él. Pero lo que Cogulla y Humo temían que podría estar aquí arriba, resulta que está. Shen lleva todo este tiempo chupándole poder. Pero lo despertó cuando murió. Es poderoso y viejo, el muy puñetero. 

			—¿Qué es? 

			—Una especie de mago poderoso. Un brujo. Quizá hasta algún ascendiente o algo así. Un gran señor de la senda de Serc. 

			«Ascendiente», Kyle había oído el nombre unas cuantas veces, ¿un hombre o una mujer de gran poder? Él conocía los nombres que daban en su tribu a las sendas. Algunos de los ancianos todavía insistían en llamarlas «Fortalezas». Pero él no sabía los nombres talianos. 

			—Serc. ¿Qué senda es esa? 

			—El Firmamento. 

			Fue como si el mismo viento que aullaba alrededor de Kyle se lo llevara por el aire y lo hiciera caer dando vueltas mientras el rugido que lo rodeaba se transformaba en una carcajada atronadora. La resonancia le llenó la cabeza y expulsó cada pensamiento. Kyle recordó a su padre diciendo que el trueno era el Viento que se reía de la arrogancia de los humanos y de todas sus absurdas luchas. Su visión pareció estrecharse en un túnel diminuto, como si una vez más estuviera asomándose a las escaleras de caracol huecas de la Espuela. Parpadeó y sacudió la cabeza, pero se sintió como si todavía estuviera girando. 

			Joroba estaba mirando a otro lado, distraído. 

			—Tengo que irme, muchacho. —Sin esperar respuesta alguna, el viejo saboteador le dio a Kyle una palmada en el hombro y se metió entre los hombres. 

			Kyle cayó contra un muro con las rodillas entumecidas. Levantó el talwar hasta los ojos. El agua formaba cuentas y chorreaba del símbolo del Viento grabado en el hierro. ¿Podría serlo? ¿Podría ese ente ser uno de ellos? Un fundador de su pueblo. ¿Un espíritu bendecido del Viento? 

			Escampaba, y Kyle miró con los ojos entornados los muros circundantes de nubes sólidas. La Espuela parecía haber perforado algún otro reino, un mundo de coléricas nubes oscuras como la pizarra y un viento despiadado. Mientras Kyle miraba, ese viento se convirtió en una galerna, esparció los charcos de agua y empujó a todo el mundo a buscar refugio. Solo Melena Gris permaneció en pie, con las piernas separadas y un brazo blindado protegiéndole la cara. 

			La puerta de la casa principal se abrió con un estallido, como si la hubiera propulsado una explosión como las de las municiones moranthianas que Kyle había oído describir. Estalló en fragmentos que salieron disparados por el aire y crujieron como cuadrillos de ballesta al salir de las columnas y los muros. Kyle se encogió cuando un trozo le hizo un corte en la pierna. Uno de los guardias se derrumbó hacia atrás y cayó con una postura tan rígida y en tan absoluto silencio que nadie se molestó en bajar las armas para comprobar cómo estaba. 

			Salió un hombre. A Kyle le sorprendió una impresión inmediata de solidez, aunque el tipo no era tan ancho como Melena Gris. Tenía el cabello espeso, blanco como el hueso y trenzado, y caía sin que el viento le moviera ni un solo pelo. Su tez era tan pálida como la nieve. Unas túnicas de lana con pliegues y borlas descendían en varias capas que se precipitaban en cascada de los hombros hasta los pies. Ni un solo rizo o borde se ondulaba. Era como si el hombre ocupara una especie de oasis de quietud dentro de la tormenta. 

			Su mirada pasó con una deliberación firme de una cara a otra. Cuando esa mirada argentina se clavó en Kyle, el chico se encontró con que tenía que girarse; los ojos se apoderaban de él como si fuese una posesión y lo aterrorizaban por lo que parecían prometer. Por alguna razón sintió que la vergüenza le calentaba la cara, como si, de algún modo, no fuese digno. Los vientos se calmaron entonces, los latigazos y aullidos fueron menguando. Las nubes densas y revueltas parecieron retirarse como si cobraran fuerzas para un último ataque. 

			En esa calma entró Humo. Sus sandalias golpearon la piedra húmeda. El brujo (y a Kyle le quedaban pocas dudas de que eso era, como mínimo) observó al hombrecito con aparente diversión. Humo se arrodilló e hizo algo con las manos sobre el suelo de piedra. Las llamas salieron disparadas de las manos por la roca húmeda. La línea de fuego se precipitó de forma muy parecida a una serpiente que fuera acercándose cada vez más a la entidad. El brujo lo observó todo con una especie de curiosidad paciente. La cabeza bajó solo un poco mientras los ojos se movían para seguir el avance de las llamas. 

			Una vez que la línea de fuego llegó cerca de las sandalias del brujo, se dividió en dos ramales que lo rodearon. La mirada ponderada del ser subió para contemplar a Humo, que se estremeció bajo todo su peso. El brujo chasqueó los dedos y las llamas estallaron como un cristal machacado. Humo voló hacia atrás como si le hubieran dado un puñetazo. Se deslizó por la piedra mojada y quedó tirado a los pies de Melena Gris. 

			—Eso es algo que no se ve todos los días —oyó Kyle que jadeaba el hombrecito. El brujo estaba inmóvil, pero Melena Gris no le quitó los ojos de encima para mirar a Humo—. Deberíamos llamarlo a él —dijo el mago mientras se levantaba. 

			El brujo alzó poco a poco los brazos rectos, los apartó del cuerpo como si fuese un pájaro a punto de echar a volar. Melena Gris cogió aire para decir algo, pero se detuvo y miró con brusquedad a un lado. Tres figuras, dos hombres y una mujer, todos con mantos oscuros sacudidos por el viento, se acercaban por la columnata. Tres que Kyle sabía con seguridad que no habían subido con el grupo. Melena Gris maldijo por lo bajo. Humo se sopló en las manos y se las masajeó. 

			Los guardias fueron abriéndoles paso a los tres. El primero Kyle sabía que era Cogulla, el rostro afilado lucía unos tatuajes azules en espiral en la barbilla y un entramado de cicatrices de cuchillo perladas en el cuello. El segundo Kyle supuso que era Keitil, un hombre muy moreno, procedente de las llanuras como él, aunque de un lugar llamado Wick. E Isha, una mujer grande y sólida con el cabello largo, moreno y basto recogido en una sola trenza. Los tres eran Velos, homicidas encubiertos, asesinos mercenarios. 

			Melena Gris le lanzó una mirada a Humo, que se encogió de hombros. 

			—La Hermandad debe de haber acudido a él —dijo el mago. 

			—Ya veo que has hecho progresos —le dijo Cogulla a Melena Gris. 

			El renegado encorvó los hombros y se abstuvo de responder. Al final habló con esfuerzo. 

			—No quiero la ayuda que tú das.  

			Cogulla agitó una mano enguantada. 

			—Entonces, por favor, termina con esto de un modo u otro. Si puedes.  

			Melena Gris posó los ojos en el brujo inmóvil. 

			—Tu solución es siempre la misma. No requiere pensamiento alguno… 

			—Algo pasa —advirtió Humo. 

			El brujo había echado la cabeza hacia atrás para contemplar las nubes. Levantó todavía más los brazos, en línea recta, con las manos abiertas y los dedos extendidos. Las gruesas mangas de lana de las túnicas cayeron y revelaron los tatuajes azules arremolinados, espirales y ondas que rodeaban los dos brazos, desde las manos hasta los hombros desnudos: los símbolos reunidos del Viento. 

			—¡No! —exclamó Kyle con un sollozo ahogado. ¡Un espíritu del Viento! ¡Tenía que serlo! Un ancestro bendito, eso afirmaban las enseñanzas de su tribu. Kyle se echó hacia delante y abrió la boca para chillar. ¿Una advertencia? ¿Un ruego? 

			Pero Cogulla gritó. 

			—¡Al suelo! 

			El brujo estiró los brazos en el aire, los levantó como si quisiera coger las nubes. Apretó los puños y después bajó de repente los brazos. 

			Una andanada de relámpagos azotó la Espuela. El aluvión pareció hundir la piedra bajo sus pies. Los hombres aullaron por todas partes, un terror auténtico les quebraba la voz. Kyle cayó cuando la roca lo empujó como si lo coceara. Los destellos continuos lo cegaron. Quedó tendido con los brazos tapándole la cabeza, gritando sin palabras y rogando que terminara. 

			La tormenta pasó. El trueno se estrelló y fue perdiendo fuerza por las leguas de llanuras que los rodeaban. Kyle levantó la cabeza y parpadeó. Se sentía como si le hubieran dado una paliza con unos tablones de madera. A su alrededor los guardias se iban irguiendo como podían, mareados y entre gemidos. Por increíble que fuera, Melena Gris seguía en pie. Kyle se preguntó si había algo que pudiera hacerlo caer, aunque tenía una mueca de dolor y la cara girada hacia un hombro para protegerse los ojos. Humo yacía inmóvil en el suelo. Joroba acunaba la cabeza del mago y le examinaba los ojos. 

			El brujo no se había movido en absoluto; permanecía allí en pie con los brazos cruzados. 

			Kyle se arrastró hasta Joroba. 

			—¿Se pondrá bien? 

			Joroba abofeteó la mejilla del mago. 

			—Eso creo. Es un tipo duro. 

			Kyle miró a su alrededor. Cogulla y sus dos seguidores se habían ido. 

			—¿Dónde están los Velos? 

			—Haciendo su trabajo.  

			Kyle se irguió. 

			—¿A qué te refieres? ¿Qué trabajo? 

			El viejo saboteador señaló al brujo con una sacudida de la cabeza. 

			—¡No! —Kyle se puso en pie de un salto. 

			—¿Muchacho? —Joroba levantó la cabeza y guiñó los ojos—. ¿Qué pasa, muchacho? 

			—No pueden. No deben…  

			Joroba cogió a Kyle por el brazo. 

			—Ese diablo es una amenaza para todos. En parte somos responsables de que se haya despertado, así que deberíamos… 

			—¡No! No ha amenazado a nadie.  

			Joroba se limitó a sacudir la cabeza. 

			—Lo siento. No es así como funcionan las cosas. No podemos arriesgarnos. 

			Kyle se apartó de un tirón y salió tambaleándose al patio. 

			—¡Muchacho! 

			Mientras corría no podía evitar estremecerse con cada paso. Estaba seguro de que en cualquier instante un rayo lo reventaría, lo convertiría en carne calcinada. Pero no recibió ningún impacto. No destelló ningún rayo, no voló ni un solo cuadrillo de ballesta, pero Kyle también temía la justicia sumaria de la Guardia por desobediencia. Hubo gritos, las voces se confundían con los aullidos del viento. El brujo permanecía tan inmóvil como cualquiera de las otras estatuas que decoraban el patio. Había ladeado la cabeza de frente pesada como si estuviera escuchando. Como si descifrara un mensaje lejano. 

			Kyle saltó por encima de bancos, cruzó mosaicos de teselas blancas y rosas. En algún momento había sacado la espada, quizá no era lo más inteligente que se podía hacer mientras se cargaba contra un brujo o un posible ascendiente. Pero para envainarla debería detenerse y tampoco tenía valor para tirarla. Por algún sitio vigilaban Cogulla y sus dos Velos. 

			—¡Oh, antiguo! —gritó a las ráfagas de viento que lo azotaban—. ¡Cuidado! 

			El ser descruzó los brazos. Su sonrisa sesgada se ensanchó. Cogulla apareció entonces a su espalda, fue como si saliera de la nada. Algo invisible hizo tropezar a Kyle, que cayó dando vueltas y deslizándose por la roca resbaladiza. Cogulla golpeó con un latigazo borroso de los dos brazos. 

			Kyle chilló, rabioso y frustrado. El mundo estalló en fragmentos de luz blanca. El chico giró en redondo mientras algo explotaba con gran estruendo. El ruido despertó ecos resonantes y se transformó en una carcajada aterradora que sacudió el mundo y que siguió rugiendo y rugiendo mientras Kyle giraba, caía y daba vueltas, aterrado al pensar que nunca terminaría o que en cualquier momento se haría pedazos contra las rocas. 

			A lo lejos, bajo el rugido, oyó a una mujer hablar en la lengua nativa de la Guardia. 

			—Por la sonrisa de Sombra, ¿se puede saber qué fue eso? 

			—No estoy seguro —respondió un hombre. 

			—¿Conectaste? 

			—Sí, por sorprendente que sea. Algo sólido. Al final, sin embargo… muy raro. Con todo, se ha ido para siempre, estoy convencido. 

			La mujer volvió a hablar, esa vez más cerca. 

			—¿Y qué hay de este? 

			—Está vivo. Parece que fue la espada la que se llevó la peor parte de la explosión. 

			Una mano, fría y húmeda, lo cogió por la barbilla y le movió la cabeza hacia detrás y adelante. 

			—¿Me oyes? —preguntó la mujer. 

			Kyle no podía contestar. Era como si hubiese perdido todo contacto con su cuerpo. Poco a poco fue cayendo la oscuridad una vez más; una oscuridad suave y mullida que ahogó su conciencia. La mujer habló otra vez, pero su voz no era más que un murmullo. Después se hizo el silencio. 

			 

			El dolor lo despertó con una punzada. Un ardor espantoso en la mano derecha. Se la llevó a los ojos con gesto agotado y la encontró envuelta en trapos. Frunció el ceño e intentó recordar algo. 

			—Vuelves a estar con nosotros, ¿eh? —preguntó una voz conocida y ronca. 

			Levantó poco a poco la cabeza y siseó con los estallidos de dolor punzante que le palpitaban en el cráneo. Joroba estaba sentado a su lado. Se encontraban dentro de una de las habitaciones talladas en el basalto negro. Había un guardia sentado, apoyado contra una pared más allá de Joroba. Unos trapos le envolvían la cara, asomaba un ojo castaño que lo observaba como un faro que ardiera muy lejos, en las llanuras, por la noche. 

			Kyle apartó la mirada y tragó saliva para mojarse la garganta. 

			—¿Qué… qué ha pasado? 

			Joroba se encogió de hombros y sacó una pipa de arcilla de una saquita del cinturón. 

			—Cogulla acuchilló al brujo, o ascendiente, o lo que por el culto de la Tragedia fuera. Ahí mismo cayó un bombardeo de rayos como si fuera el fin de la creación sobre el que farfullan algunas religiones y cuando paró solo permanecían en pie los Velos. No quedaba ni una sola señal del cabrón. Carbonizado y hecho cenizas. Puñetera suerte que tienes de estar vivo. Pero te dejó la mano chamuscada como una perdiz hecha al fuego. 

			Kyle se miró los vendajes. ¿Se fue? ¿Muerto? 

			—¿Cómo puede ser? 

			Con el pulgar, Joroba fue metiendo unas hojas de roya en la cazoleta de la pipa. 

			—Oh, tú no conoces a Cogulla como yo. No hay nada vivo que ese no pueda matar. —Joroba se inclinó sobre él—. Les dije que habías salido corriendo para cargártelo tú. Ya sabes, hacerte un nombre y todo eso. Algo así como el Maldito Idiota de la Mano en Llamas. O cosa parecida. Ya me entiendes. 

			Kyle lanzó un bufido de carcajada, después se sujetó la cabeza palpitante y gimió. 

			—Sí, ya te entiendo. Bueno, ¿y ahora qué?  

			Joroba atrapó la pipa con los dientes. 

			—Pues ahora esperamos. El viento se está calmando. Pronto será seguro coger la cesta para bajar. Ya hemos terminado con el contrato. 

			—¿Lo conseguisteis? 

			Las pobladas cejas grises de Joroba se juntaron. 

			—¿Conseguir? ¿De qué hablas? 

			—Eclipsar lo que sea. 

			El viejo saboteador suspiró, se sacó la pipa de la boca y la volvió a meter en la saquita. 

			—Bueno, muchacho, no te pongas ahora a… 

			—Sabíais que había algo o alguien aquí arriba, ¿verdad? ¿Desde siempre? —Kyle se apoyó en un codo e intentó poner una rodilla en el suelo. Joroba lo sujetó por debajo del brazo y lo levantó. El muchacho se apoyó en la pared fresca y vigorizante. Se llevó la mano izquierda a la frente para que dejara de girar—. Por eso vinisteis aquí en un principio, ¿a que sí? ¿Por eso aceptasteis este contrato, aunque era una cosa rara para la Guardia? 

			Joroba rondó junto a Kyle por si el chico se desmayaba. 

			—Venga, tampoco hace falta sulfurarse. Pues claro que sospechábamos que había algo aquí arriba que merecía la pena. De otro modo habríamos tirado de largo. Siento que tú y él estuvierais los dos comprometidos con Viento. 

			Kyle se echó a reír. ¡Comprometidos! 

			—Fue mala pata —prosiguió Joroba—. Eso es todo. Bueno, los soldados ya estamos acostumbrados. La mitad de los hombres que he matado se habían jurado a Togg, igual que yo. No significa nada, muchacho. 

			Kyle sacudió la cabeza. 

			—Tú no lo entiendes. —¿Cómo podía alguien que no pertenecía a su pueblo ver que ese ser debía de ser un espíritu del Viento como poco? Y lo habían matado. Pero ¿cómo podía Cogulla, un simple mortal, matar a un espíritu? Eso era imposible. 

			—Bueno, quizá no lo entendamos. Nosotros solo estamos de paso por las tierras de Bael, después de todo. Es verdad. Pero sé que hay una cosa que nosotros entendemos y tú no. —Joroba señaló al oeste—. La Guardia está enzarzada en un duelo a muerte con un gran poder, muchacho. Una fuerza que sería capaz de asolar todas estas tierras para llegar a nosotros. 

			—Los malazanos. 

			—Eso mismo. Me alegro de ver que has estado prestando atención. Bueno, el poder es poder. Sabíamos que este hechicero, Shen, no era tan poderoso como para sacarse de la manga una tormenta así. Diablos, si está afectado el clima entero de este subcontinente. Tus propias llanuras están secas por todas las lluvias que se arrastran hasta aquí para después salir por la costa oriental. Esperábamos que fuera algo que pudiéramos utilizar en nuestra guerra contra los malditos malazanos. Pero, como viste, solo era un puñetero brujo soñando. 

			—¿Soñando? 

			—Sí. Cogulla dice que todo esto, la tormenta, la invocó y sostuvo únicamente con sus sueños. Imagínate. 

			Kyle estuvo a punto de abalanzarse sobre Joroba. «¡Imbéciles! ¡Habéis asesinado a un dios de mi pueblo!». Pero un dolor cegador le aporreaba el cráneo y se frotó con furia la frente con la mano buena. 

			—¿Estás bien, muchacho?  

			Kyle asintió con una sacudida. 

			—No me vendría mal algo de aire fresco. 

			Joroba lo cogió por el brazo para ayudarlo a subir por el pasillo. Fuera, tras la columnata, los guardias ganduleaban sentados en los bancos y macetas, dedicados a charlar, descansar y aceitar armas y armaduras. Joroba sentó a Kyle en el último peldaño de un amplio tramo de escaleras que bajaban a un patio hundido, convertido en un estanque fétido de hojas y ramas medio podridas. Las nubes seguían amortajando la cima de la Espuela y todavía permanecerían así un rato, imaginó Kyle. Pero la tormenta estaba pasando. Los truenos ya no estallaban sobre ellos ni rugían con un rumor sordo sobre las llanuras extendidas a sus pies. Unos fucilazos altos parpadeaban y se precipitaban por los cielos, saltando y destellando sin ruido. 

			No podía ser. ¿Cómo era posible? No lo era. Decidió que después de aquello nada podría afectarle jamás. Pero el caso era que había pasado algo. Se estudió la mano vendada. Estaba entumecida, no notaba nada salvo un dolor constante y molesto. Debían de haber puesto algún tipo de bálsamo en ella. Observó que algún alma caritativa había envainado su talwar. Lo sacó con la mano izquierda. El cuero de la empuñadura se desprendió como corteza seca en su mano. Sacudió el material quemado y dejó la espiga chamuscada desnuda. La hoja, sin embargo, permanecía limpia y sin marcas. Los giros y torbellinos de Viento parecían danzar por toda la reluciente longitud. Kyle la giró y se detuvo un instante: el diseño recorría los dos lados de la hoja curva. No recordaba que Humo hubiera grabado ambos lados. 

			Se llevó la hoja fría a la frente e invocó una plegaria a Viento. Tendría que pedir que le hicieran una empuñadura nueva. Y la llamaría Tcharka. Regalo del Viento. Y jamás olvidaría lo que había pasado ese día. 

			—Descansa un poco —le aconsejó Joroba—. Todavía tardaremos un rato. 

			Kyle dejó caer la cabeza sobre el muro de piedra. Con los ojos medio cerrados vio que Acecho se agachaba junto a una columna al lado de dos guardias que no conocía; uno era extraordinariamente peludo y con unas cicatrices feroces; el otro era un hombre de más edad cuya barba estaba trenzada y atada en pequeñas colas. Los dos eran morenos como nueces y fornidos como osos, a Kyle le recordaron a los hombres de las montañas de Piedra, al oeste de sus tierras, muy lejos. El explorador lo contempló con sus ojos castaños de un brillo sorprendente mientras murmuraba con los dos hombres. Agotado, Kyle se adormeció bajo el viento débil e intermitente. 

			 

			Casi al amanecer le llegó el turno a Kyle en la cesta. Otros cuatro y él se metieron mientras la construcción de madera, cáñamo y mimbre colgaba sobre un espacio abierto y vacío. Ocho guardias manejaban los brazos de hierro del cabrestante. Unas ráfagas de viento tiraban y agitaban el pelo de Kyle, que llevaba el casco bajo un brazo. 

			—¿Y cómo bajarán ellos? —le preguntó a un hombre que iba con él en la cesta cuando el equipo empezó a darle la primera y lenta vuelta al cabrestante. 

			El guardia le lanzó una mirada perezosa a los hombres del cabrestante. 

			Una sonrisa del humor más cruel le rozó los labios. 

			—Pobres cabrones. Mejor ellos que nosotros. Tendrán que bajar por las cuerdas. 

			Se levantó el viento mientras la cesta bajaba muy cerca de los riscos desnudos. Golpeó la frágil construcción y tiró de la sobrevesta de la Guardia Carmesí de Kyle. «Nosotros», había dicho el guardia. Kyle sabía que ya era uno de ellos, pero jamás podría ser uno con ellos. Formaba parte de la compañía, pero esa misma compañía había matado a algo parecido a su dios, uno de los ancestros, progenitores, guías o protectores de su pueblo, quizá incluso un avatar del propio gran Padre Viento. Ahora sabía que le resultaría mucho más fácil usar el arma que llevaba al costado. Volver los ojos apagados e insensibles a la muerte y las matanzas. Hacer lo que había que hacer. Estudió a los hombres suspendidos con él sobre lo que podría ser la muerte de todos. Dos observaban las nubes del cielo, quizá en busca de indicios del tiempo que iba a hacer. Otro se asomaba al suelo, curioso quizá sobre el lugar en el que iban a desembarcar. El último había clavado los ojos en la nada. Los ojos de todos, rodeados por un sombreado de arrugas, parecían apagados y vacíos. Esos eran a los que nada podía afectar. Kyle se sintió atraído por ellos, percibía que había empezado a compartir algo del mundo muerto en el que habitaban. Observó sus rostros sudorosos, llenos de cicatrices, como de cuero hervido, y sintió que el suyo también se endurecía y se convertía en esa máscara. Podía mirarlos, podía mirar a cualquiera, vivo o muerto, y no verlo. 
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			Durante generaciones, los polos del continente Quon Tali fueron la provincia de Unta al este y la provincia de Quon Tali (que dio nombre a esa tierra) al oeste. Cada uno, a su vez, dominaba el comercio mercantil y luchaba por aplastar a su lejano rival mientras los estados menores, Itko Kan, Cawn, Gris y Dal Hon, danzaban en una miríada de alianzas, combinaciones comerciales y troicas formadas contra uno o ambos de esos polos. ¿Quién habría predicho que estas dos importantes capitales caerían en manos del invasor mientras los estados más pobres resistían durante años? 

			 

			Cronista DENOSHEN  

			Ermitas del sur de Kan 

			 

			Bajo un sol ardiente de mediodía, la multitud que iba subiendo a empujones por la calle de los Ópalos de Unta se fue haciendo más densa hasta convertirse en una masa clamorosa e inmóvil. La avenida desembocaba en la plaza del Accesible, donde el rugido animal de decenas de miles de voces zarandeaban a los que se peleaban por entrar. Los balcones de los segundos pisos que se asomaban a la calle se combaban con el peso de más espectadores de pago de los que el sentido común debería permitir. 

			Para los frustrados ciudadanos atrapados en la calle, el avance era imposible. Zarigüeya, sin embargo, se deslizaba sin dificultad, metiéndose en un fino hueco tras otro y pasando con un roce aquí o un codo bien colocado allá. Los de su oficio estaban adiestrados para usar a las multitudes y por eso él las disfrutaba tanto. El anonimato, le parecía, estaba garantizado siendo uno entre tantos. Pero también pensaba de la naturaleza humana que, con tantas personas reunidas, nadie podía organizar nada. 

			Salió a los ladrillos sucios de la plaza del Accesible y la encontró convertida en un mar palpitante de ciudadanos del Imperio, pues era día de ejecuciones. La emperatriz estaba despachando a sus enemigos del modo más sucio y público posible. Todo para que sirviera como saludable advertencia a cualquiera que se planteara algún delito semejante. Y, por supuesto, para entretener a sus leales masas. Zarigüeya se abrió camino por el perímetro de la inmensa plaza pegado a un muro que la cerraba. Calculó que la multitud alcanzaba los cincuenta mil y todos clavaban mirada y atención en la plataforma central, donde varios pequeños delincuentes ya habían hallado su fin decapitados, destripados y empalados. 

			La multitud de ese mes era superior a la media y a Zarigüeya no le cupo duda de que el exceso de espectadores había llegado atraído por el prisionero estrella que, según estaba programado, iba a conocer su doloroso y sangriento final ese día: Janul, de la provincia de Gris. Mago, en otro tiempo puño supremo, durante los recientes tiempos de disturbios se había hecho llamar Tirano de Delanss y solo habían conseguido meterlo en cintura tras un desvío bastante costoso de recursos. El tal Janul se había ganado por derecho la ira de la emperatriz y, por tanto, para expirar, ese lugar público a más no poder. Pero también podía ser que todos esos ciudadanos que atestaban la plaza del Accesible (y Zarigüeya admitía que él también) se preguntaran si quizá no había otra razón tras esa ejecución concreta: mucho tiempo atrás Janul había pertenecido al cuadro más selecto del emperador. Formaba parte de la vieja guardia. 

			Mientras Zarigüeya se deslizaba tras las espaldas de hombres y mujeres, alguien se dirigió a él. Eso por sí solo no tenía nada de raro, ya que a través de la senda de Mockra había alterado su apariencia solo un poco, si bien vestía como un trabajador común. Entre la multitud que se empujaba a su alrededor la gente chismorreaba, anunciaba a gritos su mercancía y apostaba sobre el destino de los condenados. Esa voz, sin embargo, había hablado desde los senderos del Embozado. Zarigüeya se irguió, se volvió y miró a su alrededor. Nadie parecía prestarle una atención especial. 

			—Arriba —lo urgió la voz—. Aquí arriba. 

			Zarigüeya levantó la cabeza. El muro que cerraba el recinto se alzaba anodino, construido con bloques de piedra bien encajados moteados por moho y líquenes. Allí, en la cima, a casi la altura de cuatro hombres, descansaban unas pequeñas bolas que parecían la idea de almenas que hubiera tenido alguno de esos graciosos de Oponn: una fila de cabezas humanas ensartadas en picas. 

			Zarigüeya se volvió y examinó su entorno… ¿era posible? 

			—Sí. Aquí arriba. 

			Zarigüeya se apoyó en el muro, de cara a las espaldas de la multitud. 

			—¿Me oyes? —susurró en voz muy baja. 

			—Tengo orejas. 

			—Y poco más. 

			Zarigüeya percibió la exasperación que refulgía al otro lado de los senderos del Embozado. 

			—Muy bien. Oigámoslos, acabemos de una vez. 

			—¿Qué? 

			—Los chistes de cabezas. Se te nota que te mueres por contar alguno. Por ejemplo, terminaste en cabeza, ¿eh? 

			Zarigüeya lanzó un bufido. Unos cuantos hombres y mujeres lo miraron. Él tosió, sacó una flema y la escupió. Las caras se giraron. 

			—¡El Embozado me libre! Jamás sería tan insensible. 

			—Claro. Y a mí me ensartaron ayer. 

			—¿Entonces por qué estamos hablando? ¿Qué pasa, no hay mucha compañía por ahí arriba? ¿Les comió la lengua el gato? 

			—Tengo un mensaje para ti. 

			A pesar de todo su autocontrol, Zarigüeya se puso rígido. Un mensaje así solo podía provenir de una fuente. 

			—Sí —consiguió decir, la voz cada vez más débil. 

			—Están regresando. 

			—¿Quiénes? 

			—Los que engañan a la muerte. Los que desafían. Todos los que se ocultan y se arrogan. 

			—¿Quiénes? 

			—Ah, aquí viene una. 

			Zarigüeya se echó hacia delante y se agachó, listo para todo, con las armas deslizándose por sus palmas. Examinó las espaldas más cercanas. ¿Quién? ¿De quién estaba hablando ese espíritu? Una mujer salió de entre la multitud. Baja, atlética, con el pelo entreverado de gris, muy corto y despeinado, vestida como una sirvienta con una camisa lisa y unos pantalones de lino deshilachados, los pies desnudos y sucios. 

			Su superiora, la emperatriz Laseen.  

			Zarigüeya se irguió. 

			—No pensé que vendríais. 

			Laseen lo contempló con los ojos entornados. 

			—¿Con quién estabas hablando ahora mismo? 

			—Con nadie. Estaba hablando solo. 

			—Qué aburrido. 

			La rabia cruzó como un rayo ardiente la visión de Zarigüeya. Exhaló y relajó los hombros. Con el tiempo. En su momento. 

			Laseen continuó mirando con pereza. Siempre juzgando, le parecía a Zarigüeya. ¿Hasta dónde podía presionar? «¿Cuánto me teme este hombre?». 

			La mujer se echó a reír de repente. 

			—Pobre Urdren. Eres transparente. 

			Zarigüeya se la quedó mirando sin saber qué hacer. ¿Urdren? ¿Cómo podía saber aquella mujer su nombre de pila? Lo había dejado atrás, junto con el cadáver de su padre. 

			Laseen se giró. 

			—Ella está aquí. Estoy segura. Mantente alerta. Yo voy a deambular por ahí.  

			Zarigüeya estuvo a punto de inclinarse, pero se contuvo a tiempo. Laseen desapareció entre la multitud. Él volvió a apoyarse en el muro. 

			—Él me dijo que no se lo dirías a ella. 

			—¿Quién te lo dijo? 

			Un suspiro del otro lado. 

			—Piénsalo. 

			—¿A qué te refieres con «los que engañan a la muerte»? 

			—¿Cómo quieres que lo sepa? Yo solo soy el mensajero. 

			—¿Qué…? 

			—Aquí está. La atracción principal. 

			Un susurro de anticipación barrió la multitud entera y se hinchó hasta convertirse en un rugido ensordecedor. Zarigüeya, atrás del todo, no veía el escenario. 

			—Supongo que tú tienes una buena vista. 

			—Los mejores asientos de la casa. 

			En muchos sentidos a Zarigüeya le daba igual el espectáculo, no estaba allí por eso. Mientras examinaba las nucas en busca de movimiento o del brote de magia de las sendas, le preguntó al otro: 

			—Bueno, ¿y qué está pasando? 

			—Han sacado a Janus. Parece que ya se lo han trabajado bien. Lleva las manos atadas a la espalda y tiene la ropa rasgada. Podría estar drogado. Nosotros lo hacíamos en los viejos tiempos, antes del emperador. Claro que no recuerdo que ningún talento terminara ahí arriba. ¿Cómo se consigue eso, si puede saberse? 

			—Polvo de otataralita. 

			—Ah, ya veo. 

			—¿Y qué hay de ti? Es obvio que eres un talento. ¿No te ejecutaron? 

			—Los que estamos aquí arriba, en este muro, somos lo que quedamos del último consejo gobernante de Unta. 

			Zarigüeya se quedó impresionado. Eso había sido mucho antes de su época. 

			—Cuando la flota de Kellanved tomó el puerto, yo hui al interior con la mitad del tesoro de la ciudad. Los caballos se aterraron y el puñetero carruaje volcó. Me rompí el cuello. 

			La multitud rugió, gritaban todos a la vez. Los puños sacudían el aire.  

			—¿Qué pasa? 

			—Están leyendo los cargos. Han instalado un brasero. Están afilando los cuchillos. Da la sensación de que van a asarle las entrañas justo delante de él mientras lo mantienen con vida todo el tiempo posible. Nunca lo he visto funcionar. 

			—Esta vez sí. 

			—¿Y eso? 

			—Lo sustentará un sanador Denul. 

			—¿Pero y la otataralita? 

			—Se utiliza muy poca cantidad. La tensión entre las fuerzas contrarias de la otataralita que embota la magia y la magia sanadora lo mataría, por supuesto… si viviera el tiempo suficiente. 

			—Entiendo. Lo mantienen en pie, le obligan a bajar la cabeza para que mire. Le han rasgado la camisa. Le están haciendo un corte de lado a lado por la parte baja del abdomen. Otro corte, este vertical por el pecho. Acercan más el brasero. Ahora están… 

			La multitud bramó con un rugido que a Zarigüeya le sonó a una mezcla de asco, miedo, asombro y fascinación. Sin embargo, la masa se apretó todavía más contra el escenario, lo que le confirmó a Zarigüeya su opinión sobre la naturaleza humana. 

			—Han colocado sus vísceras en los carbones calientes, delante de él, ¡el tipo sigue en pie! Aunque no puedo decir con certeza si está consciente. ¿Qué es eso? ¿Un hacha grande? 

			—Ahora lo desmembrarán, empezarán por las manos y cauterizarán cada corte. 

			—Lo reconozco, los malazanos montáis mejores espectáculos de lo que nosotros lo hicimos jamás. Una mano fuera. Debe de estar inconsciente, sostenido por los ayudantes del verdugo. No, veo que mueve la boca. Aquí viene otra de los que desafían. 

			Sobresaltado, Zarigüeya se apartó de un salto del muro, se agachó y examinó las espaldas de la multitud que tenía delante. Una mujer apareció delante de él y lo miró. No era una figura delgada y atlética como la de la emperatriz, sino una mujer más madura y fornida, de cabello gris, la boca arrugada y apretada, mostraba su descontento con un ceño marcado. El objetivo de esa noche: la hermana y compañera de Janul, Janelle. 

			—Tú —escupió la mujer—. El perrito faldero. Esperaba a la falda en persona. 

			Zarigüeya sonrió. 

			—Me gusta pensar que soy un perrito faldero guardián. 

			—Ahórrate tu escaso ingenio. —La mujer se irguió y se cruzó de brazos—. Sé lo que quieres y no te lo voy a dar. 

			Zarigüeya adelantó un pie y la examinó con cuidado. Maga peligrosa, maestra de la senda D’riss. Juntos, los dos hermanos habían llevado a cabo muchas misiones peligrosas para Kellanved. Pero el asesino no detectó ninguna magia activa. ¿Qué pasaba allí? 

			La mujer siseó una larga bocanada a través de los dientes apretados. 

			—Date prisa, maldito seas. Estoy perdiendo los nervios. 

			Zarigüeya se abalanzó como un rayo. La abrazó y deslizó el puñal fino más largo que tenía por la cavidad abdominal de la mujer. Esta se aferró a él con esa mirada sorprendida que siempre se les ponía cuando el hierro frío les pellizcaba el corazón. 

			—Por lo menos tú sabes acuchillar como es debido —musitó ella con voz ronca al oído del hombre. 

			Varias caras próximas se volvieron hacia ellos. 

			—El calor —dijo Zarigüeya—. Pobre mujer. —Los rostros se volvieron. Él le acercó la cara—. ¿Por qué? 

			La expresión de la mujer se relajó con una especie de melancolía. 

			—Allá va, dirán —susurró—. Se llevó a Janelle, dirán… pero tú lo sabrás. Tú sabrás lo que siempre has sabido —la mujer aspiró una bocanada de aire estremecida y húmeda—, que no eres más que… un fraude. 

			Zarigüeya la bajó al suelo y se arrodilló sobre ella. ¡Maldita zorra! No era así como se suponía que iban a ir las cosas. Se apartó del cuerpo y se deslizó tras los espectadores, se fue metiendo poco a poco hacia la abertura de la calle de los Ópalos. Mientras caminaba relajó los miembros y se permitió fundirse con la multitud que salía de la plaza. Tras él, la carne que había sido Janul estaba siendo troceada y los trozos se arrojaban a un fuego para incinerarlos. Cenizas que después arrojarían a la bahía de Unta. 

			Caminó como uno más de la multitud, a empujones, con la cabeza gacha. Pero no dejaba de preguntarse por el autocontrol de hierro que haría falta, cuando todo lo que importaba se había perdido y no quedaba nada, para convertir de algún modo incluso la muerte de uno en una especie de victoria. ¿Conseguiría él hacer lo mismo cuando llegara su hora? Negarle todo a tu asesino, hasta la mínima satisfacción de un desafío profesional. No se lo imaginaba. Un idiota lo llamaría, con desdén, desesperación, pero él lo veía como un desafío. ¿Y era una diferencia tan pequeña como para residir en los ojos del que la contemplara? 

			Reconoció los pies sucios, desnudos y llenos de callos que caminaban a su lado y olvidó sus cavilaciones. 

			Laseen también guardaba silencio. Llevaba las manos enlazadas a la espalda. Zarigüeya supuso que ella también estaría pensando en la mujer muerta. La compatriota muerta, se corrigió. Y hablando de eso, ¿desde cuándo, cuántos años, podría hacer que se conocían los tres? Algo que no debía olvidar, decidió. 

			Miró a su alrededor y observó la presencia de la escolta que caminaba con ellos, por delante y por detrás. Una escolta que seleccioné yo desde que el desastre de Perla en Malaz se llevó a tantos. 

			Tras un rato, Laseen asintió para sí como si hubiera puesto fin a una conversación interna. Después carraspeó. 

			—Quiero que investigues en persona una serie de asuntos recientes que me han estado inquietando. Alteraciones domésticas. Informes de voces regionales reforzadas. 

			—¿Y las desapariciones en la Senda Imperial…? —Había oído hablar mucho de eso entre las filas de la Garra. 

			—No. No voy a enviar a nadie más a ese abismo. 

			—Creo que está embrujada. No sabemos casi nada de ella, a decir verdad. 

			—Siempre ha sido poco fiable. Son los rumores de las provincias los que me inquietan. ¿Hay alguien detrás de todos esos alborotos? ¿Quién? Pon a todos los que hagan falta en el asunto. Debo saber quién es. 

			Zarigüeya hizo una leve inclinación con la cabeza. Bueno, así que disidencia interna. Sobornos crecientes y quizá hasta luchas intestinas dentro de las filas administrativas. Una voz nacionalista que se envalentona aquí. Una gran incursión fronteriza allá. Viejas animosidades tribales prendidas otra vez. Y la Senda Imperial que se va haciendo cada vez más peligrosa. ¿Alguna relación? ¿Quién lo conecta todo? La dama está preocupada. Se pregunta cosas. ¿Podrían ser «ellos»? ¿Después de tanto tiempo? ¿Era el momento porque estaba sola? 

			O, se planteó Zarigüeya con una sonrisa desdeñosa para sí, ¿era solo que estaban aburridos, sin más? 

			Se detuvo ya que Laseen había refrenado el paso y finalmente había parado. La mujer lo miró. 

			—En otro tiempo fuimos amigos, ¿sabes? —dijo, casi como una reflexión—. Es decir, yo pensé que nos entendíamos… —La mujer apartó la mirada, las patas de gallo de sus ojos se tensaron. 

			¿Entonces por qué lo hizo esa mujer? ¿Por qué te traicionó? ¿Es eso lo que te preguntas? ¿O qué sabían ellos que tú no supieras? 

			La mandíbula de Laseen se endureció. 

			—Bueno. Acabaste con ella. Muy bien. No pensé… 

			—¿Que pudiera hacerlo? 

			Laseen parpadeó. Apretó los labios, que quedaron tensos y finos. 

			—Que ella se iría sin ruido.  

			Zarigüeya se encogió de hombros. 

			—La sorprendí. 

			La mirada de la mujer se clavó de repente en él, de soslayo. Zarigüeya se negó a reconocer la atención. Que la emperatriz se imaginara lo que quisiera. ¿No había sido ella la mano derecha de él? ¿No era él ahora la de ella? Que se preguntara y considerara. 

			Sin una palabra más, la emperatriz echó a andar. Zarigüeya la siguió. 

			Sobre un muro de la plaza del Accesible, un cráneo empalado se echó a reír, pero nadie lo oyó. 

			 

			Ereko y Viajero habían dejado atrás las montañas y habían descendido al sur para internarse en las inmensas leguas de bosques de hojas perennes cuando se encontraron con los primeros bandidos. Ereko no se sorprendió cuando esos hombres trataron con Viajero, porque aunque eran ladrones y asesinos sabía que seguían siendo hombres de todos modos, y por tanto ansiaban la compañía y las noticias del mundo exterior en sus aislados retiros de la montaña. 

			Vestían pieles podridas, los restos de pantalones ceñidos, camisas de cuero curado y una mezcolanza de piezas de armaduras y armas robadas. Las sobras, o eso le pareció a Ereko, eran dolorosamente escasas en aquel paso inhóspito. Para su sensible nariz hedían peor que animales. Viajero se agachó junto a su fuego para intercambiar noticias. 

			Ereko se quedó atrás, erguido, con los brazos cruzados. Viajero le había dicho que presentaba un aspecto demasiado imponente de ese modo. Observó que los hombres lo miraban de arriba abajo, impresionados, esperaba, por su altura, al menos el doble de sus achaparradas figuras desnutridas. Pero había pasado tiempo suficiente entre los humanos para saber lo que pensaban; en las miradas arteras que compartían se dio cuenta de que consideraban que cualquiera, fuera cual fuera su asombroso tamaño o especie, se derrumba si le abres los suficientes agujeros. 

			—Ya está muy avanzada la estación para bajar de Juorilan —dijo su jefe. La suciedad y la grasa pintaban su rostro casi de negro. La barba brillaba por el aceite y estaba entreverada de gris. El largo cabello negro lo llevaba recogido y atado con un cordel de cuero en la coronilla—. ¿El consejo todavía reclama Jasston y niega el paso a la bahía Damos a todos? 

			—Así es —admitió Viajero. 

			—Y este que va contigo. —El jefe apuntó a Ereko con el cuchillo afilado con el que jugaba—. He conocido thelomenios. Hasta toblakai. Él no es de esos. Es mucho más alto. ¿Qué es? 

			Viajero echó un vistazo por encima del hombro. Ereko no vio humor en los ojos azul oscuro del hombre, aunque en los últimos tiempos él se había estado quejando de la ignorancia e intolerancia humanas. 

			—Pregúntaselo tú —respondió—. Sabe hablar. 

			—¿Sí? —El jefe de los bandidos levantó la barbilla y se dirigió a Ereko—. ¿Y bien? ¿A qué pueblo perteneces? 

			Aunque Viajero le daba la espalda, ante esa forma concreta de formular la pregunta Ereko lo vio encogerse bajo sus capas de camisas, armadura y pieles. Ereko le agradeció en silencio ese gesto de empatía. 

			—Primos. Esos que nombras y yo. Somos una especie de primos. 

			El jefe de los bandidos rezongó, más aplacado. Cortó una tira de carne de una pata de jabalí que tenía ensartada sobre las ascuas. 

			—¿Y los malazanos? ¿Qué hay de ellos? Los mercaderes dicen que llevan callados como piedras todo el verano. 

			—Así es. Mare y los korelanos los tienen atrapados en Puño. Allí se pudren. 

			El jefe de los bandidos se dio una palmada en el muslo. 

			—¡Bien! 

			Ereko siguió vigilando los bosques, ¿estaba ese hombre demorándose mientras su chusma terminaba de rodearlos? Pero nadie se movía por el ralo bosque de píceas escuálidas y pinos bajos sobre granito desnudo. El jefe de los bandidos había salido a recibirlos con seis hombres, dos de los cuales parecían ser hijos suyos. Querían matarlos a los dos, Ereko lo notaba. ¿Con qué frecuencia los ojos del jefe se posaron en la espada fina atada a la espalda de Viajero? Pero los modales serenos de Viajero les daban que pensar. Eso y el tamaño de Ereko y su lanza, más alta todavía. 

			—Digo bien porque aquí todos descendemos de pura raza de la Guardia Carmesí. ¿Sabías eso, amigo? 

			Viajero asintió. 

			El jefe de los bandidos alzó mucho más la voz. Señaló con un gesto los bosques que los rodeaban. 

			—Sí. A los malazanos les da miedo venir aquí porque los huesos de los guardias protegen estas tierras. Yo mismo desciendo de Hap el Viejo, un sargento bajo el mando del teniente Ariete. Los huesos de muchos guardias pueblan estos bosques del norte. Y hay una antigua leyenda, ¿sabes? Una profecía. Una promesa de que si los malazanos volvieran otra vez, los guardias se alzarán de entre los muertos para destruirlos. Por eso nunca han vuelto a nuestras tierras. Tienen miedo. Los vencimos una vez. 

			—Eso es cierto —dijo Viajero—. Los vencisteis una vez. 

			—¿Y tú, amigo? Hay muchos hombres negros entre los malazanos y algunos entre los korelri también. Pero tú no eres korelri. Tú hablas bien la lengua taliana. 

			Viajero se encogió de hombros bajo su greñudo manto de piel de jabalí. 

			—Yo soy de Jakata. Mi compañero es de mucho más lejos, como bien puedes ver. Viajo al sur para hallar algún lugar en el que construir un barco. Aquí mi compañero desea viajar más lejos, bajar hasta la vieja Ciudadela del Norte para buscar pasaje al este rodeando el cabo. 

			El jefe sonrió como si hubiera estado esperando una respuesta parecida. 

			—Hace falta mucho oro para construir un barco, o para comprar un pasaje. Los mercaderes bajan por este paso cada año con grandes riquezas con ese mismo propósito. 

			Viajero lanzó una risa fácil a pesar de la ominosa amenaza. 

			—Esos hombres son mercaderes ricos. También pueden permitirse muchos guardias, ¿no es cierto? Nosotros no tenemos guardias porque no tenemos riqueza que guardar. Yo voy a construir el barco yo mismo. Con mis propias manos. Aquí mi amigo planea trabajar para pagar su pasaje al este. Es de gran ayuda en el mar. 

			El jefe se unió a la risa fácil de Viajero y se metió más tiras de jabalí grasiento en la boca. 

			—Por supuesto, por supuesto. Visitad la costa, cómo no. A ver qué os parece. —Y volvió a reírse. 

			Viajero pasó una bota al otro lado del fuego y Ereko hizo una mueca cuando vio que era una de las tres de coñac de Jourilan. El bandido engulló el líquido sin hacer comentarios y derramando buena parte. Después se colgó la bota al hombro. Ereko gimió en silencio. ¿Viajero quiere que el tipo piense que tenemos miedo y estamos intentando comprarlo? 

			—He oído rumores, que los korelri afirman que los malazanos han llegado a pactos impíos con los demonios del hielo. ¿Qué piensas de eso? 

			Viajero respondió que no había visto ni oído nada que corroborara semejante rumor. Los dos intercambiaron más noticias luego sobre el consejo de los Elegidos, la probabilidad de que ese invierno fuera duro y, como era habitual cuando surgían entre humanos tópicos tan superficiales y cambiantes como la política contemporánea, Ereko empezó a aburrirse. Los seis hombres del jefe, con sus variopintos camisotes de cuero tachonado, yelmos de hierro oxidado y chalecos de anillos cosidos al cuero, lo observaban sin apartar la mirada. Avaricia, aburrimiento, fascinación y un resentimiento apagado y colérico resplandecían en sus ojos cuando miraban a Viajero y después a él. 

			La visita se alargó más allá del mediodía, hasta bien entrada la tarde, pero Viajero no hizo nada para interrumpirla. Ereko se preguntó por la razón de una flema tan poco propia de él. Por lo general era Viajero el que se impacientaba por continuar, el que resentía cualquier demora u obstáculo en su camino. Tenía que darse cuenta de que ese hombre intentaba retrasarlos, quizá había enviado a buscar al resto de sus hombres y esperaba su llegada. 

			La charla se internó entonces en el tema que preocupaba a todos los habitantes del continente del norte: el estado del Muro del Escudo, la fuerza de las filas de los Elegidos y la preparación de los korelri para repeler a los jinetes llegada la estación invernal. Especulaciones mucho más angustiadas e inciertas en los últimos años en los que los malazanos habían drenado tanta de la muy necesaria fuerza korelana. 

			Ereko observó al jefe con atención en busca de alguna señal de que lo supiera: que le hubiera llegado la noticia por boca de los mercaderes que habían atravesado el paso antes que ellos esa temporada. Noticia de dos extranjeros que habían sido declarados desertores del Muro. Traidores condenados por el consejo de los Elegidos con todas las espadas y manos alzadas contra ellos en las tierras del norte. Pero los ojos del hombre no traicionaron tal conocimiento; resplandecían con astucia animal, sí, pero parecían vacíos del triunfo y la satisfacción que una ventaja oculta pueden proporcionar. 

			Al final, con mucha demora, el farragoso intercambio terminó y el jefe gruñó y rezongó mientras se ponía en pie. Sus seguidores se levantaron con él. Las manos fueron a las empuñaduras de los cuchillos y los mangos de las hachas, y los ojos a su jefe en busca de algún tipo de orientación. Viajero se apartó del fuego. 

			—Muchas gracias por tu hospitalidad.  

			El jefe se rio con exagerado buen humor. 

			—Sí, sí. Claro, claro. —Alejó con un ademán a sus seguidores—. Buen viaje. A la costa. ¡Ja! 

			Ereko y Viajero desanduvieron sus pasos durante un corto trecho y después regresaron a su camino. Viajero puso rumbo al sudoeste. Caminaron en silencio, escuchando. Llegaron a un estrecho arroyo que descendía con fuerza entre peñascos, haciendo espuma y cabriolas hacia el oeste, a la costa, y Viajero lo siguió. 

			—Me parece que hay compañía —dijo tras un rato. 

			—Sí. Los jóvenes, creo. 

			—Esperarán hasta la noche. 

			—Sí. ¿Cuántos crees tú? 

			—Más que aquellos seis, desde luego. 

			Se internaron en un bosquecillo de troncos caídos y ramas secas y saltaron de roca en roca. 

			—¿Por qué no interrumpiste la conversación? 

			Los rasgos oscuros como una nuez de Viajero descendieron con una mueca dolorida. 

			—Esperaba demostrarle que no temíamos viajar solos. Hacerle pensar en eso y lo que eso podría significar. —Sacudió la cabeza—. Pero parece que el muy idiota no era de los reflexivos. 

			—Quizá lo sabe. 

			Viajero lo miró. 

			—Entonces nada les impedirá venir a por nosotros esta noche. 

			 

			Acamparon entre unos peñascos. Viajero encendió un pequeño fuego, aunque se sentó de espaldas a él. Ereko se colocó al otro lado de la hoguera; a veces contemplaba la oscuridad y otras veces observaba a Viajero. El hombre se había quedado con la espada envainada en el regazo, a la espera, y Ereko se maravilló de nuevo de ese hombre que podía mostrar tal gentileza y lo que se llamaba, por lo general, humanidad, y sin embargo estaba dispuesto a acabar con un puñado de chusma mal armada y peor entrenada, jóvenes incluidos, ninguno de los cuales tenía ninguna posibilidad contra él. 

			—Continuemos —lo urgió Ereko otra vez desde el otro lado de la fogata—. ¿Por qué nos paramos? 

			—No pienso estar pendiente de lo que pasa a mi espalda hasta la Ciudadela del Norte. Cualquier idiota puede tener un golpe de suerte con un arco. 

			Ereko lo miró, perplejo. Sí, eso era cierto, al menos en el caso de Ereko. Aunque envejecía con mucha lentitud, lo podía matar un trauma físico rutinario. Pero ¿y Viajero? ¿Acaso no estaba por encima de tales preocupaciones? Era obvio que no. Continuaba siendo un hombre. Vivía todavía. Estaba claro que seguía recelando de ese cuadrillo imprevisto por la espalda. Quizá no importara lo competentes (o milagrosamente exquisitas en el caso de Viajero) que fueran sus habilidades en el combate cuerpo a cuerpo, un cuadrillo o flecha aleatorios siempre podía significar el fin. 

			Ereko extendió su conciencia por todo el terreno y los percibió: un puñado de hombres que bajaban la pendiente más próxima al arroyo. Avanzaban muy juntos, vacilaban quizá por su renuncia y la de Viajero a dormir. ¿Iban a esperar hasta que lo hicieran? Rogó que no fuera así, aquella demora ya era angustiosa. 

			Le echó un vistazo al otro lado del fulgor apagado de las brasas y se encontró con que Viajero había llegado a la misma conclusión. En ese momento yacía envuelto en su manto de piel de oso y fingía dormir. Ereko siguió su ejemplo y se deslizó por la roca en la que se había apoyado, y aunque no sentía el frío o el calor con tanta intensidad como los humanos, se levantó el manto ancho de capas de pieles y dejó caer la cabeza. 

			Esperaron. Muy lejos, montaña arriba, el aullido de un lobo flotó en la noche y Ereko se preguntó si era un miembro de aquella greñuda manada que los había seguido por los yermos de hielo del norte de las montañas. Los búhos ulularon y más lejos todavía resonó entre las faldas de la montaña un estruendo, como una avalancha o el desprendimiento de un campo de hielo. 

			Salió una luna casi llena detrás de unas nubes espesas y Ereko percibió que los hombres avanzaban. Habían estado esperando a que hubiera más luz, se maldijo por no pensar en eso. 

			 

			Viajero se echó a un lado cuando las flechas y el cuadrillo de una ballesta se hundieron en su lecho. Ereko ya se había internado rodando en las sombras y en ese momento estaba agazapado, a la espera. Sujetaba la lanza al revés porque no había podido deshacerse de su piedad todavía. 

			Un chillido sorprendido de miedo y dolor rasgó el aire frío de la noche solo para que lo interrumpieran casi al instante, y Ereko supo que Viajero ya estaba entre los hombres. El grito destruyó cualquier pretexto de silencio o sigilo así que las voces resonaron alrededor. 

			—¿Dónde está? 

			—¿Pullen? ¿Lo ves? 

			Unas sandalias arañaron la piedra. Se partieron ramas caídas. La silueta de una cabeza apareció bajo la luz plateada de la luna. Ereko arremetió con el extremo romo de la lanza y alcanzó el cuerpo con un golpe sordo y carnoso que cedió. El hierro resonó en la piedra. Una ballesta crujió al dispararse y un dolor simultáneo le quitó el aliento. El golpe hizo que se tambaleara y cayese. Allí tirado, bendijo la eficacia de la cota de malla que había adoptado de los hombres y maldijo esos endiablados proyectiles creados por la inventiva humana, eran una plaga constante. 

			Alguien se cernió sobre él. La luz de la luna reveló a uno de los jóvenes. Ereko arremetió contra él, lo hizo tropezar, le tapó la boca con la mano y lo apretó contra él. 

			—Chis —dijo sin ruido y esperó, inmóvil en las sombras. 

			Alguien se acercó al campamento. Se quedó junto a las brasas moribundas del fuego. Bajo la luz caprichosa y plomiza, Ereko vio que era Viajero. El fulgor rojo (el color de la guerra) le sentaba bien; el hombre llevaba la espada en una mano y la hoja estrecha brillaba resbaladiza y húmeda. Le habían desaparecido los mantos y había dejado al descubierto la camisa ceñida de flexible cota de malla ennegrecida. Cruzó hasta donde se encontraba Ereko y tocó con la punta de la espada el pecho del joven. La sangre, negra en la oscuridad, corrió hasta acumularse sobre las capas de pieles sin tratar. Los ojos del joven se abrieron como platos. Su aliento era caliente y jadeante contra la mano de Ereko. Le pareció que sostenía a un potrillo tembloroso recién terminado el parto. 

			—¿Los otros? —preguntó Ereko. 

			—Uno se escapó. —Sus ojos no abandonaban al joven. La punta de la espada presionó todavía más y rompió la superficie del cuero. 

			—No. Lo prohíbo. 

			—Volverá otra vez. Sus amigos y él nos seguirán. Esperarán la oportunidad. Para vengarse. 

			—No. No lo permitiré. Solo es un niño. Un niño. 

			Los ojos de Viajero destellaron entonces. El hechizo embrujado de la furia de la batalla se rompió y reveló algo debajo, algo que hizo que Ereko apartara la vista y el hombre se echó a un lado. 

			—Apártalo de mi vista. 

			—Corre ahora, no pares —susurró Ereko. El joven empezó a arrastrarse, aspiraba el aire a bocanadas y los sollozos se alzaban con cada aliento. 

			Viajero se arrojó sobre su manto de piel de oso. Ereko se echó sin atreverse a hablar y se quedó quieto, como si un encantamiento pudiera romperse si él hablaba o se movía. Con el tiempo, su compañero se durmió y su respiración se regularizó. Ereko yació despierto, escuchando la noche y percibiendo el humor de esa nueva tierra. Expectante, parecía. Se preguntó si un dolor como el que había vislumbrado en los ojos de su compañero podía llegar a curarse jamás. Quizá nunca. Como bien debería saber él. 

			 

			Antes de la luna nueva, Viajero y él coronaron un montículo y contemplaron una costa boscosa. Marismas dependientes de la marea y el océano se extendían hasta el horizonte occidental. Ereko sabía que algunos humanos llamaban a eso el mar de los Exploradores, pues buena parte de él aún estaba por descubrirse. Otros lo llamaban el océano de las Agujas Blancas por las islas de hielo flotante que amenazaban a los marineros. Su propio pueblo, los thel akai, lo llamaban Gal-Eresh: el Bailarín del Hielo. 

			—¿Y ahora qué? —le preguntó a Viajero. 

			En cuclillas, el hombre se sacó una ramita de pino de la boca y se encogió de hombros. 

			—Seguimos la costa. Buscamos un asentamiento. 

			—¿Al sur entonces? ¿Vamos al sur? 

			—Por ahora. —Y empezó a bajar la ladera boscosa. 

			Ereko lo siguió y suspiró irritado. «Oh, diosa, ¿por qué me hablaste de este, el más difícil de los hombres? ¿Por qué rompiste tu silencio de siglos para decirme, cuando apareció arrastrado y encadenado en el Muro de las Tormentas: “Este traerá tu liberación”?». 

			Para entonces hacía mucho tiempo que Ereko había perdido la cuenta de las estaciones que había pasado en el Muro de las Tormentas. Los inviernos korelanos habían llegado y se habían sucedido uno tras otro. Las tormentas propias de los jinetes habían acumulado su ferocidad en olas repletas de hielo y nimbos de poder que destellaban en el cielo nocturno como auroras. Él llegó a conocer ese lento movimiento de potencial igual de bien que los cambios de estación. Los vientos siempre giraban con firmeza al sur, una presión del sudoeste que le congelaba hasta los huesos y dejaba en una noche una escarcha que resplandecía bajo la luz de la mañana sobre las almenas de piedra. Los torbellinos de nieve golpeaban el Muro durante lo peor de las tormentas, y los propios jinetes nunca le iban muy a la zaga a la nieve. 

			Por aquel entonces los soldados malazanos llevaban ya unos años apareciendo en el Muro. Llegaban encadenados, prisioneros de guerra. Sus guardias korelanos les arrojaban armas solo justo antes de que las oleadas de jinetes golpearan. Se defendían bien. Los más valientes y astutos volvían esas armas contra sí mismos y, por tanto, dejaban una porción del Muro sin defensa hasta que se podía subir a un sustituto. Pocos se encogían o sollozaban cuando los jinetes al fin aparecían coronando las olas del océano enmarañado de hielo para asaltar el Muro, como algunos de los Elegidos adiestrados hacían de vez en cuando. ¿Pues quién podía prepararse para una visión como esa? Una colisión de reinos, si había que dar crédito a ciertos eruditos teúrgicos. El impacto cargado de poder de extraña hechicería sobrenatural, contrarrestada solo por testarudez pura y dura, valor y ferocidad marcial. 

			—¿Quién es ese? —le había preguntado a sus guardias korelanos. Estos le respondieron sin dificultades, pues él había permanecido en el Muro más tiempo del que ellos llevaban de vida. 

			—Dicen que es un desertor malazano —explicaron los guardias—. Capturado en un barco que intentaba romper el bloqueo. Los infantes de marina de Mare dicen que peleó como un tigre, así que le prendieron fuego al barco bajo él y se apartaron. Dicen que entonces entró en razón. Saltó del barco y nadó hacia ellos. Nos lo entregaron a nosotros para ponerlo en el Muro. 

			Ereko los vio arrastrar al hombre a un hueco vacío unos cientos de metros abajo del curvo lienzo de la fortificación. Los guardias korelanos encajaron los grilletes de los tobillos en los aros corroídos de hierro incrustados en las losas de granito y después le liberaron los brazos. Ereko estudió las cadenas que le sujetaban los tobillos a él y escuchó una vez más buscando la voz suave de la Encantadora. Pero guardaba silencio. No dispondría de más guía. 

			Resolvió actuar tan pronto como se presentara una noche tranquila. Pero tal noche nunca llegó y en unas semanas la primera de las tormentas de los jinetes cayó sobre ellos y miles de soldados korelanos atestaron el muro. 

			 

			Siguieron el borde sur del bosque. Por las noches bajaban arrastrándose a la orilla de arena y rocas para recoger marisco. El primer signo de un asentamiento humano que encontraron fue los restos ennegrecidos y repletos de maleza de un fuerte: una zanja asfixiada delante de los tocones raídos y calcinados de unos troncos que rodeaban un patio abierto. El patio contenía unos barracones quemados y los comienzos de una torre central de piedra y argamasa, abandonada o saqueada, a media construcción. Durmieron envueltos en sus pieles en el patio seco cubierto de hierbajos. El fuego arrojaba un fulgor leve sobre las piedras recubiertas de hiedra del muro curvo de la torre. 

			—Estuvieron aquí —anunció Viajero mientras se echaba sobre sus pieles, su mirada oscura y melancólica clavada en la torre en ruinas. 

			Ereko levantó la mirada de su parte del pez que habían encontrado atrapado en un charco de la marea. 

			—¿Quién? ¿Quién estuvo aquí? 

			—La Guardia Carmesí. Como dijo el viejo bandido. Esto fue obra suya. 

			—¿Cuándo? 

			—Hace más de medio siglo. 

			—¿Los conocías? 

			Al otro lado del fuego, los ojos se volvieron hacia Ereko y este sintió un escalofrío como ningún humano había infundido en su interior. ¿Cómo era posible que la mirada de ese hombre transmitiera el peso y la profundidad dolorida de los antiguos? «¿Estará decidiendo si me va a matar por mi curiosidad?». Tanta desolación en aquel interior; la mirada le recordó al Togg condenado con el que se había encontrado en una ocasión en otra tierra boscosa; o a la bestia que algunos llaman Fanderay, a quien había visto por última vez hace tanto tiempo. 

			Los ojos bajaron. 

			—Sí. Los conocía. Esto podría ser fuerte Pino, el puesto avanzado más septentrional que tenían en esta costa de Stratem. El siguiente asentamiento sería Ciudadela del Norte, pero eso está muy al sur y mi información ya está muy anticuada. Espero llegar antes a algún otro asentamiento. 

			—¿Qué les pasó? 

			—¿De veras no sabes la historia? 

			—Solo lo que contaban los korelanos. Algo sobre una guerra en las tierras talianas del norte. 

			—Sí. Una guerra que duró décadas. Una guerra de conquista librada por Kellanved en el continente entero. Y allí por donde marchaban sus ejércitos encontraban las filas de los guardias combatiéndolos. Desde Kan a Tali, incluso en las llanuras setis, las compañías de mercenarios de la Guardia Carmesí desplegaban su estandarte del dragón plateado contra el cetro de los ejércitos invasores malazanos. 

			»Con el tiempo, tras décadas, la última de sus fortalezas ancestrales, el fuerte de la familia D’Avore en las montañas Fenn, cayó. La Ciudadela, se llamaba. Kellanved la derribó con un terremoto. Mató a miles de sus propios hombres. 

			Viajero se quedó callado tras eso, con los ojos clavados en el fuego. Por alguna razón desconocida se había abierto y estaba hablando más que en todos los meses que llevaban juntos. Ereko esperó un rato y después lo alentó en voz baja. 

			—He oído contar muchas cosas de ese emperador. ¿Por qué no utilizó a sus temidos guerreros t’lan imass contra la Guardia? 

			Tan concentrado estaba Viajero en el fuego (¿reviviendo acaso viejos recuerdos?) que Ereko creyó que el hombre no respondería, pero habló sin moverse. 

			—¿Has oído hablar del juramento de K’azz? 

			—Oí que juró combatir a los malazanos. 

			—Eso y más. Mucho más. Combate eterno que duraría hasta que el Imperio cayese. Los vinculó a todos, a esos seiscientos hombres y mujeres. Los vinculó con lazos más fuertes de lo que ellos mismos sospechaban, creo. Kellanved ordenó a los t’lan imass que los aplastaran, pero los t’lan imass se negaron. 

			Esa noticia sorprendió a Ereko. 

			—¿Por qué iban a hacerlo? —Pocas cosas que caminaran sobre la faz de la tierra en esa joven era lo aterrorizaban, y ese ejército de no muertos era una de ellas. 

			—Nadie lo sabe con seguridad. Pero yo oí… —Su voz se fue perdiendo en un silencio pensativo. 

			—¿Sí? ¿Qué? 

			El hombre frunció el ceño, quizá creía que ya había revelado suficiente. Rompió una ramita en varios trozos que después arrojó a las brasas. 

			—Oí que los t’lan imass dijeron solo que sería un error oponerse a un juramento así. Pero yo estoy seguro de que, a estas alturas, a todos los que hicieron ese juramento debe de parecerles más una maldición que otra cosa. 

			 

			Tres días después llegaron al primer asentamiento. Una miserable aldea de pescadores. Viajero hizo que Ereko permaneciera oculto en los bosques mientras él se acercaba solo a disipar el pánico de los habitantes. De todos modos, la aparición de un único hombre saliendo del bosque generó pánico suficiente. Viejos y jóvenes llegaron corriendo con lanzas, jabalinas y arcos. Viajero trató con ellos al borde de su puñado de chabolas, donde un arroyo salía serpenteando de entre las rocas y árboles para adentrarse brillando por las marismas hasta el océano. 

			Regresó solo. 

			—Son un grupo receloso. Los miedos habituales. No sé si los he tranquilizado mucho. Continuemos nuestro camino al sur. Vete buscando árboles buenos. 

			—¿Árboles? Así que vas a construir un bote, entonces. 

			—Sí. Así es. 

			—¿Y luego qué? 

			—Luego esperamos. 

			Se alejó caminando y Ereko estuvo a punto de echarse a reír ante su propio destello sorprendido de frustración. Tratar con ese hombre era casi tan irritante como negociar con la más aislada de las razas, los assail. Sacudió la cabeza para sí y lo siguió. ¡Y pensar que durante sus muchos años se había enorgullecido de su paciencia! 

			Viajero se internó entre la maleza densa, de vez en cuando paraba para señalar un posible árbol que talar y para hablar sobre sus cualidades. Al final, Ereko se unió a sus especulaciones e intercambiaron conocimientos sobre el noble arte de la selección de maderas para la construcción de naves sólidas pero flexibles con las que surcar los océanos. 

			Ereko decidió que Viajero sabía bastante sobre el tema para ser humano. 

			 

			Una vez finalizado el contrato con los nabrajanos, llegó el pago en forma de material de guerra, armas y armaduras, pieles curadas, lingotes de hierro y animales de carga. Las casas de mercaderes, tratantes de esclavos por tradición, también estuvieron encantados de pagar en esclavos, cosa que Trémula también estuvo encantada de aceptar. La Guardia se puso en marcha hacia el este, río abajo, atravesando las onduladas llanuras cultivadas hasta la costa. En la ruta comercial que llevaba a la ciudad costera de Kurzan, cuya existencia solo había sido un rumor para el pueblo de Kyle, Trémula ordenó que los esclavos se reunieran en un campo embarrado. 

			Ataviada con una brillante cota de malla desde el cuello a las pantorrillas, con el yelmo bajo un brazo y el largo cabello negro volando al viento, la mujer se enfrentó a ellos. 

			—En la Guardia no aceptamos la esclavitud. Por tanto, se os liberará a todos. 

			Un silencio asombrado recibió el anuncio. Incluso los hombres y las mujeres de su misma tribu se quedaron mirando con una expresión rastrera de incredulidad cauta. Kyle sintió vergüenza. 

			—Los que deseéis tomar las armas y uniros a la Guardia por voluntad propia, acudid, por favor, junto al estandarte para que os realicen un examen y os recluten. El resto seréis libres de iros. 

			Y así, a lo largo de ese día, la hilera de hombres y mujeres que deseaban engrosar las filas de la Guardia siguió su curso. Los que eran demasiado viejos o estaban demasiado débiles fueron rechazados y se reunieron con sus compañeros, que aguardaban su liberación. Al final llegó la puesta de sol y todos los que de forma voluntaria habían decidido alistarse y habían sido declarados aptos emprendieron la marcha. 

			No hace falta decir que los que quedaban no fueron liberados. Se les volvió a poner los grilletes y cadenas y se los llevaron. Apenas se quejaron. Tan vencidos estaban que quizá imaginaron que todo el ejercicio había sido una farsa para distinguir a los fuertes y jóvenes y poder venderlos en otra parte. Y quizá, a su manera, eso era lo que había sido. 

			El ejército, compuesto por casi siete mil almas, fue serpenteando hacia el este, rodeando el río Delgado. Después de dos semanas la Guardia acampó en la costa, al sur de Kurzan, con vistas al estrecho Anari, donde los barcos descansaban anclados en sus aguas resguardadas y tranquilas. Al norte, Kyle podía distinguir apenas las torres grises y pardas de las defensas del puerto de la ciudad. 

			—¡Barcos! —anunció Joroba al tiempo que le daba una palmada en la espalda—. Barcos —repitió saboreando la palabra. 

			—Barcos —se hizo eco Kyle, que solo había oído descripciones de esos medios de transporte acuáticos. No le entusiasmaba la idea de meterse en el vientre de uno. Parecía antinatural—. ¿Y ahora qué? 

			—Acampamos. Entrenamos. Esperamos. 

			—¿Qué está pasando? 

			Joroba se ajustó la gorra de cuero que llevaba a modo de yelmo y se rascó el rastrojo gris de pelos. 

			—Negociaciones, Kyle. Trémula está negociando en la ciudad para alquilar unos barcos. —El viejo saboteador pellizcó algo entre los dedos e hizo una mueca—. Dime, muchacho. ¿Qué te parece la natación? 

			—No es natural que las personas se metan en el agua. 

			—Bueno, pues ahora es un buen momento para que aprendas. 

			 

			A lo largo de la siguiente semana, Kyle se unió a unos cuarenta reclutas de ambos sexos a los que metían a la fuerza en el agua pantanosa de uno de los canales más anchos del delta del río Delgado. Varios guardias veteranos imponían las lecciones y blandían porras para silenciar cualquier rebelión. Kyle a veces veía a Joroba sentado en la orilla, fumando su pipa y dando gritos de ánimo. 

			Desde el primer día de prácticas, Kyle presenció otra de las funciones de los guardias que los vigilaban de cerca; se oyó un grito y los disparos de las ballestas sisearon en el agua oscura. De inmediato, la superficie se llenó de espuma y una gran bestia larga se agitó y retorció, mientras lanzaba mordiscos con las mandíbulas y latigazos con la cola de escamas. Todos los nadadores se lanzaron desesperados a la orilla. Cuando la bestia se hundió bajo la superficie, esos mismos soldados usaron las porras para apalear a los reclutas y obligarlos a entrar en el agua. Tres jóvenes se negaron en redondo, les dieron una paliza que los dejó inconscientes y se los llevaron a rastras. 

			Por su parte, Kyle decidió que no iría por las buenas. Cuando una guardia llegó para obligarlo a meterse en el embarrado canal, Kyle la sorprendió, era una veterana de Genabackis llamada Jaris. Juntos cayeron rodando por la resbaladiza pendiente de barro y se precipitaron al agua. Desde la orilla y los bajíos, los mercenarios rieron y silbaron mientras Kyle y Jaris se agitaban en el agua turbia. El chico tuvo suerte y se las arregló para meterse detrás de ella y enganchar el codo bajo la barbilla de la mujer, y pensó que quizá pudiera obligarla a ocupar su lugar entre los que nadaban. Mientras él luchaba por meter la cabeza de la mujer bajo el agua, algo puntiagudo y frío le pellizcó la entrepierna. Kyle se irguió con una sacudida y se esforzó por ponerse de puntillas. 

			—Eso es, chico —se rio Jaris—. Hay otro cazador en el agua y va a por tu pescadito. —La punta pellizcó la entrepierna de Kyle otra vez—. ¿Qué va a ser? ¿Quieres que te muerda? 

			Kyle la soltó y la mujer retrocedió entre el agua que le llegaba a la cintura. Después levantó una daga de aspecto especialmente malvado. 

			—Buena elección. Y un proceder muy estúpido, muchacho. Hay otros que te hubieran clavado un cuchillo solo por mojarlos. 

			Al final a Kyle lo eligieron para formar parte de una tropa y les dieron flotadores de pieles embreadas e hinchadas para que se sujetaran a ellas y patalearan durante horas seguidas en el río. Los guardias vigilaban en la orilla y entre las hierbas altas de las marismas. 

			 

			El segundo papel de tantos guardias Kyle lo descubrió el octavo día, cuando se oyeron gritos en la orilla de una isla de barro que había en medio del canal y los mercenarios acudieron desde todas direcciones. Chapotearon entre los turbios bajíos y se metieron entre los altos matorrales de hierba. Kyle y los otros nadadores se detuvieron a mirar. 

			Apareció un chico con una túnica raída, sacado de entre las hierbas y las espadañas. Bajó corriendo por la orilla arcillosa de la isla del canal, descalzo y con ojos de loco. Un guardia salió de un salto de su escondite de hierbas, se abalanzó sobre el joven y cayeron los dos al agua. Los dos desaparecieron bajo la superficie marrón. Kyle nadó hacia ellos lo más rápido que pudo. 

			El mercenario salió y arrastró una forma inmóvil hasta la orilla. Kyle llegó a tiempo de ver el rojo espeso de la sangre del corazón que manchaba el barro y el pecho del joven. El guardia era el veterano bajo, Cápsula, del que Joroba le había advertido que se mantuviera alejado. A pesar de ello, Kyle se lanzó a la carga chapoteando por las aguas poco profundas. Levantó la cabeza del chico, apenas un jovencito; estaba muerto. 

			—¿Por qué tuviste que matarlo? 

			El veterano hizo caso omiso de Kyle y empezó a limpiar y aceitar de nuevo la hoja de su cuchillo. 

			—No es más que un niño. ¿Por qué lo hiciste? 

			—Cállate. Órdenes. No se toleran espías. 

			—¿Espía? —Kyle no podía creer lo que estaba oyendo—. ¿Espía? Quizá solo estaba mirando. Quizá solo sentía curiosidad. ¿Quién no? 

			—Ten cuidado con lo que dices. Yo no soy un niño bueno como esa vaca genabackeña de Jaris. 

			Kyle estuvo a punto de saltar sobre el navajero (de un lugar llamado Ehr­litan, según había oído), pero Cápsula todavía sostenía su cuchillo mientras Kyle solo sostenía su ridícula vejiga de piel de cabra. Levantó la vejiga. 

			—Tú y este trasto sois muy parecidos, Cápsula. Dentro solo tenéis aire. —Kyle arañó una costura embreada de la vejiga hasta que el aire salió en un chorro estruendoso—. Y los dos hacéis mucho ruido. 

			Cápsula le arrancó a Kyle la vejiga de las manos. 

			—No me busques. Esto no es ningún juego. 

			Entonces llegaron otros guardias y alejaron a Kyle con unos cuantos ademanes. El chico fue a buscar una vejiga de repuesto. Los mercenarios arrastraron el cuerpo hasta las arenas espesas de las hierbas de la marisma. 

			 

			A la semana siguiente despertaron a Kyle a patadas en plena noche. El joven guiñó los ojos en la negrura de una noche sin luna, apenas capaz de distinguir que alguien se cernía sobre él. 

			—Levántate. Reunión en la playa. A la de ya.  

			Era Zanja, su sargento. 

			—Sí, señor. 

			Recogió su armadura y su equipo bajo la luz tenue de las brasas de un fuego y después bajó a trompicones a la playa para encontrar a una mezcla de reclutas y guardias veteranos reunidos en grupos. Zanja, que solo vestía unos pantalones sueltos y un chaleco de cuero, le tiró todo el equipo de las manos. 

			—No vas a necesitar eso. 

			Zanja se dirigió a los otros reclutas. Acecho apareció junto a Kyle y se arrodilló con él para revisar su equipo. 

			—Coge el cuchillo —le susurró—. Mantenlo junto al cuello. —Examinó la mezcolanza de armadura de Kyle—. Lleva puesto solo el cuero, nada de acolchado, las faldas están bien. Ve descalzo. 

			—¿Qué está pasando? 

			—Vamos a ir nadando hasta los barcos. He oído que las negociaciones no han ido muy bien. 

			Kyle se puso las prendas de cuero. 

			—¿No han ido bien? Pues a mí me parece que esto lleva tiempo cociéndose. 

			—Es una opción. Trémula parece astuta. Eso se lo reconozco. 

			Kyle guiñó los ojos y miró el agua, pero no vio nada. El estrecho estaba en calma, con las aguas tersas, no se movía ni una brisa, pero estaba tan oscuro como el interior de una cueva. 

			—No se ve una mierda. 

			—No te preocupes. Habrá luz de sobra. 

			Kyle levantó el talwar, más de seis kilos de hierro. 

			—No te lleves eso —dijo Acecho. 

			—Quiero llevármelo. 

			—Entonces al menos deshazte de la puñetera vaina. Cuélgatelo del cuello con una cuerda. Si parece que no llegas, córtalo. 

			—Jamás me separaré de esto. 

			Un espasmo de irritación cruzó la frente de Acecho. 

			—¡Que el Cazador Oscuro te lleve! Es tu entierro. 

			El alto explorador se fue hecho un basilisco. Kyle encontró las vejigas en varias cestas. Hombres y mujeres se las estaban atando al pecho. Kyle colgó el talwar con el mango arreglado de una correa de cuero que ató a la empuñadura y se pasó la correa bajo un hombro y por el cuello. Los mercenarios pasaron empujándolo para entrar en el agua plácida y casi inmóvil. 

			—¿Adónde vamos? —les preguntó Kyle. 

			—Silencio —siseó alguien. 

			—Que el Embozado te lleve la lengua. 

			Kyle contuvo una réplica. Se reunió con las filas de hombres y mujeres casi desnudos que se estaban metiendo en el agua. 

			El agua estaba fría, aterradoramente fría. Kyle sentía que los dedos de las manos y los pies le empezaban a cosquillear. ¿De qué iba a servir al final, cuando llegara al barco, demasiado entumecido como para empuñar un arma? ¿A alguien se le había ocurrido eso? 

			Se detuvo en seco cuando el agua le llegó a la cintura. Se volvió para hablar con alguien, con quien fuera, pero lo empujaron. 

			—Vamos. 

			—No tenemos mucho tiempo. 

			—¿Tiempo para qué? —siseó. 

			Una mano grande como una pala lo cogió por el camisote y se lo llevó. El chico se giró en redondo y vio la forma ancha de Melena Gris en la oscuridad. Kyle no lo había visto nunca sin la cota de malla y la armadura de bandas y sin ella el tipo era, si cabía, incluso más impresionante. Tenía un pecho inmenso, cubierto por una mata de vello gris aplastado por el agua. Un vello negro le cubría los gruesos brazos. 

			—Nada hasta el cuarto barco —le dijo con voz profunda a Kyle, y lo sacudió por el camisote. 

			—¿El cuarto? 

			—El cuarto más alejado, muchacho. 

			—Ah, claro. Sí. ¿Y qué hay del frío?  

			El renegado parpadeó, confuso. 

			—¿Qué frío? 

			«¡Que Viento lo proteja!». 

			—¿A qué barco vas tú? 

			—¿Barco? Por los dientes de Treach, yo no voy. 

			—¿No vienes? 

			—No. El agua y yo… no nos llevamos bien. 

			El renegado empujó a Kyle antes de que este pudiera preguntarse si estaba hablando en serio o no. Nadó, pataleó con las piernas manteniendo un ritmo constante, como le habían enseñado. Abrazó la vejiga contra el pecho, pero no la apretó, mantuvo los brazos y las piernas tan relajados como pudo para conservar las fuerzas. Pronto lo rodeó la noche informe. Las estrellas brillaban sobre su cabeza y a su alrededor, y se reflejaban en la superficie quieta y misteriosa de la bahía. Los hombres pataleaban y chapoteaban. Las maldiciones y los jadeos resonaban por todas partes. Kyle guiñó los ojos y miró al frente, no veía señal de barco alguno, por no hablar ya de cuatro. 

			Pataleó sin parar. El frío le subía por las piernas y los brazos en un entumecimiento cada vez mayor. Se preguntó si no estaría nadando en círculos, ¿cómo iba a saberlo? ¿Cómo podían saberlo ninguno de ellos? Pero carecía de las fuerzas necesarias para gritar. Le castañeaban los dientes y tenía calambres en los hombros. 

			A una distancia no excesivamente lejana oyó unos gritos. Una petición de socorro, un ruego. Un recluta: la voz era la de un joven. Había sufrido un ataque de pánico o tenía un calambre. Un chapoteo seguido por un jadeo agudo y después un silencio largo y aterrador. Kyle dejó de patalear. Flotó mientras escuchaba la noche. ¡Por todos los dioses! ¿En qué clase de compañía se había metido? ¿Habían… podían haber matado a uno de los suyos? 

			Alguien chocó contra él y se encogió, la vejiga casi se le escapó de las manos como un cerdo engrasado y estuvo a punto de chillar «¡No!». 

			—Muévete de una vez. 

			Kyle no reconoció la voz aunque reconoció el acento: norte de Genabackis. 

			—No veo una mierda —se quejó. 

			—Da igual. Tú muévete. Mantén el calor. 

			Kyle no podía discutir con eso. La forma oscura pasó nadando a su lado. Kyle se obligó a ponerse en movimiento e intentó mantener al guardia a la vista. 

			El frío se apoderó de sus piernas. Al menos esa fue la sensación que tuvo; la presa gélida del agua lo había amputado de algún modo por la cintura. Siguió pataleando, pero ya no notaba sus piernas. Tenía los brazos igual de entumecidos, como vendas que se aferraban a la vejiga que llevaba apretada contra el pecho. El peso de la espada que tiraba de él a la izquierda amenazaba con hundirlo. Los dientes no hacían más que castañetearle con tanto estrépito que, estaba seguro, sería el siguiente al que empujarían bajo la superficie. 

			—Muy cerca ya —susurró alguien por detrás. Kyle solo pudo gruñir a modo de asentimiento—. A la derecha —advirtió la voz. 

			—¿El cuarto barco? —tartamudeó él. 

			—Al Embozado con eso. Es un barco, ¿no? ¡Cógelo! Rapidito, gira. Ahí, levanta los brazos. 

			Kyle levantó un brazo entumecido y encontró unas maderas frías y viscosas. 

			—¿Cómo…? 

			—Ahí delante, una escala de cuerda. 

			Se adelantó a trompicones y consiguió enredar el brazo en la escala y poco a poco, con gran esfuerzo, subió arrastrándose por los primeros escalones de madera. Unas manos lo levantaron luego a pulso el resto del camino, y yació jadeando en la cubierta cálida. 

			—Hay otro conmigo… ayudadlo —musitó.  

			La forma oscura se asomó al costado. 

			—Ahí no hay nadie. —Y el hombre se alejó con los pies descalzos y sin ruido. 

			 

			Ya habían tomado ese barco. Kyle se calentó en los carbones que ardían sin llama en un brasero de hierro en medio de la cubierta. Dos guardias se precipitaban de un lado a otro para despejar la cubierta del barco. 

			—¿Nos vamos ya? —le preguntó Kyle a uno. Ese se detuvo y lo miró de arriba abajo. 

			—Novato, ¿eh? 

			—Sí. 

			—¿Quién te tomó juramento? 

			—Joroba. 

			El tipo asintió, impresionado por el nombre. Kyle se preguntó qué podía tener de impresionante aquel saboteador manco y deshecho. 

			—¿Sabes algo de barcos? 

			—No. 

			—Entonces ahora eres, de forma oficial, un infante de marina. Saca armas y armaduras de algún sitio, sobre todo armas arrojadizas. Listas para el bloqueo. 

			—¿Bloqueo? 

			—Sí. Necesitaremos todos sus barcos. 

			Kyle contuvo una carcajada de incredulidad. 

			—¡Pero eso es una ciudad entera! 

			La sonrisa del guardia brilló en la oscuridad. 

			—Entonces solo sus mejores barcos. —La sonrisa desapareció—. Abajo, a recoger equipo. 

			—Sí, señor. 

			Kyle esperaba una matanza sangrienta bajo cubierta, así que descendió los empinados escalones muy despacio. Pero lo que encontró lo inquietó muchísimo más; todas las bodegas y los pasillos revestidos de literas que exploró los encontró vacíos por completo. Ni una sola persona, ni muerta ni viva. ¿Dónde estaba todo el mundo? ¿Qué había pasado? No encontró armas ni armaduras por ninguna parte. 

			Un tintineo metálico resonaba por popa. Kyle aprestó el talwar y avanzó muy despacio. El estrecho pasillo terminaba en una habitación atestada de bancos y mesas. Una puerta abierta llevaba más a popa. El ruido del metal traqueteando continuó. Kyle se asomó y vio la espalda de un hombre descalzo, vestido con una camisa y unos pantalones mojados, que luchaba con la puerta de un armario, cerrada con cadenas. 

			—Espera un momento —dijo el hombre en taliano sin volverse. Kyle se preguntó cómo podía haber sabido que estaba allí. El ruido del bamboleo del velero y los crujidos habían cubierto su acercamiento, estaba seguro. 

			—Sí, señor. 

			Más traqueteos y después las cadenas cayeron de la puerta. 

			—¡Ja! —El hombre abrió de un tirón la puerta enrejada y trabada por el metal. Kyle miró las filas de lanzas, los arcos y las espadas del interior—. Ayúdame a subir esto. 

			—¿Dónde está todo el mundo? Me refiero a la tripulación. 

			El guardia empezó a destrabar y sacar las filas de armas. Kyle vio entonces que llevaba un inmenso aro de llaves. 

			—Mercaderes —suspiró el hombre—. Quieren las armas encerradas, pero esperan estar protegidos en todo momento. —Su espeso cabello gris, cortado a machetazos, brillaba como el pelo de un animal mojado y las arrugas de su rostro parecían listas para transformarse en una sonrisa constante—. ¿La tripulación? Una guardia mínima, nada más. Algunos lucharon, otros se tiraron por la borda. 

			—¿Cuál es el plan? 

			El hombre se paró en seco, frunció el ceño con una mueca exagerada y después sonrió de nuevo. 

			—¿El plan? Ah, tú eres novato. Capturar los barcos. 

			—Claro. Capturar barcos. 

			Un trueno atravesó los cielos y el velero, un estallido proveniente de no muy lejos. Kyle frunció el ceño, confuso. Era una noche clara. La sonrisa del guardia se tornó impaciente. 

			—Ha empezado. Vamos. —Recogió un puñado de armas. 

			 

			Un leve fulgor anaranjado destelló sobre la cubierta. Las llamas envolvían los muelles de Kurzan. Mientras Kyle miraba, un nuevo estallido de llamas amarillas y blancas hizo tambalearse una torre del puerto que se encorvó después, con una elegancia lenta y horrenda y se derrumbó de lado, aplastándose por el camino. Más truenos rodaron por la ensenada. 

			—Algo ha sulfurado a Humo —murmuró el guardia. 

			—¿Qué hay de los barcos? 

			—Na. No te preocupes por ellos. Cogulla lo mataría. 

			—¡Ahí vienen! —gritó alguien desde proa. El guardia se echó a reír. 

			—¿Lo ves? Lo único que necesitaban era que los animaran un po­quito. 

			—¿Y qué hacemos nosotros cuando lleguen aquí? —preguntó Kyle.  

			Sorprendido, el mercenario miró a Kyle. 

			—Perdona. Siempre se me olvida. A los perros viejos nos resulta difícil. Me llamo Cole, ¿y tú? 

			—Kyle. ¿Eres un… Juramentado? 

			—Sí. —Cole les hizo un gesto a otros dos con él—. Yo defenderé la cubierta. Vosotros dos, flanqueadme. Tú —señaló a Kyle—, ¿sabes usar un arco? 

			—Sí. 

			—Bien. Sube a la cubierta de delante con el hombre de ahí, sigue sus órdenes. 

			—Sí, señor. —Kyle recogió todas las vainas de flechas que pudo sostener. 

			El hombre de la cubierta superior de proa era pálido, flaco y era obvio que estaba congelado de frío con una camisa de lino empapada y unos pantalones de piel; se abrazaba a sí mismo y daba patadas en el suelo. 

			—¿Eres arquero? —le preguntó el guardia a Kyle en taliano con un acento muy marcado. 

			—Sé disparar. 

			—De acuerdo. Prueba estos. Busca uno que te guste. 

			Kyle estiró un arco, hizo un disparo de prueba a la oscuridad. Débil, le pareció, pero certero. 

			—¿Cuál es el plan? 

			—Yo elijo los objetivos. Tú les disparas. 

			—De acuerdo. —Para tantear mejor el arco, Kyle disparó más flechas a la oscuridad. 

			—¿Eres un recluta local? —preguntó el hombre. 

			—Sí. Kyle. ¿Tú? 

			—Parsell, Lurgman Parsell. Genabackis. —Distraído, el hombre se asomó a las olas oscuras de la ensenada que resplandecían con las llamas reflejadas—. A menos de una legua ya —les gritó a los de la cubierta central. 

			—Los veo —respondió Cole. 

			Kyle entornó los ojos y miró las aguas tranquilas. Él apenas discernía unas formas oscuras que se acercaban, simples líneas pálidas en las proas, por no hablar ya de algún posible objetivo. ¿Cómo iba a acertarle a nada? 

			—Eh, hay un problema. No veo nada. 

			—No ves… —Lurgman suspiró, se sacó un saquito de cuero de debajo de la camisa y extrajo un trozo de tela engrasada—. Puede que quede suficiente en esto, pruébalo. 

			—¿Qué hago con esto? 

			—Te lo frotas sobre los ojos. Abiertos, ¿estamos? Tienen que estar abiertos. 

			—¿Duele? 

			—Escuece. 

			Kyle miró el pergamino, no muy convencido. 

			—¿Tengo que hacerlo? 

			Los golpes secos de las lejanas ballestas y catapultas resonaban por la ensenada. Las bombas incendiarias se disparaban a las alturas de la noche y se arqueaban para revelar decenas de navíos que se les echaban encima. 

			—Ya no queda alternativa. 

			Kyle abrió mucho un ojo y se apretó la tela contra él, se estremeció, gruñó y maldijo cuando el ácido le reconcomió el ojo. 

			—¡Que Viento te lleve! ¡Dioses, hombre! ¡Dioses! 

			—El otro, rápido.  

			Cole lanzó un rugido. 

			—¡Deshaceos de esas dos galeras de guerra! No las queremos. 

			—Sí, señor. 

			Kyle parpadeó con los ojos llenos de lágrimas, después se irguió bajo una media luz casi monocroma de llamas brillantes y cegadoras, estrellas ardientes en el cielo nocturno, y una visión clara de los barcos, todos avanzando poco a poco a remo hacia ellos. A lo lejos, el estruendo de la batalla resonaba cuando un barco se encontraba con otro. 

			Lurgman gruñía y siseaba por el esfuerzo, con los ojos cerrados y las manos extendidas, y el vello en el cuello y los brazos de Kyle le cosquilleó cuando se dio cuenta de que se encontraba junto a un mago, y quizá fuera otro Juramentado. 

			—¿Están al alcance? —preguntó Lurgman con los dientes apretados. 

			Los dos navíos más cercanos, dos barcos de mercancías de ancho vientre, habían estado intentando pasar por ambos lados de la embarcación en la que estaban ellos. Los dos habían perdido toda ventaja y se mecían como si carecieran de timón. En las cubiertas de ambos se arremolinaban los soldados. A Kyle le sorprendió ver que todos los remos estaban combados y retorcidos, totalmente inútiles. 

			—Ahora sí. 

			Llovieron las flechas y Kyle se agazapó para ponerse a cubierto detrás de la regala. Lurgman no se movió. 

			—Levántate. No nos alcanzarán. —Después se estremeció como si lo hubieran abofeteado—. ¡Cuidado con el mago! —bramó. 

			En ese momento, una bola de energía actínica brillante estalló e iluminó la cubierta. Siguió girando al azar y golpeó un mástil con un destello para luego rebotar hasta un barril que consumió en una explosión ensordecedora. 

			—¡Derribad a ese hombre! —bramó Cole, indignado. 

			—Sí, señor —respondió Lurgman. Después examinó los barcos. 

			Unos arpeos golpearon las regalas. Los barcos de mercancías se acercaron más, uno por cada lado. Más allá, dos galeras de guerra, largas y bajas, se fueron a pique en las aguas relativamente tranquilas, se hundieron sin razón que Kyle pudiera discernir. Los soldados atestaban las cubiertas. Luchaban desesperados con sus armaduras. Algunos cayeron por la borda y desaparecieron al instante. Por primera vez, Kyle se sintió a salvo con sus finos cueros. 

			—¡Ahí! —gritó Lurgman mientras cogía el brazo de Kyle—. La popa. El tipo viejo con un gorro oscuro como una cogulla. Con oro en el cuello. —Kyle lo vio, apuntó y disparó. La flecha flotó en la oscuridad como si quedara suspendida, después alcanzó la garganta de un hombre que estaba al lado del mago. La mirada de este se posó en Kyle, con los ojos entornados y convertidos en ranuras luminosas. Levantó las manos e hizo un gesto. El oro y las joyas resplandecieron en los dedos. 

			—Cuidado, a la espalda —exclamó alguien detrás de Kyle, que se giró en redondo para ver un humo aceitoso que se oscurecía y arremolinaba al otro lado de la cubierta de proa. 

			—¡Lurgman! —advirtió. 

			El mago se volvió y se quedó con la boca abierta. 

			—¡Por la maldición del Embozado! ¡Cole! ¡Una invocación! 

			Kyle le echó un vistazo a la cubierta y vio a Cole y los dos que lo cubrían rodeados por una marea de soldados kurzanos. 

			El mago empujó a Kyle. 

			—Consígueme tiempo. ¡Tiempo! 

			Un pie cubierto de escamas y con garras surgió del portal de la senda. Se asomó una cara larga, con escamas de color verde aceituna, como la de un insecto. Kyle se llevó la hoja de su talwar a los labios. «¡Que Viento me salve!». Se fue echando hacia delante, encorvado para recibir pesados golpes.  

			El demonio, o enviado, o lo que fuera, estiró un brazo como si solo quisiera coger a Kyle con las garras de una mano, así que el muchacho blandió el arma. El talwar partió el antebrazo y mandó la mano volando por la borda. El diablo chilló. Un chorro caliente de icor chorreó sobre Kyle, que se echó hacia atrás con una sacudida, dolorido, y parpadeó para aclararse los ojos. 

			Aparecieron soldados kurzanos en las escaleras procedentes de la cubierta central, asimilaron la batalla que tenía lugar en la cubierta superior y se apartaron con un estremecimiento. 

			El demonio se sujetó el extremo del antebrazo. Se escapó humo de la herida. Retiró la mano y reveló un muñón endurecido, cauterizado. Movió las mandíbulas, que crujieron y chasquearon y, de algún modo, Kyle comprendió sus palabras. 

			—¿Quién eres tú para haber hecho esto? 

			—Un simple soldado —respondió porque ni él mismo tenía ni idea de lo que acababa de pasar. 

			Las flechas cayeron en tromba alrededor del navío, desviadas de algún modo. Las llamas se extendieron por las olas y envolvieron un barco que embistió al navío que había al lado del de Kyle. 

			El demonio se irguió. 

			—No se me advirtió que uno de tu talla aguardaba. Pero, así sea. Pongamos a prueba nuestro valor, tú y yo. 

			Y entonces, y Kyle solo lo pudo entender de ese modo, el demonio se fundió. La queratina de escamas, o el esqueleto de huesos, o la armadura, se fundió y chorreó, se combó y retorció. La criatura cayó de rodillas y antes de que su cráneo se derrumbara como cera caliente, Kyle creyó ver horror y asombro en los ojos negros. 

			Kyle se retiró al costado del barco y vio a Lurgman desplomado, con un brazo enganchado a la regala, y ayudó a levantarse al mago. 

			—¿Cómo hiciste eso? —susurró, anonadado. 

			—Bien podría hacerte yo la misma pregunta —respondió el mago con la voz ronca. Sangraba por la nariz y la sangre le manchaba también los ojos de carmín. Con los ojos entornados, Lurgman se volvió para observar furioso el agua. Kyle miró, unos hombres sostenían al mago kurzano. Le había desaparecido el gorro y le brillaba la calva. 

			—Así que va a ser por las malas, ¿eh? —rezongó Lurgman por lo bajo—. ¿Sabes arrojar mejor que disparar? 

			—A esta distancia, sí. 

			—Entonces arroja esto. —El mago le pasó a Kyle una bolita parecida a una piedra para un tirachinas. Kyle la sopesó y asintió. Apuntó, echó el brazo atrás y tiró. La piedra aterrizó sin que nadie la viera por alguna parte cerca del mago. Mientras Kyle miraba, los hombres de la cubierta de popa se cogieron de repente la cara. Las bocas se abrieron en óvalos oscuros. Se les saltaron los ojos. Los dedos se agarrotaron y se clavaron en la carne, y todos los que atestaban la popa del barco cayeron. El mago se desplomó entre ellos. Kyle les dio la espalda, sentía que el estómago le subía a la garganta. Lurgman se apoyó y fue bajando hasta quedarse sentado con la espada apoyada en el costado del barco. 

			Revuelto, con los miembros temblándole con energía no gastada, Kyle se tiró junto al hombre. 

			—Así que es así como los Juramentados ponéis fin a las discusiones. 

			—¿Juramentado? ¿Yo? Dioses, no. Yo no soy del rango de esos. Además, yo soy de Genabackis. No hay Juramentados de Genabackis. 

			Unos soldados kurzanos subieron con cautela las escaleras. Lurgman levantó una mano amenazadora y los soldados se apartaron, enco­gidos. 

			—No, yo solo era un sanador de Gato cuando nos invadieron los malazanos. Allí nos llamaban magos de los huesos. Y además era muy bueno, puñeta. Sanaba fracturas, enderezaba huesos, limpiaba infecciones. Así que, como has visto, en realidad no valgo como mago de batalla. 

			—Pues cualquiera lo diría. 

			El estrépito del acero, los golpes secos y el resonar de las armaduras fue amainando abajo. 

			Lurgman miró a Kyle de soslayo. 

			—¿Y qué hay de ti? ¿Qué pasa con esa hoja?  

			Kyle se encogió de hombros. 

			—Humo la grabó, si te refieres a eso. 

			Cole apareció en la cima de una escalera; la túnica le colgaba de la cintura en jirones ensangrentados. Unos cortes poco profundos le cruzaban los brazos y el pecho. El sudor le chorreaba del pelo empapado. Miró por la proa y frunció el ceño, sorprendido. 

			—Creí que un demonio os había comido a los dos. 

			—Tuvimos suerte —dijo Lurgman. 

			—Bueno, pues baja ahí, Sinuoso. A mis ayudantes hay que curarlos y vienen más barcos. —Después bajó las escaleras con golpes secos. 

			Kyle ayudó a Lurgman a ponerse en pie. 

			—¿Sinuoso? 

			La boca del mago se crispó con una mueca irónica. 

			—Sinuoso. Insisten en llamarme Sinuoso. 

			 

			Por la noche, en un valle de piedra árida, un hombre estaba sentado envuelto en un grueso manto junto a una hoguera que rugía. La luz del fuego destellaba contra los riscos de piedra. El hombre escuchaba sentado el rugido distante del océano y tiraba ramitas a las llamas. De repente, un zumbido resonó por todo el valle y el hombre se puso en pie y guiñó los ojos para mirar el cielo nocturno. 

			Un insecto alado, muy parecido a una libélula gigante, descendió y aterrizó entre la maleza y las rocas de un lado. Una figura con armadura desmontó despacio, con gestos rígidos. 

			El hombre apartó el manto y se acercó. Le colgaban los brazos a los lados, largos, gruesos y musculosos. El rostro envejecido y curtido por el sol se arrugó de placer. Llamó al recién llegado con una gran sonrisa. 

			—Llegas tarde, Hunchell. Pero le hace bien a mi corazón verte de nuevo. 

			Las llamas reflejaron el oro de la armadura de la figura. 

			—Mi padre, Hunchell, ya es demasiado mayor para vuelos tan largos, Añicos. Pero envía su lealtad continuada y recuerdos. Soy su primogénito, V’thell. 

			—Bienvenido a mi humilde isla. —Los dos se cogieron por los antebrazos. 

			—¿Será este nuestro punto de reunión? 

			—Sí. La isla es segura. Servirá como uno de los almacenes y también como escala. 

			—Entiendo. —El moranthiano dorado, llegado desde la lejana Genabackis del norte, contempló al hombre durante un rato sin hablar, el visor quitinoso del yelmo completo era indescifrable. 

			—Adelante, pregúntalo —dijo el hombre con esfuerzo. 

			—Muy bien. ¿Por qué te empeñas en seguir este rumbo? Te arriesgas a hacer todo… añicos. 

			—No podemos continuar ociosos, V’thell. Todo está desapareciendo poco a poco. Todo lo que luchamos por levantar. Esa mujer no entiende cómo se ha de dirigir la máquina que construimos. 

			—Sin embargo, contribuyó a su construcción. 

			La boca del hombre se apretó en una línea dura. 

			—Sí, es cierto. Nunca dije que fuera fácil. —Desechó el tema con un gesto de la mano—. ¿Y qué hay de los plateados? ¿Están con nosotros? 

			—Sí. Podemos contar con un escuadrón de quorls plateados. Algunos verdes también están con nosotros. Los negros y los rojos… bueno, ya veremos. En cuanto a los azules, licitan por contratos de transporte con todos. Sospecho que son ellos los que saldrán mejor parados al final. 

			—Como suelen tener por costumbre. ¿Descansarás aquí? 

			—No, debo irme de inmediato. 

			—Bien, dale recuerdos a tu padre. Dile que empiece a mover el material. Contratad todos los navíos azules que podáis. 

			V’thell inclinó el yelmo. 

			—Muy bien. 

			El hombre observó al moranthiano dorado cuando volvió a montar. Las alas del insecto quorl se desdibujaron. Agachó la cabeza para defenderse del polvo y la arena arrojada y observó a la criatura que se elevaba y desa­parecía en la noche. Tras un rato surgió otra figura de la oscuridad. Vestía un manto largo y oscuro con una capucha. 

			—¿Podemos confiar en ellos? 

			El hombre al que los moranthianos llamaban Añicos lanzó una carcajada. 

			—Sí, siempre que exista la posibilidad de ganar. Después volverán a negociar. ¿Qué hay de ti? 

			—¿De mi lealtad? ¿O de mis noticias?  

			Añicos esbozó una sonrisa débil. 

			—Hay rumores que hablan del regreso de la Guardia Carmesí. 

			Un bufido burlón. 

			—Todos los años se oye lo mismo. Sobre todo en los malos tiempos. Yo no le daría mayor importancia. 

			La capucha del hombre del manto se alzó, pero la oscuridad absoluta de su interior no cambió. 

			—¿Has considerado la posibilidad de que quizá regresen de verdad? Hay, después de todo, nombres entre ellos que resuenan como pesadillas. 

			—También entre nosotros hay nombres de pesadilla. 

			—Cuando dices nosotros, ¿a quién te refieres? Dassem ya no está. Kellanved y Danzante no están. ¿Quién queda para enfrentarse a ellos? 

			—Siempre los hemos vencido. 

			—En el pasado, sí. 

			Añicos se frotó la nuca. 

			—Si estás buscando certezas, te has equivocado de sitio. Tú lanzas las tabas y los Mellizos deciden. 

			—No soy de los que dejan nada al azar. 

			—Todo es azar. Pero si a estas alturas no lo has aprendido, supongo que ya nunca lo harás. 

			—¿Por qué habría de hacerlo cuando no dejo nada al azar? 

			—¿Algo más? 

			—No. Estoy convencido de esta conexión moranthiana. Informaré como corresponde. 

			—Entonces hazlo. 

			La figura del manto inclinó la cabeza. 

			—Permaneceremos en contacto a través de los canales habituales. 

			—Sí. Esos. 

			El hombre (o la mujer) se alejó sin prisas en la noche. 

			Añicos observó las llamas durante un rato, suspiró e hizo crujir los nudillos. Tratar con traidores siempre lo ponía de los nervios. Sobre todo con un traidor de la Garra. Claro que él también pertenecía ya a esa categoría. Recordó los primeros contactos con los moranthianos y cómo había aplastado el torso de uno, con armadura y todo, con un abrazo de oso. Después de eso insistieron en llamarle por ese ridículo nombre. Hubiera sido más fácil si se hubieran limitado a llamarlo Costra, o Urko. 

			Las preocupaciones de aquella garra traidora regresaron a su cabeza y recordó la imagen de Despellejador atravesando campos de batalla asolados, quitándose de encima con un simple encogimiento de hombros lo peor que podían lanzarle, y matando, siempre matando. Se estremeció. Que el Embozado la ayudase si aparecía otra vez. Pero no, todos los análisis decían que la mujer se limitaría a enviar las listas enteras de la Garra contra ellos hasta que solo quedaran los regulares. Quizá hicieran falta cientos, pero al final la superioridad numérica se notaría. 

			En cualquier caso, ellos actuarían de todos modos. Era cruel y duro, pero tenían intención de ganar y esa era su mejor oportunidad en esa generación. En cierto modo lo sentía por ella, la mujer estaba atrapada en una pesadilla de la que solo ella era responsable; por el Abismo, puede que incluso se lo agradeciera. Con todo, él sabía que al final la mujer lo aceptaría. Laseen entendía lo que era una exigencia. Siempre lo había entendido. 

			 

			—No se sostendrá. 

			—Pues claro que sí. 

			—No, no hay apoyo suficiente por la derecha. Cederá por ese lado y terminará derrumbándose todo. 

			—No, de eso nada. Lo hicimos bien compacto. Hay suficiente contracarga. 

			Los dos infantes de marina malazanos, un hombre y una mujer, estaban sentados sobre un montón de ladrillos fuera de la puerta del Amanecer de Li Heng, que miraba al este. Estudiaban el imponente arco exterior de la inmensa garita. Al norte y al sur se extendían las murallas de las legendarias defensas de Li Heng, con una altura de diez hombres casi invencible. 

			Un hombre ataviado con una túnica salió sin prisas por la puerta, una entrada en sombras lo bastante ancha como para tragarse cuatro carros de guerra uno junto al otro. Miró a su alrededor, mientras se protegía los ojos con una mano, y por fin descubrió a la pareja. Se giró y bramó algo que la acústica del largo túnel repitió y amplió hasta convertirlo en un rugido ininteligible. Otro hombre salió corriendo, se acercó a toda prisa al primero y abrió sobre él un paraguas. El hombre se estiró las túnicas, se ajustó las largas mangas y se aproximó. El segundo lo siguió con el paraguas en alto. 

			—¡Eh, vosotros dos! ¿Dónde está vuestro comandante? 

			Los dos se miraron. La mujer, que vestía una gorra de cuero maltratada, se llevó un dedo a ella. 

			—Magistrado Ehrlann, ¿qué te trae al proyecto de construcción que diriges? Apuesto a que son malas noticias. 

			Ehrlann se llevó un pañuelo blanco de seda a la cara y esbozó una débil sonrisa. 

			—Hace tiempo que se toma nota de vuestra falta de respeto… ingenieros. Una condena criminal, creo, se ocupará de que se produzca la mejora debida en vuestros modales. 

			—¿Has oído eso, Risueño? —dijo la mujer—. Ahora somos ingenieros. Pero ¿cómo vamos a construir tus murallas si nos llevas a los tribunales? 

			—Encadenados, me imagino —sonrió el magistrado—. ¿Y vuestro comandante? 

			—Trabajando. 

			Ehrlann apartó las moscas a manotazos. 

			—Borracho, querrás decir. ¡Jamaer! ¡Fusta! 

			—¿Fustigar a quién? —preguntó Risueño. 

			—No va con vosotros, idiotas. 

			Con la mano libre, el hombre que sostenía el paraguas le tendió una vara en uno de cuyos extremos había atado un mechón de pelo de bhederin. Ehrlann la cogió y la agitó delante de su propia cara. 

			—No os molestéis. Ya lo veo. 

			Ehrlann se fue con paso resuelto, pero tropezando sobre los ladrillos y las rocas sueltas. Jamaer lo siguió con el paraguas en alto. 

			Los dos se miraron entre sí. 

			—¿Deberíamos ir con ellos? —preguntó la saboteadora, y se colocó bien la gorra sobre el cabello castaño cortado a tijeretazos. 

			—Storo podría matarlo. Lo que no caería muy bien cuando nos presentemos en los tribunales. 

			—Tienes razón.  

			Los siguieron. 

			 

			Ehrlann se había detenido ante un toldo hecho con un manto militar atado al extremo de un imponente bloque de caliza medio enterrado en el suelo. Un hombre se irguió y salió de él, tambaleándose y tosiendo. Luego se limpió las manos en la pechera del chaleco suelto y manchado que llevaba. 

			Los dos ingenieros le hicieron un seco saludo militar. 

			—¡Capitán Storo, señor! 

			Storo les lanzó una mirada asesina, tragó saliva e hizo una mueca con el sabor de boca que le dejó. 

			—Es sargento. ¿Qué pasa ahora, Ehrlann? 

			—He venido para exigir la apertura de la puerta del Amanecer, señor. A exigirla. Nuestros constructores nos dicen que ya hace tiempo que se ha completado la restauración. Dicen que ahora la estructura es sólida y que se está retrasando mucho el acceso comercial.  

			Storo se rascó el rastrojo cetrino de las mejillas y se protegió los ojos del sol. 

			—¿Son los mismos constructores que el puño le ordenó que despidiese por hacer la vista gorda ante el desmantelamiento de la muralla? 

			—Simples y molestos hurtos llevados a cabo a lo largo de los años por esos indeseables. —El magistrado agitó la fusta para señalar a los miserables que acampaban a ambos lados del camino del este. 

			Storo guiñó los ojos y miró al campamento. 

			—Viven en tiendas de campaña, Ehrlann. 

			—No obstante, no puede retrasarlo más. Aquí ya han terminado las obras. Se ha acabado su contrato. Punto final. Si no nos deja alternativa, la Corte informará al puño supremo Anand de que ya no requerimos los servicios de sus ingenieros militares y que las defensas de Li Heng se han devuelto a su antigua y brillante gloria. 

			El sol brilló sobre Ehrlann y este hizo una mueca. 

			—¡Más alto, imbécil! —le soltó a su sirviente.  

			Jamaer levantó más el paraguas. 

			—Puede informar todo lo que quiera —dijo Storo. Se agachó para coger un yelmo de debajo del toldo y se lo puso—. Pero el único informe que Anand escuchará es el mío. 

			Ehrlann se secó el sudor que le perlaba la cara y se subió las túnicas por delante. 

			—No obligue a la Corte de Magistrados a presentar cargos formales, comandante. 

			Storo entornó los ojos. 

			—¿Por ejemplo? 

			—Se han producido lamentables ataques contra los ciudadanos, comandante. Se ha hostigado a varios oficiales durante el cumplimiento de su deber. 

			Storo lanzó un bufido. 

			—Yo, en su lugar, Ehrlann, no intentaría arrestar a ninguno de mis hombres. Jalor, por ejemplo, es nativo de Siete Ciudades. No le sentaría muy bien. Y Rell… —Storo sacudió la cabeza—. Detesto pensar lo que haría. En cualquier caso, la puño Rheena no cumpliría ninguno de sus mandatos judiciales. 

			—Sí. Sí que lo haría. La guarnición de la ciudad no le apoya, comandante. 

			—Es decir, que los ha comprado. 

			—¡Comandante! ¡Me ofende ese lenguaje! 

			—No se moleste, Ehrlann. Arrojo, Risueño… ¿qué opináis de la fortaleza de la puerta, el túnel, los arcos? 

			—Sirve para otros cincuenta años —dijo Arrojo. 

			—Se caerá, más pronto que tarde —dijo Risueño. 

			—Ahí lo tiene —le dijo Storo a Ehrlann. 

			El magistrado agitó la fusta delante de su propia cara y miró a Storo. 

			—¿Es decir…? 

			—Es decir que ahí tiene su puerta. Se inaugura al tráfico mañana. 

			El magistrado esbozó una sonrisa radiante y abrió mucho los brazos como si quisiera abrazar a Storo. 

			—Excelente, comandante. Sabía que escucharía. Han terminado, entonces. Debo admitir que ha sido muy aleccionador tratar con ustedes, los veteranos; no vemos demasiados en el interior. Dígame, ¿cómo se llamaban esas tierras de bárbaros que conquistaron a mayor gloria de la emperatriz? ¿Gangabaka? ¿Bena-gagan? 

			—Genabackis —suspiró Storo—. Y no hemos terminado. Todavía no.  

			Ehrlann frunció el ceño con gesto cauto. 

			—¿Disculpe, comandante? 

			—Esa colina de ahí. —Storo levantó la barbilla y señaló al norte. 

			—¿Sí? ¿La colina del Verdugo? 

			—Quiero recortarle la altura de un hombre… 

			—De dos —interpuso Arrojo. 

			—De dos hombres. 

			La fusta dejó de moverse. 

			—Está de broma, comandante. —Ehrlann señaló con la fusta—. Ahí es donde ejecutamos a nuestros delincuentes. Ahí es donde se hace justicia en esta ciudad. Es una antigua tradición de la ciudad. No puede interferir con eso. Es imposible, sin más. 

			—No es una tradición tan antigua. 

			—¿Y eso lo afirma quién? 

			—Mi mago, Seda. Dice que solo data de hace setenta años y a mí eso me basta. En cualquier caso, pueden estrangular a sus muertos de hambre en otro sitio, Ehrlann. Después de que proporcionen la mano de obra necesaria para bajar el perfil de esa colina empezaremos con el foso. 

			—¿El foso? ¿Un foso? ¿Y dónde está eso, si tiene la bondad? 

			—Justo donde se encuentra usted. —Storo recogió su cinturón de armas y el camisote polvoriento—. Que pase un buen día, magistrado. Arrojo, Risueño. Necesito beber algo. 

			El magistrado Ehrlann observó a los veteranos dirigirse a la puerta del Amanecer. Bajó la cabeza y miró el suelo suelto, los ladrillos rotos y la basura pisoteada que estaba pisando. El sol le golpeó la testa y se estremeció. 

			—¡Jamaer! ¡El paraguas! 

			 

			El gordo de las túnicas de color azul océano caminaba por la calle de Unta de los lectores de la Baraja de los Dragones, de las brujas de la cera y los videntes de la senda (la Vuelta de los Adivinos) con el aire paciente de un raquero buscando en una playa desierta tesoros perdidos. Pero la Vuelta de los Adivinos estaba lejos de estar desierta. Como capital del Imperio, Unta era el imán, el vórtice que arrastraba a su fondo todo tipo de talentos, legítimos o no. Magos, practicantes de las varias sendas, pero también ese tipo de «talentos» menores, como lectores de la Baraja de los Dragones, nigromantes, adivinos de todo tipo, ya fueran escoliastas de entrañas o adivinos de los patrones vislumbrados en el humo, leídos en huesos quemados y agrietados o deletreados por palillos arrojados. 

			La adivinación era la última moda en todo el Imperio. A medida que el día se enfriaba y el cielo azul se oscurecía y adquiría un tono más morado, la Vuelta hervía de multitudes de todas las clases, todos y cada uno en busca de un indicio de (o protección contra) los caprichosos giros de los Mellizos Oponn: el empujón de la Señora o su tirón. Entre la multitud vespertina que avanzaba a empujones, los vendedores de talismanes pregonaban la vitalidad de sus tintineantes reliquias, iconos y amuletos. Los vendedores de los puestos intimidaban a los que pasaban. 

			—¡Su fortuna esta noche, gentil señor! 

			—¡Tracen las influencias de los muchos reinos sobre su sendero! 

			—Los misterios de la ascensión revelados, noble señor. 

			—Son muchos los enemigos que se le oponen. —El gordito de las túnicas azules se quedó paralizado. Bajó la cabeza y miró al sucio golfillo callejero apenas más bajo que él—. Lo arriesga todo —continuó el jovencito, con los ojos muy apretados—, pero por un premio que está más allá de todo lo que imagina. —Las cejas del hombre treparon por la frente veteada y los labios gruesos se apretaron, después echó la cabeza hacia atrás y lanzó una gran carcajada. Su risa reveló dientes manchados de un verde desvanecido que le conferían un aspecto deslucido y sucio. 

			—¡Por supuesto! —asintió—. ¡Pues claro! Has acertado el futuro. Un gran talento el tuyo, muchacho. —Revolvió el cabello grasiento del jovencito y después le dio una moneda. Le hizo un gesto al siguiente vendedor y exclamó—: ¡Un gran futuro auguro para ese osado! —Después continuó y dejó a un confuso adivino de las visitaciones de Poliel muerta guiñando los ojos entre la multitud. 

			 

			Los vendedores ambulantes de Barajas de los Dragones le metían sus mercancías por las manos. El hombre los miraba a todos con ojos tolerantes. Inquirió los méritos de cada antigua baraja de cartas envuelta en terciopelo hasta que al fin adquirió una por una suma muy reducida debido a la repentina desgracia que había acaecido en la familia que la había conservado durante generaciones. 

			Al pasar junto a un puesto que ofrecía reliquias, joyas investidas y pilas de talismanes, hizo una pausa y regresó. El hombre que estaba junto al carro se levantó del taburete y notó que la mirada de aquel hombre gordo ataviado con costosas túnicas se había clavado en un montón de collares. Sonrió con expresión astuta. 

			—Sí. Tiene ojo de entendido, noble señor. —El vendedor bajó los collares y se los ofreció al hombre, que se apartó con una mueca—. Observe los eslabones, señor, cadenas en miniatura. ¡Y los colgantes! Astillas garantizadas de huesos de los mismísimos restos de las pobres víctimas de la marcha de la muerte de ese diablo de Coltaine. —Los ojos del gordo parecieron salírsele de las cuencas. Tragó con dificultad—. ¿Mi señor está familiarizado con ese triste episodio? 

			Mallick Rel recuperó el dominio de sí mismo y pudo hablar, aunque fuera con la voz ronca. 

			—Sí. 

			—Una tragedia de lo más lamentable, ¿no es cierto? 

			Mallick enderezó los hombros, despegó los labios y dejó al descubierto los dientes manchados. 

			—Sí. Un fracaso tremendo cuyos ecos nunca dejan de acosarme en oleadas. 

			—Gracias a la sabiduría de la emperatriz que apeló a todo Quon para que se alzara contra los traidores wickanos. 

			—Sí. Gracias a ella. 

			—Entonces mi señor debe tener esta reliquia, ojalá todos aprendamos de lo que conlleva. 

			Al inclinarse el vendedor no vio los ojos de Mallick, hundidos en el interior de sus bolsas de grasa, que se clavaron en él con una intensidad extraña. 

			—Sí —dijo—. Una lección que nunca se ha de olvidar. —Después esbozó una sonrisa beatífica—. Por supuesto que adquiriré tan excelente reliquia, ¿y es eso un talismán para desviar el eterno apetito del Embozado lo que veo junto a ella? 

			 

			Cuando la tarde se convirtió en noche oscura y las polillas y los murciélagos salieron, los sirvientes encendieron los faroles fuera de las tiendas de los adivinos y lectores de barajas más resistentes. Mallick entró en la residencia de una tal dama Batevari. Llegada recientemente a la capital, la dama Batevari había, en un corto espacio de tiempo, adquirido una formidable reputación como persona de una profunda sensibilidad a los indicios y patrones futuros que se vislumbraban dentro de las influencias que controlaban las sendas. Conocida en todas las calles como la suma sacerdotisa de la Reina de los Sueños, su posición oficial dentro del culto seguía siendo incierta, ya que ella y el gran templo de la Rotonda de Dios estaban decididos a hacer caso omiso de la presencia del otro. Algunos la acusaban de ser una simple charlatana y citaban sus afirmaciones de ser de Darujhistan, donde nadie que hubiera estado alguna vez allí recordaba haber oído mencionar su nombre. Otros afirmaban que era una auténtica practicante del culto y señalaban su historial de profecías y predicciones innegablemente precisas. Ambos lados del debate apuntaban la devoción de Mallick Rel como prueba determinante de sus respectivas posiciones. 

			Sin ser consciente del debate, o quizá más que consciente del mismo, Mallick entró en el vestíbulo. Lo recibió un sirviente vestido con la túnica y los pantalones ceñidos tradicionales de un residente de Pale, en el norte de Genabackis, pues se había puesto de moda entre las residencias acaudaladas contratar a esos emigrantes y refugiados de las conquistas imperiales para que les sirvieran como lacayos, guardias y doncellas. Mallick le entregó al hombre sus túnicas de viaje de color azul océano y el hombre se inclinó y señaló el saloncito con un gesto. 

			En el umbral, Mallick se quedó inmóvil e hizo una mueca. Lo asaltó una colección fantasmagórica de muebles, tejidos y obras de arte de todas las provincias del Imperio y más allá. Era como si un ciclón, como los que de vez en cuando golpeaban su tierra natal de Falar, hubiera atravesado el bazar principal de Aren y él estuviera presenciando la carnicería resultante. Al entrar miró con desdén una alfombra falari, una baratija para turistas; despreció la imitación obvia de un tótem barghastiano, e hizo una mueca al ver los colores que desentonaban en una tabla pintada letherii, una copia de exactitud lamentable. 

			La voz de una anciana frágil tembló en el umbral de la sala. 

			—¿Eres tú, joven Mallick? 

			El aludido se volvió hacia una anciana de cabellos grises y miembros como palos que era incluso más baja que él. Una chiquilla, Taya, ataviada con túnicas blancas de bailarina, sostenía a la anciana por un brazo. Mallick hizo una reverencia. 

			—Mi señora. 

			Taya guio a la dama Batevari hasta el sillón más afelpado y ella se sentó en las alfombras del suelo, a su lado, con los pies metidos bajo las túnicas que se acumularon a su alrededor. Los ojos pintados con kohl destellaban con picardía al mirar a Mallick por encima de su velo transparente de bailarina. El lacayo entró con una bandeja de confites y bebidas en vasos altos de cristal. Mallick y la dama Batevari cogieron cada uno un vaso. 

			—El alboroto entre las filas de esos llamados dioses continúa, Mallick —anunció Batevari con entusiasmo—. Y eso, por supuesto se refleja aquí con el alboroto correspondiente en nuestros reinos mundanos. 

			Mallick esbozó una sonrisa radiante y asintió. 

			—Desde luego —murmuró. 

			La mujer se irguió y las manos se crisparon sobre los brazos del sillón como garras. 

			—¡Se escabullen como ratas atrapadas en una casa en llamas! 

			Mallick se atragantó con la bebida. «Dioses, es asombroso que los clientes de esta mujer no se hayan lanzado todos a la bahía de Unta». 

			—Sí. ¡Cómo no! —gritó después de toser. 

			La dama Batevari se arrellanó en su sillón y vació su vaso de un solo trago largo. Taya le guiñó el ojo a Mallick con gesto dramático. 

			—Bueno, héroe del aplastamiento de la rebelión de Siete Ciudades —entonó la anciana, los ojos negros convertidos en simples ranuras—, ¿qué puede ofrecerte esta pobre vasija? Tú, que has de llegar tan lejos, y llegarás lejos, Mallick. Muy lejos en verdad, como he dicho tantas veces… 

			—Mi señora es muy amable. 

			—Eso no era ninguna predicción —se burló ella—. Es la verdad. Lo he visto. 

			Mallick intercambió una rápida mirada con Taya, que miró al cielo y puso los ojos en blanco. 

			—Me tranquiliza saberlo —respondió, tenía que esforzarse para hablar en voz más alta de lo que era su suave tono natural. 

			—¿Y debería tranquilizarte? —Mallick intentó contener una mirada furiosa—. En cualquier caso —continuó la anciana, quizá sin notarla—, estábamos hablando de esos supuestos dioses. —La mujer se quedó mirando al vacío, en silencio durante largo rato. 

			Mallick examinó el rostro arrugado de la mujer, los ojos casi perdidos entre las patas de gallo fruncidas. ¿Más de sus insufribles poses? 

			—Veo un poderoso choque de voluntades cerniéndose sobre nosotros antes de lo que nadie imagina —canturreó la mujer con tono soñador—. ¡Veo intrigas dentro de intrigas y los que se escabullen acá y acullá! Y veo lo nuevo chocando con lo viejo, ¡y una usurpación! ¡El orden invertido! Y al tiempo que las Casas se derrumban, los poderes se vuelven unos contra otros como las ratas que son. Hermano contra hermana. Todos contemplan al herido, pero no es él el más débil. No, pero su momento llegará. Los que parecen los más fuertes son… ¡Demasiado tiempo han permanecido incontestados! Uno se oculta en la oscuridad mientras todos compiten… Pero ¿acaso ve su senda en verdad, si acaso puede siquiera verla? El más oscuro… él… —La mujer ahogó un grito, tosió y echó flemas en un puño—. ¡Su perdición está tan cerca! En cuanto al más brillante… Es siempre el más expuesto mientras que aquella que vigila perderá su ocasión y las bestias surgen para perseguir una última oportunidad de sobrevivir a este inminente traslado. Así perecerá el Panteón. Y de las cenizas surgirá… surgirá… 

			Mallick, con los ojos clavados en ella, la bebida olvidada a pesar de su absoluto escepticismo, levantó una ceja. 

			—¿Sí? ¿Qué? 

			Los ojos hundidos de la dama Batevari parpadearon. 

			—¿Sí? ¿Qué, en verdad? —Levantó el vaso vacío y lo miró con el ceño fruncido—. ¡Hernon! ¡Más refrigerios! 

			Mallick ahogó un impulso de estrangular a la vieja arpía. A veces hasta él, que debería saberlo mejor que nadie, a veces hasta él se preguntaba… miró a Taya. La mirada que posaba en la anciana parecía inquieta, cosa poco propia de ella. 

			—Sus presentimientos y profecías me asombran, como siempre —anunció mientras Hernon, el sirviente, volvía a llenar el vaso de la señora. La mujer se limitó a sonreír con altanería—. Sus predicciones acerca de la Guardia Carmesí, por ejemplo —dijo Mallick mientras observaba a Hernon abandonar la habitación—. No cabe duda de que ya están cerca. Mucho más cerca de lo que nadie cree. Como predijo usted. Y será necesaria una mano firme para detenerlos… 

			Tras beber el vaso de vino de un largo trago, la dama Batevari murmuró con voz soñadora. 

			—Como predije… Y ahora —anunció al tiempo que se esforzaba por levantarse y Taya acudía presurosa a ayudarla—. Os dejaré a los dos para que habléis en privado. —Una garra de mano giró hacia Mallick—. Pues conozco los verdaderos motivos que te traen a mi humilde morada en el exilio, Mallick, azote de la rebelión. 

			Mallick se puso también en pie y esbozó una sonrisa forzada. Taya y él intercambiaron una mirada rápida y nerviosa. 

			—¿Sí? ¿Lo sabe? 

			—¡Sí, por supuesto que lo sé! —La mujer se inclinó hacia delante y le dedicó una mirada libidinosa—. ¡Te gustaría robarme esta joven flor de mi lado, golfo! Mi compañera, que ha sido mi único solaz durante mi largo exilio de la civilización de la dulce Darujhistan. —La anciana levantó una mano a modo de burlona rendición—. ¿Pero quién soy yo para interponerme entre la juventud y la pasión? 

			Mallick se inclinó y descartó con un gesto semejantes intenciones. 

			—Nunca, mi señora. 

			—Eso dices tú, que has agostado la insurrección de Siete Ciudades. Pero no desesperes. —La dama Batevari guiñó un ojo con gesto exagerado—. Es posible que la joven todavía ceda. No abandones el asedio. —Taya bajó la cara y se tapó la boca con una mano. 

			Estaba ahogando una carcajada, tuvo que reconocer Mallick con un extraño destello de irritación. 

			—Así que me retiro a mis aposentos, a meditar sobre el Inefable. ¡Hernon! ¡Ven! 

			El lacayo regresó y escoltó a la dama Batevari fuera del salón. Mallick se inclinó y Taya hizo una reverencia. Desde el pasillo se oyó la voz de la vieja señora. 

			—Recuerda, niña, Hernon estará justo aquí dentro, por si nuestro invitado olvida quién es y en el calor de la pasión solicita tus favores con excesiva energía. 

			Taya volvió a taparse la boca, aunque esa vez fracasó por completo a la hora de disimular una risita. Mallick reflexionó con sorpresa sobre el espasmo de cólera que sintió. Ojalá lo supiera con seguridad, ¿senilidad o un insulto malicioso? Se sirvió otro vaso del vino blanco local de Unta. 

			Taya se arrojó en el sillón riéndose a carcajadas detrás de las dos manos. 

			Mallick esperó hasta convencerse de que la vieja bruja se había ido. Hizo rodar el vino y notó que los posos giraban como una bruma en el fondo. 

			—Si tan seguro no estuviera de que las aguas son bajíos de profundos abismos —dijo sin aliento—, en algún momento sospecharía. 

			Con una sonrisa maliciosa, Taya encogió las piernas debajo del cuerpo. 

			—Es su trabajo parecer profunda, Mallick. Y la verdad es que es bastante buena, ¿no te parece? 

			Mallick tomó un sorbo de vino. Demasiado seco para su gusto. 

			—¿Y este discurso? ¿Estos pronunciamientos proféticos de ahora? 

			—Su estribillo más reciente. —Taya colocó bien los tenues pañuelos de bailarina para que dejaran al aire sus largos brazos—. Nada muy osado, si lo piensas bien, entre la caída de Fener, el surgimiento de Trake, las nuevas e impacientes Casas de la Baraja y el tropel de cartas nuevas. Todo muy convencional, en realidad. 

			—Sin embargo, una cierta elegancia envuelve… 

			Taya se echó hacia atrás su largo cabello negro y lo anudó. 

			—Si hay alguna elegancia, Mallick, querido —sonrió—, se debe toda a ti. 

			Mallick se inclinó. 

			—Bueno. Así que la Guardia Carmesí. —Taya acarició con los dedos los brazos acolchados del sillón—. Oí hablar mucho de ellos en Darujhistan, por supuesto. Ojalá los hubiéramos visto allí. ¿Vienen de camino? 

			Mallick frunció los labios, pensó en sentarse enfrente de la chica, pero después se arrepintió. Se paseó mientras fingía examinar las obras de arte y carraspeó. 

			—Al igual que la marea, están cerca y no hay forma de detenerlos. Su juramento los arrastra inevitablemente hacia delante. Como siempre, su mayor fortaleza y también su mayor debilidad. Así pues, no los veo a la espera y ociosos. 

			La mirada de Taya se posó en Mallick. 

			—¿A la espera y ociosos durante qué? 

			—Pues durante los actuales tiempos difíciles, por supuesto. —Mallick esbozó una sonrisa insulsa. 

			Taya fingió un puchero y se apartó un mechón perdido del pelo de un soplido. 

			—No me gusta cuando ofreces sin dar, Mallick. Pero es igual. Yo también tengo mis fuentes y escucho durante todas y cada una de las consultas que hace la vieja bruja. Te sorprendería saber quién viene a verla, claro que, supongo que quizá no tanto, y nadie posee esa información. No me digas que tú tienes una fuente dentro de la Guardia. 

			Mallick sonrió como si la sugerencia le pareciera curiosa y negó con la cabeza. 

			—No, niña. Si supieras algo de la Guardia jamás se te ocurriría semejante idea. Es imposible. 

			La chica se encogió de hombros. 

			—En cualquier organización se puede penetrar. Sobre todo en la de unos mercenarios. 

			Mallick se detuvo y miró a Taya directamente. 

			—Debo subrayar lo profundo de tu error. No pienses en la Guardia como un cuerpo de mercenarios. Piensa en ellos más bien como una orden militar. 

			Taya exhaló una bocanada de aire y puso los ojos en blanco. 

			—Dioses, no como los que salieron de Elingarth. Qué aburridos. —Se estiró y levantó los brazos por encima de la cabeza. La tenue tela cayó todavía más y reveló unos hombros pálidos y musculosos—. Bueno, ¿y por qué una visita hoy, Mallick? ¿Quién es ahora? 

			Mallick observó a la joven arquear la espalda y estirarse todavía más, empujar sus pechos pequeños y erguidos contra la tela traslúcida. «Búrlate de mí también, ¿quieres, muchacha? Necesito tus habilidades sin par, niña, pero, como las profundidades, yo siempre recuerdo». Mallick carraspeó, volvió a llenarse el vaso y se sentó. 

			—El asambleísta Imry, que habla en nombre de la Confederación de Kan, debe abandonar su puesto. Sugiero una enfermedad, personal o en la familia… 

			—No te atrevas, Mallick, a decirme cómo debo hacer mi trabajo. Yo no te digo a ti cómo has de maniobrar a espaldas de la Asamblea. 

			Mallick permitió que su voz fuera atenuándose casi hasta la nada. 

			—Pero es que lo haces, tesoro.  

			La chica lanzó una risita. 

			—Prerrogativa de mujer, Mallick. 

			El hombre levantó el vaso a modo de reconocimiento. 

			—Así que el consejero Imry… Eso me llevará un tiempo. 

			—Que sea pronto. 

			—Un tiempo —repitió Taya. El repentino y férreo tono de su voz era sorprendente en una chiquilla como ella. 

			Mallick levantó una mano para aplacarla. 

			—Por favor, cielo. Escucha. El tiempo de las sutilezas y las maniobras taimadas se está desvaneciendo a toda prisa. Las aguas están subiendo y, según todos los indicios, pronto será el momento de empujar nuestro modesto barco hacia la corriente de acontecimientos. 

			Taya se echó hacia atrás y empezó a pellizcar la tela blanca y suave como una pluma que le envolvía un muslo. 

			—Entiendo. Muy bien. Pero puede que sea complicado. Es posible que haya… preguntas. 

			Mallick dejó el vaso y se levantó. 

			—Cuestiones como esas las barrerá la tormenta inminente. Y ahora te dejaré con tu trabajo. 

			—¿He de empezar esta noche, entonces? ¿Vestida como estoy? —La joven abrió los brazos. 

			Mallick la miró con gesto indiferente. 

			—Si te parece lo mejor. Yo jamás me atrevería a instruirte sobre cómo has de realizar tu trabajo. 

			Taya dio una fuerte palmada en la tela mullida de los brazos del sillón. 

			—Maldito seas, Mallick, por la angustia del Encadenado. No sé por qué te soporto. 

			El hombre hizo una reverencia. 

			—Quizá porque juntos tenemos la oportunidad de alcanzar nuestras mutuas ambiciones. 

			Taya lo mandó irse con un ademán. 

			—Sí. Quizá. Bueno, pero si solo en el último mes ya he frustrado dos atentados contra ti. —Lo miró con los ojos entornados—. Debes de estar ganando influencia. 

			Mallick, dudó, inseguro. «¿Un simple recordatorio o una amenaza velada?». Decidió inclinarse otra vez; discreción, siempre discreción. En ella tenía, después de todo, un activo extraordinario. Un talento que nadie había detectado en la capital. 

			—Eres muy amable. Y recuerda, menciónale la Guardia a la vieja otra vez. Y la mano firme que se necesita. Ahora debe hablar de eso con mayor frecuencia. 

			Taya asintió sin demasiado interés. 

			—Sí, Mallick. Como siempre. 

			 

			Una vez fuera, Mallick se ciñó bien las túnicas para defenderse del aire fresco de la noche y frunció los labios carnosos. Qué desalentador era tener que rebajarse a engatusar y utilizar halagos afectados para conseguir sus fines. Con todo, había demostrado ser una inversión digna. Nadie, ni siquiera Laseen y sus garras, que solían tener esa ciudad atada con cintas de seda, podían sospechar quién era la que con tanto éxito se había colado a tiro de piedra del palacio imperial. Habían sido solo los peculiares talentos de Mallick los que le habían revelado la existencia de la joven. Taya Radok de Darujhistan. Hija de la propia Vorcan Radok, la mejor asesina de esa ciudad. Adiestrada por su propia madre en las artes de la muerte encubierta desde antes de que aprendiera a andar. Llegada a Unta para vengarse del Imperio que había asesinado a su madre. Y qué deliciosa venganza infligirían los dos juntos, aunque no del tipo que la niña quizá tuviera en mente. 

			Tras bajar a la calle llena de ruido e iluminada por faroles, pensar en asesinos y eliminaciones llevó la mente de Mallick a pensar en su propia seguridad. Miró a su alrededor y buscó a su escolta, pero se percató de que, por supuesto, jamás vislumbraría siquiera al tipo. Sin embargo, percibió su presencia cerca. Otro de los huérfanos que parecía tener un talento especial para recoger: un viejo mago lleno de tatuajes, largo tiempo encarcelado en la prisión de Aren. Qué fácil conseguir su huida y garantizar su lealtad. Y qué valiosos habían resultado ser los, cómo podría decirlo, poco convencionales talentos del hombre. 

			Mallick se deslizó entre la marea de ciudadanos y sirvientes que atestaban la calle de los Adivinadores y se permitió esbozar una tensa sonrisa satisfecha. ¿Solo dos, queridísima Taya? Había perdido la cuenta del número de atentados con hechicería que Oryan había desviado con la extraña magia ancestral de sus sondeos por su senda. Taya y Oryan: dos poderosos sirvientes de cierto tipo. Y, por supuesto, Mael, su dios, y algo más también. Era casi como si los hados hubieran entretejido el patrón para que él lo trazara todo el camino hasta… 

			Mallick se detuvo de repente, casi tropezó e hizo tropezar a los que junto a él seguían el flujo de los cuerpos. Pensó en los desvaríos de la vieja. ¿Intromisiones de los dioses? ¿Con él? No. Imposible. Ninguno se atrevería. Él era un hombre fiel solo a sí mismo. A él no lo guiaba nadie. 

			Una mano dura y nudosa por la artritis lo cogió por el codo, ojos oscuros y apagados como piedras mojadas a su lado, estudiándolo. Oryan. Mallick se lo sacudió de encima. No podía ser. Tendría que hablar con Mael. Pronto. 

			 

			La primera insinuación que Ghelel tuvo de que algo ocurría fue cuando el maestro de esgrima de la familia, Quinn, levantó la mano de la daga para efectuar una pausa. La joven aprovechó para apretarse el costado, donde el dolor del esfuerzo amenazaba con doblarla en dos. 

			—¿Por qué parar? —resolló sin aliento—. ¡Ya me tenías! 

			El anciano no le hizo caso, cruzó hasta las puertas cerradas del establo y usó la punta de la hoja de parada para abrir una ranura. 

			—¿Qué pasa? ¿Padre viene a mirarte con malos ojos otra vez por entrenarme? —El estruendo de muchos cascos alcanzó sus oídos y la chica se irguió e hizo rodar un hombro con una mueca—. ¿Quién es? ¿La familia Adal llega pronto de Tali? Debería cambiarme. 

			—Silencio, mi señora. 

			La chica envainó la daga de parada y la fina espada larga y se apartó el largo cabello negro que se le pegaba a la cara. La pechera del chaleco de cuero con cordones estaba oscura de sudor. Cogió un trapo para limpiarse la cara. Se quedarían debidamente horrorizados si la veían así de desaliñada. Claro que, a la hora de la verdad, su reputación no importaba en realidad; ella solo era una pupila de los Sellath, no pariente carnal. Dejó caer el trapo cuando resonaron voces estridentes en la casa principal. ¿Gritos? 

			—¿Qué pasa, Quinn? 

			El hombre les dio la espalda a las puertas principales. El polvo se arracimaba en el estrecho haz de luz que entraba a raudales en los establos. Los caballos relincharon detrás de Ghelel, inquietos. Quinn no había envainado ni su estrecha espada larga kanesiana de esgrima ni el arma de parada. Bajo la mata de pelo entreverado de gris del hombre, su mirada se disparó por todo el establo sin hacer caso de la joven todavía. 

			Un estrépito de madera recibiendo patadas, unos cascos golpeando el suelo, un estruendo de metal, ¡espadas! La joven fue hacia las puertas. A través del hueco vislumbró a los soldados de la guarnición malazana. ¡Malditos malazanos! ¿Qué querían de aquella casa? Cogió aliento para chillar, pero Quinn dejó caer la daga y le tapó la boca con la mano. 

			«¿Cómo se atreve este hombre? ¿Qué es esto? ¿Está compinchado con ellos?». Ghelel luchó por meter un codo bajo la barbilla del maestro. 

			De algún modo este le dio la vuelta, la levantó por la cintura y empezó a retroceder por el establo. Y no dejó de murmurar un solo instante: 

			—Silencio, muchacha, mi señora. Silencio ahora. 

			¡Un secuestro! ¿Era una especie de conjura de los malazanos? Pero ¿por qué ella? ¿Qué podían querer de ella? Ghelel luchó y se las arregló para liberar una mano y sacar la daga. El hombre le hizo algo en el codo, un pellizco o un empujón con el pulgar, y la hoja cayó de la mano entumecida. «¿Cómo ha hecho eso?». Quinn recogió al vuelo la daga y siguió caminando. 

			La llevó hasta un cubículo, acalló con suavidad a la yegua que había dentro y después apartó a patadas la paja y el estiércol. Tras sujetar las dos muñecas de la chica con una mano, empezó a palpar las tablas de madera del suelo. 

			—Tenemos que escondernos —susurró—. Escondernos de ellos. ¿Entiende? 

			—¿Escondernos? ¡Tenemos que ayudar! ¿Eres una especie de cobarde o qué? 

			El hombre hizo una mueca al oír el tono de voz de ella. 

			—¡Baje la voz, que Ascua la maldiga! O usaré esto con usted. —Levantó la daga de la chica con el pomo por delante. 

			—Yo no tengo que esconderme. No soy importante. 

			La sólida hoja de la daga de parada se enganchó en un borde. Una trampilla oculta, no más ancha que los hombros de un hombre, se levantó. 

			—Sí que lo es. 

			Ghelel se lo quedó mirando, confusa. «¿Qué?». En ese instante Quinn la empujó de cabeza a la oscuridad. 

			Ghelel aterrizó de cabeza en medio de un montón de trapos húmedos que apestaban a podredumbre. 

			—¡Oh, dioses! ¡Que el Embozado te lleve, maldito zoquete! ¡Socorro! ¡Quien sea! 

			Se hizo la oscuridad cuando la trampilla se cerró. Un golpe seco al saltar Quinn. 

			—Chille otra vez y la dejo sin sentido —siseó en voz muy baja—. Usted elige. 

			—¿Dejarme sin sentido? ¡Pero si ninguno de los dos ve nada! 

			—Sus ojos se acostumbrarán.  

			Silencio, salvo por los jadeos de la chica. 

			—¿Qué está pasando? 

			—Chis… —El suave deslizamiento del metal en el cuero y la madera cuando el hombre levantó la espada larga. 

			Ghelel empezaba a distinguir leves haces de luz que se colaban entre los tablones. 

			—¿Vas a… matarme? 

			—No, pero pienso ensartar a cualquiera que abra esa trampilla. 

			—¿Qué está pasando? 

			—Parece que el puño local está reuniendo rehenes entre todas las principales familias. 

			—¿Rehenes? ¿Por qué? 

			La joven podía distinguir el óvalo pálido de la cara del hombre estudiándola. 

			—No hemos estado prestando mucha atención, ¿eh? —Después se encogió de hombros—. Bueno, para qué habría de hacerlo, supongo… 

			—¿A qué te refieres? 

			—Insurrección. Secesión. Llámelo como quiera. Las casas nobles talianas jamás aceptaron el gobierno de Kellanved, y desde luego no el de Laseen. 

			—Mi padre… 

			—Padrastro. 

			—¡Sí, soy una pupila! ¡Pero bien podría ser mi padre! ¿Está a salvo? ¿Qué hay de Jhem? ¿Y el pequeño Darian? 

			—Es posible que se los hayan llevado a todos. 

			Ghelel se lanzó hacia la escalera de mano que por fin podía ver. El hombre la bajó de un tirón. La chica le dio puñetazos y patadas mientras él la apretaba contra sí. Como había hecho con la yegua de arriba, emitía ruidos suaves para acallarla. Al final, Ghelel se relajó en los brazos del maestro de esgrima. 

			—Silencio ahora, mi señora —le susurró—. O se la llevarán a usted también. 

			—Yo no soy importante. 

			—Sí que lo es. 

			—¿Qué…? 

			El hombre le puso un dedo en la boca. Ella se quedó quieta. Escuchó y mantuvo el cuerpo inmóvil pero relajado, sin luchar, se esforzó por ser consciente de su respiración, que mantuvo profunda, no superficial; técnicas que le había enseñado el propio Quinn. 

			Un paso arriba. Una bota que presionaba la paja. El arañazo de una hoja en la madera. Quinn levantó la espada larga y le tendió a Ghelel su espada, que ella cogió. 

			Una pausa de silencio y luego las botas se retiraron, voces lejanas y apagadas. Quinn se relajó. 

			—Esperaremos a la noche —dijo sin aliento. Ghelel se sintió fatal, pero asintió. 

			 

			Un empujoncito despertó a Ghelel en la más absoluta oscuridad y la joven se irguió con un sobresalto y un ataque de pánico. 

			—Chis —dijo alguien en la oscuridad y, al recordar, la chica se relajó. 

			—Dioses, está oscuro. 

			—Sí. Vamos a asomarnos. 

			Ghelel notó que el hombre subía con cuidado por la escalera y empujaba la trampilla. La luz de las estrellas entró a raudales. Ghelel comprobó sus armas envainadas y se ajustó el chaleco de cuero y los pantalones. Quinn subió y se perdió de vista. Un momento después, apareció su mano instándola a que subiera. 

			Alguien había saqueado el establo, pero la mayor parte de los caballos seguía allí. Las puertas dobles estaban abiertas. Una luz procedía de las cocinas de la casa principal. Ghelel se esforzó por escuchar, pero solo oyó el viento rozando los árboles. No recordaba que en la casa de campo hubiese habido una noche más silenciosa que aquella. Quinn le hizo una señal: él se adelantaría para echar un vistazo. La chica asintió. 

			Con las armas listas, Quinn se fue acercando a una puerta y se asomó fuera. Se quedó quieto durante un buen rato y después lanzó un bufido de desprecio. 

			—Os puedo oler —exclamó a la noche. 

			Movimiento por todas partes; un arañazo en la gravilla, un crujido de una armadura de cuero. 

			—Manda salir a la chica —replicó alguien—. Quinn o comoquiera que te llames en realidad. Es todo lo que queremos. Sal ahora mismo y no pares de caminar. 

			—Voy a buscarla. —Y se metió dentro de un salto al tiempo que se agachaba. Los cuadrillos de una ballesta se estrellaron contra las maderas de la puerta y la hicieron balancearse. 

			—¡Alto el fuego, malditas sean vuestras entrepiernas lampiñas! ¡Solo es un hombre! 

			Agazapado, Quinn la cogió por el brazo y le hizo un gesto con la cabeza para ir hacia el fondo. Retrocedieron todo lo posible. 

			—¿Y ahora qué? —susurró ella. 

			—Si este tipo sabe lo que hace, esto se podría poner muy feo muy rápido. Tendremos que salir corriendo por atrás. 

			Algo se estrelló justo dentro de la parte frontal del granero y después tres tizones en llamas dibujaron un arco por las puertas. Unas llamas azules se extendieron como animales rabiosos por el suelo salpicado de paja. 

			—Maldita sea —dijo Quinn—, sabe lo que hace. —Apretó el brazo de Ghelel—. Haga lo que haga, ¡no se pare! ¡Usted siga, ataje y corra! A los bosques, ¿de acuerdo? 

			—Sí. 

			—Bien. Ahora salimos agachados y nos levantamos corriendo. 

			Quinn abrió de una patada la puerta de atrás, esperó un instante y después salió agachado y rodó. Ghelel lo siguió sin pensar, como si ese solo fuera otro ejercicio más en todos los años que se había pasado adiestrándose con la espada y aprendiendo a montar; no había habido mucho más que hacer siendo como era una simple pupila. Algo resonó en el aire sobre ella y se estrelló con un golpe seco contra la madera. Más adelante, Quinn intercambiaba golpes con dos soldados malazanos. Después echó a correr otra vez, aunque los dos hombres todavía permanecían en pie. Al llegar a su altura, Ghelel levantó sus armas, pero ninguno le prestó ninguna atención. Uno se había llevado la mano apretada al cuello, donde la sangre le salía a chorro entre los dedos; el otro había bajado la cabeza y se sujetaba el pecho como si le costara respirar. Ghelel pasó corriendo junto a los dos. 

			Sonaron gritos detrás. Las botas aporreaban el suelo. Quinn se dirigía al bosque más próximo y evitaba los cercanos viñedos. Unos silbidos anunciaron disparos de ballesta. A lo lejos, los cascos de los caballos machacaban el suelo. Ghelel maldijo, no habría forma de que pudieran dejar atrás a unos perseguidores a caballo. ¿En qué había estado pensando Quinn? Claro que, tampoco podían quedarse dentro. 

			Más proyectiles azotaron el aire cerca. Ghelel se los sacó de la cabeza y se concentró en correr. Lo único que quedaba por delante era la ringlera iluminada por la luna de un campo arado y después el refugio de un bosque denso sería suyo. Más adelante, Quinn le hizo un gesto a la derecha: jinetes que atravesaban a toda velocidad la línea de árboles, todos con el gris malazano. ¡Que Fanderay se los llevara! Con lo cerca que habían estado. 

			Quinn no dejaba de mirar atrás. 

			—¡No se pare! 

			Ghelel aceleró todo lo que pudo, pero la tierra, suave e irregular, se aferraba a sus botas. Los jinetes atajaron por delante de ellos. Hicieron girar las monturas unos junto a otros, las espadas brillantes bajo la luz fría. Quinn se dirigió directamente al más cercano. La temeridad de aquel hombre casi provocó un grito de admiración de Ghelel. Esquivó el golpe del hombre y después le hizo algo al caballo que causó que el animal se levantara sobre las patas de atrás con un chillido. El hombre cayó y rodó de lado. Quinn se olvidó de él y se volvió hacia el siguiente. Ghelel llegó junto a ellos. El malazano más cercano ya había desmontado. Le lanzó una estocada como si Ghelel fuera a hacerle el favor de empalarse sola, pero ella se detuvo en seco y evitó el pinchazo, después giró y puso cuanto tenía en una estocada de su daga de parada. La hoja apuñaló al hombre en pleno estómago, aunque la detuvo la cota de malla. Quizá solo unos milímetros de la hoja entraron en el hombre. Pero a Ghelel la habían entrenado para esperar eso, y, lo que era más importante, el hombre acababa de quedarse sin aliento. Ghelel se arrodilló y después se irguió y empujó con la hoja corta, que sintió entrar por debajo de la barbilla del hombre. Se encajó allí con tal fuerza que la convulsión del hombre se la arrancó a Ghelel de la mano. La chica le dio la espalda para ver dónde estaba la siguiente amenaza mientras pensaba: «Que Ascua me perdone, he matado a un hombre». 

			Quinn se estaba enfrentando a dos rivales, el resto se iba arremolinando. 

			—¡Corra, maldita sea! —gritó el hombre. 

			—No. —La joven lanzó una estocada al más cercano, él la esquivó y declinó contraatacar. «¡Malditos sean! Nos están retrasando». Unos cascos sacudieron el suelo por detrás de ellos. Ghelel se volvió: uno de la caballería, que se inclinaba de lado con la hoja levantada. La chica levantó la suya en diagonal. El golpe le machacó el brazo, las empuñaduras de las armas la golpearon en el pecho y cayó al suelo. 

			Le zumbaban los oídos, pero oyó a lo lejos unos gritos; unos caballos se encabritaban y levantaban barro a su alrededor. Su aliento humeaba en el aire frío de la noche. Se puso en pie, tambaleándose, parpadeando. Quinn también estaba de pie, esquivando, parando golpes que llegaban de arriba. Ghelel se agachó para recuperar su espada larga del barro revuelto. Otro caballo se encabritó, chilló y se metió tropezando entre la maleza, y Quinn la lanzó tras el animal. Ghelel cayó e intentó agarrarse al animal que luchaba. Su jinete estaba atrapado debajo, pero ella no le hizo caso. Quinn la obligó a continuar. Juntos cayeron entre los espesos matorrales. Las ramas le cortaban la cara, le arañaban las mejillas, le tironeaban del pelo. Ghelel siguió adelante. 

			Irrumpieron entre matorrales más bajos y las gruesas ramas enmarañadas de pinos jóvenes. Quinn la cogió por el brazo y de repente Ghelel se dio cuenta de que era ella la que tenía que sostenerlo a él. Con la espada larga todavía en la mano, la chica lo levantó. La sangre brillante manchaba el lado izquierdo del hombre, donde la camisa le colgaba abierta, rebanada. El hombre le sonrió con gesto agotado, el cabello gris empapado de sudor. 

			—Los hicimos correr bien, sí, señor. Estoy orgulloso de usted. 

			—Chis, vamos. Todo irá bien. 

			—No, no. Usted siga adelante. Déjeme. Corra. 

			—No. 

			Él levantó la empuñadura de su espada y la saludó. 

			—Estoy orgulloso de usted. Lo ha hecho muy bien, Ghelel Rhik Tay­liin. Un placer servirla. 

			Los cascos aporreaban la línea de árboles, gritos para llamar a los ballesteros. 

			—No hemos terminado todavía. —¿A qué se refería aquel hombre con eso de Tayliin? Los únicos Tayliin que ella conocía habían gobernado durante la última Hegemonía. Kellanved y Danzante habían hecho asesinar a los últimos cuando tomaron Tali. 

			Oyeron más caballos subiendo en tromba la pendiente del campo. Quinn la instó a continuar. Solo apartarla ya lo hizo caer de rodillas. Ghelel no podía dejarlo allí, así que lo rodeó con un brazo para levantarlo. 

			—Mis disculpas —murmuró él. 

			—¿Qué querías decir con eso de Tayliin? 

			El hombre se limitó a sonreír, el rostro tan pálido como una tela blanqueada por el sol. Los gritos la hicieron volver la cabeza de repente, chillidos coléricos, el choque de armas. ¿Qué demonios estaba pasando ahí fuera, en el nombre de la Reina de los Misterios? ¿Por qué no habían ido a por ellos? 

			Silencio salvo por el golpeteo de los cascos y el relinchar de los caballos. 

			—¡Eh, ahí dentro! ¿Estás ahí, Quinn? —bramó alguien desde el campo.  

			El maestro de esgrima se llevó un dedo a los labios y le guiñó el ojo a Ghelel. 

			—¡Pero si soy yo, maldito seas! ¡Conoces mi voz! 

			Quinn luchó por envainar su espada larga. Ghelel lo ayudó. 

			—¡Muy bien! —Se oyó una exclamación enojada—. ¡Te digo que soy yo, Ameron! 

			Quinn sonrió. 

			—¿Qué estáis haciendo aquí? —contestó a gritos con una mueca de dolor. Después terminó en tono más bajo—. ¿No has oído hablar de delegar? 

			—Sí, sí. Vine tan rápido como pude. Venga, baja de una vez.  

			Quinn le hizo un gesto a Ghelel para que se adelantara. 

			—No hay peligro, mi señora. Ameron era mi comandante. 

			—¿Tu comandante? 

			—En, eh, el ejército. Serví a sus órdenes. —Intentó caminar, pero tropezó. Ella lo sostuvo—. Muchas gracias, mis disculpas. 

			—Vamos. —Con un brazo a su alrededor, Ghelel lo fue guiando. 

			—Gracias. No es la impresión que deseaba dar. 

			—A Togg con eso. 

			—Ahora maldice como una infante de marina, mi señora. Desespero. 

			—Perdón. 

			—No se disculpe. Sea sarcástica. 

			—El eterno profesor, ¿eh? 

			—Tocado. 

			Se abrieron camino entre la maleza y salieron tropezando al campo y a una unidad de caballería de unos treinta miembros, el aliento de sus caballos empañaba el aire de la noche. Casi todo el peso de Quinn descansaba ya en el brazo de Ghelel. Unos soldados desmontados se lo quitaron de las manos de inmediato. Resonaron llamadas para avisar a un sanador y lo echaron sobre la manta de un caballo. 

			—¿Quién de ustedes es Ameron? —preguntó Ghelel. 

			—Yo. —Un hombre desmontó, sus botas golpearon el barro. Era un tipo gigantesco, napaniano, con cota de malla ennegrecida y sin adornos bajo un manto de montar de color vede oscuro. 

			—Ha perdido mucha sangre. 

			—Está en buenas manos. 

			—¿Qué hay de los Sellath? ¿Puede llevarme con ellos? 

			Ameron posó las manos envueltas en guanteletes en la cintura y la estudió. Después bajó la mirada. 

			—Lo siento… Ghelel. Se los han llevado. El puño Kal’il sin duda los estará usando, a ellos y a otros, para garantizarse un salvoconducto. 

			—¿Salvoconducto? 

			—Para salir de Tali. En barco, es de suponer. La capital está ahora bajo el control de una troica de familias nobles talianas. 

			Ghelel miró a su alrededor, a los hombres; ninguno vestía el gris malazano. El propio Ameron no lucía insignias ni sigilos. De hecho, la caballería vestía de color azul oscuro, los viejos colores talianos. 

			—¿Quién está al mando? 

			—Choss. Al general Choss se le ha concedido el mando militar. 

			—¿No será el mismo Choss que fue puño supremo durante un tiempo? 

			—Sí, ese mismo. 

			—Creí que estaba muerto. 

			—Esa era la idea. 

			Ghelel se encontró estudiando al hombre; Quinn había dicho que era su antiguo comandante. 

			—¿Y qué hay de usted? ¿Me permite preguntar lo que hace usted?  

			Un encogimiento de hombros. 

			—Lo que haya que hacer. Se podría decir que estoy a cargo de reunir información. 

			«Ajá». 

			—Bueno, gracias, Ameron, por nuestro rescate. —El hombre se inclinó—. Pero ¿me permite acompañar a Quinn? 

			—Desde luego. Lo llevaremos a la mansión, ¿de acuerdo? Allí podremos sostener una conversación privada. 

			«Sí, ¿una conversación privada sobre ciertos desvaríos de un hombre delirante y herido, quizá?». Hasta que supiese si Quinn debería haber revelado lo que había dicho, se haría la inocente. No sabía muy bien hasta qué punto confiaba en aquel tipo. Era obvio que Quinn sí confiaba, pero a ella le parecía un hombre frío, extrañamente despegado. El estado de Quinn no parecía afectarlo en absoluto. Ella necesitaba al maestro de armas consciente y saludable. Sorprendida, Ghelel se dio cuenta de que era posible que aquel hombre fuera el último vínculo que le quedaba con su antigua vida. Se apresuró a seguir a los soldados que lo llevaban a la casa. Iluminaban su camino los establos que ahora lanzaban llamas altas al cielo nocturno. 

			 

			Doce días después de descender de las montañas llegaron a la miserable aldea que Viajero llamó Desembarco de Canton, no más que un montón de chozas con techo de paja junto a un foso desplomado y una antigua empalizada quemada que se asomaba a las marismas del mar de los Exploradores. 

			—¿Debemos esperar aquí? —preguntó Ereko. 

			El otro asintió, su rostro curtido, arrugado y cauteloso no revelaba nada.  

			Ereko suspiró. «Que la Encantadora me dé paciencia para soportarlo». 

			Empezaba a caer la noche y se apropiaron de una choza abandonada. Ereko intentó estirar los brazos y las piernas, sacudidos por los calambres, pero fracasó. Las moradas humanas no le sentaban nada bien. Siempre le había ido mucho mejor durmiendo bajo las estrellas. Una aldeana, una anciana, llegó cojeando con una cesta bajo un brazo. 

			—Se acerca una comida —le dijo a Viajero—. Ojalá no lo hicieran. Por el aspecto que tienen, necesitan la comida más que nosotros. 

			—Nos tienen miedo y es todo lo que pueden ofrecer. También creo que quieren que hagamos algo por ellos. 

			Con una sonrisa desdentada y una inclinación, la anciana repartió cuencos de gachas de pescado y pan de corteza dura. 

			—Condúcenos hasta vuestro cacique —le dijo Viajero en taliano—. Nos gustaría hablar con él. 

			—El cacique está muerto. Su sobrino hablará con vosotros. Lo mandaré mañana. 

			 

			Más tarde, mientras Viajero dormía, Ereko se quedó mirando por encima de las ascuas del fuego el fulgor fosforescente de las olas que llegaban rodando a la orilla. Vio otro mar en sus pensamientos, un mar mucho más colérico y salvaje, de color gris hierro y alzándose en olas que rompían altas como acantilados. Durante la última estación, los jinetes habían llegado pronto al Muro de las Tormentas. La sección del lienzo de la fortificación que él contemplaba permanecía tranquila, puesto que los jinetes ya nunca lo desafiaban. De hecho, en los últimos años, su permanencia en el lugar había sido bastante aburrida. Por supuesto, eso complacía a sus captores korelanos: una porción más del Muro por la que no tenían que preocuparse. 

			Ereko había observado a la lejana figura cuando la encadenaron por el tobillo, como a todas. Lo había observado mientras lo bajaban a su puesto, un estrecho saliente de piedra, sin conmoción ni resistencia alguna. El hombre se sentó sin inmutarse mientras las olas enmarañadas de hielo se estrellaban contra el Muro y la espuma lo ocultaba. Muchos señalaban cuando los jinetes salían a la superficie en el estrecho, muy lejos. Algunos chillaban y rogaban que los liberasen. Su hombre permaneció sentado y el susurro de una sospecha horrible rozó a Ereko: ¿podría ser ese tipo uno de esos lo bastante valientes como para abstenerse de defender su trozo del Muro y sacrificarse así para contribuir de alguna pequeña manera a la erosión de la enorme estructura? 

			Se acercaba una fila de jinetes, formas distantes y oscuras sobre las olas. El frío sobrenatural que los acompañaba embargaba hasta los miembros de Ereko. La escarcha le pintaba el cuero de las mangas y los pantalones. El hielo se espesaba sobre las piedras y hacía el suelo resbaladizo y traicionero. A medida que se acercaban los jinetes, los Elegidos korelanos iban arrojando armas a las pobres almas perdidas situadas más abajo y más expuestas. 

			A Ereko le alivió ver que el hombre se ponía en pie con la espada en la mano. Las olas se alzaban cada vez más altas. Las crestas de espuma sumergían por completo a algunos de los defensores. Observó con atención, la primera fila no tardaría en golpear. Flechas y cuadrillos lanzados desde arriba bajaban dibujando un arco entre los jinetes que los abordaban. Con lanzas dentadas de hielo apoyadas en las caderas, avanzaban rodando, montados sobre lo que parecía media ola, medio caballo esculpido por el hielo. La armadura de hojuelas de hielo resplandecía con un color opalescente y esmeralda entre las cimas blancas de las olas. 

			La espuma ocultó el primer ataque. Cuando las aguas se retiraron, su hombre todavía permanecía en pie. De arriba abajo del lienzo de la fortificación los hombres se enfrentaban a los jinetes nacidos de las olas. La mayor parte fracasaba, por supuesto, pues ¿qué podía un simple hombre o mujer oponer contra semejante hechicería extraña y misteriosa? Las auroras jugaban ellas también como olas por el cielo nocturno. Las luces de otro mundo, o eso afirmaban los korelri. 

			En la pausa que se daba entre las filas de jinetes que atacaban, las aguas se retiraban y revelaban la mayor parte de los puestos vacíos o sosteniendo prisioneros caídos que colgaban por los grilletes de los tobillos como frutas grotescas. Los Elegidos korelri descendían con cuerdas para apartar a los muertos. Se bajaba a nuevos prisioneros con los brazos agitándose en el aire. A esos, los Elegidos no se molestaban en encadenarlos por los tobillos. 

			Su hombre permanecía en su puesto. Se había sentado otra vez, pero no por bravuconería, comprendió Ereko, sino para entrar en calor, con las piernas abrazadas contra el pecho. 

			Los Elegidos usaban nudos de los que si se tiraba de cierto modo liberaban su carga, y así se dejaba a los prisioneros en sus salientes. Algunos se aferraban a las cuerdas en un fútil esfuerzo para regresar a las alturas, pero los arqueros les disparaban y los demás no tardaban en aprender la lección. 

			La espuma del estrecho volvió a recuperar todo su poder. Los jinetes que habían estado trazando círculos en mar abierto pusieron rumbo a tierra una vez más. Y así continuaba durante días enteros hasta que la tormenta se calmaba. Después llegaba una semana o dos de calma relativa, cuando el Muro se enfrentaba a las inclemencias normales del tiempo. Durante esos días la incomprensible presencia que moraba en las profundidades del estrecho recuperaba su fuerza. 

			Esa noche la segunda oleada llegó rápido. Al caer sobre ellos, un prisionero de guerra malazano en otro lado del curvo lienzo de la fortificación bramó un desafío, o una plegaria, y saltó de su saliente. Bajaron de inmediato a un Elegido korelri para ocupar su lugar. La cresta golpeó e hizo estremecer la piedra del Muro de las Tormentas como si la fuerza de un mar entero estuviera abalanzándose contra la tierra. 

			Cuando las aguas y las losas de hielo se desprendieron de la piedra llena de marcas, su hombre permanecía en su sitio. Otro hombre, otro prisionero malazano a juzgar por sus harapos, le estaba gritando algo, lo llamaba y agitaba un brazo para suplicarle. Su hombre le dedicó un saludo militar y el tipo se irguió y le respondió del mismo modo con gesto solemne. 

			La tormenta continuó durante toda la noche, el hombre de Ereko fue el único de los primeros que quedó en su campo de visión. Se seguían bajando prisioneros, los korelri consideraban un favor ofrecerles a esos hombres y mujeres la oportunidad de recuperar su dignidad cayendo en la defensa del Muro. Era obvio que los prisioneros tenían otra opinión. 

			Poco a poco, de forma casi imperceptible, el patrón de los ataques de los jinetes contra esa sección del muro cambió. La presión se redujo en el lienzo de la fortificación a medida que los jinetes trazaban un círculo y se retiraban. Los Elegidos korelri se reunieron en las alturas, observaban y señalaban con entusiasmo. Ereko se asomó al mar: unas manchas más oscuras habían surgido de las profundidades, los portadores de la varita, magos de los jinetes de la tormenta. Se irguió un poco más, pocas veces tenía ocasión de ver a esas criaturas. Un hielo negro como la noche era su armadura, forjado quizá en las profundidades más absolutas y sin luz del mar. Llevaban barras y varitas de piedras preciosas y cristal, olivino, granate y serpentina; con ellas azotaban el Muro con un poder invocado y un frío aplastante durante los asaltos más duros y feroces. 

			Los jinetes salieron trazando círculos entre las olas coronadas de espuma; uno se acercó y se dirigió directamente al hombre que la Encantadora le había señalado a Ereko como instrumento de su liberación. El jinete se aproximó, se irguió al tiempo que su ola alcanzaba la cresta y se estrellaba contra el Muro. Cuando la espuma y la bruma se aclararon, su hombre seguía en pie y el jinete había desaparecido. 

			Vítores triunfantes, sedientos de sangre, se alzaron entre los Elegidos korelri reunidos arriba. Le pareció a Ereko que agitaban el Muro con tanta ferocidad como las propias olas. 

			Su hombre levantó la vista por un momento y después dio la espalda con toda intención. 

			Otro jinete solo se adelantó rodando con la lanza levantada. A Ereko le horrorizó ver que su hombre arrojaba la espada a un lado y se erguía desarmado, a la espera. El jinete se detuvo en seco, con la lanza apoyada. Se alzó y cayó con las olas y le pareció a Ereko que los dos se cruzaban unas palabras. Entonces el jinete se inclinó a un lado y se retiró. 

			A lo lejos, los portadores de la varita bajaron los palos de cristal resplandeciente y se desviaron todos a derecha e izquierda de su rumbo, el ancho Muro de las Tormentas. En esa sección de la fortificación, el ataque había terminado. 

			Los Elegidos korelri dejaron al hombre de Ereko encadenado a su saliente. Esa noche Ereko abrió de un tirón el grillete corroído que le comprimía el tobillo, trepó por el Muro, descendió hasta el puesto del tipo, le arrancó el grillete y lo llevó entumecido de frío al otro lado de la fortificación. Cruzó a nado el estrecho interno de la Grieta, de aguas más cálidas, por detrás del Muro, con el hombre alzado sobre su hombro. Alcanzó las costas abandonadas de lo que los korelri llaman la isla del Resto antes de que el amanecer tocara los banderines más altos de las torres de vigilancia de la fortificación. 

			Al abrigo de los peñascos se sentó y esperó a que saliera el sol. El hombre yacía inconsciente, casi muerto de frío. Con todo, no cabía duda de que era mucho más que un hombre. La visión de Ereko, aunque ni de lejos tan penetrante como la de sus ancestros, se lo decía. Y luego estaba la atención de su Encantadora, a quien algunos llamaban ahora la Reina de los Sueños. El tipo estaba en forma, desde luego. Pero no era excesivamente ancho ni grande, cosa que tantos equiparan de forma errónea a la pericia en combate. No, era más bien un aura que lo rodeaba, incluso en reposo. Una gran carga, y un gran peligro. No en el mero sentido físico. Más bien una espiritualidad. Potencial. Gran potencial de crear. O de destruir. Y de ahí el peligro. 

			Después de que el sol calentara al tipo lo suficiente, este se despertó y Ereko lo saludó. 

			—Me llamo Ereko. 

			—Viajero. —Miró a su alrededor, a las rocas incrustadas de algas de la orilla—. ¿Por qué lo has hecho? 

			—Llevo algún tiempo planeando mi propia huida. Pero sabía que tendría muchas más posibilidades si no estaba solo. Tu actuación de ayer me convenció de que contigo mis posibilidades serían mucho mayores. 

			El hombre se echó a reír. 

			—Parece que no fui de mucha ayuda. 

			—No te dejes engañar. Estamos lejos de ser libres. Estamos en el centro del subcontinente korelano. Los Elegidos korelri sin duda han alertado a todo el mundo para que nos dé caza. Todavía tenemos que cubrir mucho terreno. 

			El otro asintió, aceptaba la historia o quizá solo era reacio a continuar con el tema. Ereko no estaba seguro. 

			—¿Y tú quién eres? No eres jaghut, eres más alto. Pero tampoco eres toblakai, ni trell. Pero hay algo de esos pueblos en ti. 

			—Nos hacemos llamar «el pueblo», thel akai.  

			Viajero se lo quedó mirando, confuso. 

			—¿Te refieres a tartheno… o thelomenio? 

			—No, thel akai. Esos que has nombrado son descendientes de mi pueblo. 

			—¿Sus ancestros? Pero eso es imposible. Jamás he oído hablar de tu raza. 

			—Todos desaparecieron hace siglos, salvo yo. Es decir, yo no he conocido a ningún otro. 

			—Lo siento. 

			—Gracias. 

			—Y también siento otra cosa. 

			—¿Cuál? 

			—Debo regresar al Muro. Tienen mi espada. 

			Ereko respiró hondo. «Encantadora, ¿cómo has podido hacerme esto?». 

			—Entiendo. Así que, al parecer, debo desrescatarte. 

			 

			A la mañana siguiente, en Desembarco de Canton, marcaron los árboles para el barco. A mediodía regresaron a la choza y se encontraron con un hombre anciano allí agachado, a la sombra, esperándolos. ¿Ese era el sobrino? El hombre asintió y sonrió, asintió y sonrió, y solo paró cuando Viajero se arrodilló a su lado y le puso una mano en el brazo para tranquilizarlo. 

			—Habéis sufrido una tragedia aquí —dijo, lo que hizo sobresaltarse al hombre. 

			—Sí, honorable señor. Estamos afligidos. La muerte llega de los mares. Traficantes de esclavos y piratas. Una y otra vez vienen. Pronto no quedaremos ninguno. 

			—Trasladaos al interior —sugirió Ereko. 

			La sonrisa del hombre estaba llena de huecos de dientes que faltaban. 

			—Somos simples pescadores. No conocemos ningún otro modo de vida. 

			—Lo sentimos mucho, pero nosotros no podemos… —empezó a decir Ereko, pero Viajero levantó una mano. 

			—¿Tenéis alguna posesión de esos piratas? ¿Armas? ¿Armaduras?  

			El anciano asintió con impaciencia. 

			—Sí, sí… se puede encontrar aquí o allí equipo viejo. 

			—Muéstranoslo. 

			Perplejo, Ereko acompañó a Viajero y al anciano cuando recorrieron la playa. Recogieron un trozo de metal corroído aquí, un fragmento de piedra rota allá. Viajero se arrodilló para sacar de la arena un trozo de madera blanqueada por el sol; el mango roto de una maza de guerra. Una borla de algún tipo le colgaba del puño. Frotó las plumas raídas y el cuero seco con los dedos y se levantó. 

			—Os ayudaré —dijo, y se limpió las manos. 

			Ereko se lo quedó mirando, asombrado. «¿Qué giro imprevisto envía ahora la Señora?». 

			—Sí, sí —repitió el anciano—. Sí. Gracias, honorable señor. Nunca podremos… 

			—Ayudadnos a construir nuestro barco. 

			—Sí. Por supuesto. Lo que necesitéis. 

			Mientras caminaban, Viajero preguntó por encima de los estrepitosos susurros de las olas. 

			—Los esperáis pronto, ¿verdad? 

			El anciano se estremeció, sorprendido otra vez. 

			—Sí. Pronto. Vienen esta estación. Los piratas grises del mar. 

			 

			Una patrulla de regulares malazanos apostados en la frontera wickana observaron el humo a lo lejos y alteraron su ruta para ir a investigar. Encontraron un campamento quemado del clan Cuervo. Los wickanos muertos yacían donde habían caído. El sargento de la patrulla, Acorde, observó los cuerpos de los Cuervos: ancianos envueltos en mantas de oración, tres claramente tullidos y unos cuantos jovencitos. Estudió los restos pisoteados de los banderines, las astas de las banderas, una carreta cubierta y yurtas pintadas. Todo apuntaba a una especie de peregrinación religiosa wi­ckana o una procesión ceremonial. Sentados alrededor de un fuego rugiente, una banda de invasores, más del estilo de los que se hacían llamar «colonos», se daban un festín con los caballos asesinados de los Cuervos delante de los cautivos wickanos atados. Mientras se hartaban de carne de caballo no prestaron ninguna atención a los regulares. 

			—Os quedasteis sin provisiones durante vuestra larga marcha, ¿eh? —le preguntó Acorde al hombre más cercano. 

			Ese sonrió y siguió comiendo. Una manta de fieltro se apartó de golpe y un hombre salió irguiéndose de una de las viviendas achaparradas al tiempo que se abrochaba los pantalones. Acorde vislumbró una figura pequeña y pálida bajo las mantas. 

			—Saludos, hermanos malazanos —exclamó ese. 

			—No somos hermanos vuestros. 

			—Bueno, gracias por pasar por aquí, pero ahora estamos a salvo de estos bárbaros. 

			—Vosotros estáis a salvo. 

			—Nos atacaron. 

			—Invadisteis sus tierras. 

			—Tierras malazanas, como la emperatriz nos ha recordado a todos. En cualquier caso, se negaron a vender ni uno solo de sus caballos, ¡y nosotros muertos de hambre! 

			—Los wickanos consideran a sus caballos miembros de la familia. No venderían ni uno de ellos más de lo que venderían un hijo o una hija. 

			—Ofrecimos un precio justo. Se negaron por simple y pura obstinación. 

			Acorde se inclinó a un lado y escupió un chorro marrón de jugo de roya. 

			—Así que os servisteis solos. 

			El hombre indicó con un gesto su confusión. 

			—Dejamos un precio justo en monedas y cogimos los peores de la manada. Cojos, inútiles para cualquiera. ¡Y nos atacaron! Todos ellos. ¡Niños! ¡Viejas! Como las bestias rabiosas que son. Menos que humanos. 

			El sargento miró a los jóvenes atados y se metió un puñado de hojas en la boca. 

			—¿Y estos? 

			—Nuestros. Prisioneros de guerra. Los venderemos. 

			—¿Eh? ¿Qué es lo que has dicho? ¿Prisioneros de guerra? 

			—Sí. Una guerra de limpieza. Esta gentuza wickana ha ocupado las llanuras tiempo suficiente. Tanta buena tierra sin cultivar. Desperdiciada. 

			El sargento se colocó bien la ballesta y se llevó una mano al costado con los dedos abiertos. Como uno solo, los hombres de la patrulla apuntaron con las ballestas a la banda de colonos. 

			Los hombres se quedaron con la boca abierta y las tiras de carne en la mano. Su portavoz hizo una pausa, pero después volvió a colocarse bien la ropa con gesto sereno. 

			—¿Qué es esto? No hemos violado ninguna ley. La emperatriz ha prometido esta tierra a todos los que vengan a cultivarla. Guardad vuestras armas y marchaos de aquí. 

			—Lo haremos, una vez que nos hayamos llevado lo que es nuestro. 

			—¿Vuestro? ¿Y qué es? 

			—Resulta que yo también me dedico a estudiar la ley imperial y esas le­yes dicen que cualquier prisionero de guerra es propiedad del trono. Y como representante debidamente sancionado del trono que soy, tomaré posesión de los prisioneros. 

			—¿Que harás qué? Pero ¿quién ha oído hablar de semejante ley? 

			—Yo, y con eso basta. Ahora, apártate. 

			Una forma flaca salió en tromba de la tienda de campaña, apenas una niña vestida con una camisa rasgada demasiado grande para ella. Le chilló un torrente de palabras wickanas al sargento, que alzó una ceja. 

			—Vaya, vaya. Parece que todo el mundo es un maldito abogado en estos tiempos. 

			—¿De qué está hablando esa? —preguntó el portavoz. 

			—Aquí la muchacha ha invocado la ley wickana contra ti. Una purificación con sangre. 

			—En el nombre de Ascua, ¿se puede saber qué significa eso? 

			—Cuchillos. Por lo general a muerte. 

			El hombre se quedó mirando a Acorde con la boca abierta. 

			—¿Qué? ¿Ella? 

			Los hombres de la hoguera fueron poniéndose en pie poco a poco. 

			—Cúbrelos, chaval —dijo Acorde en un aparte. 

			—Sí, señor. —La patrulla se dispersó con las ballestas todavía levantadas. 

			—No puedes hablar en serio. ¿Vas a escuchar a esa mocosa wickana? 

			—Así es. 

			—¡No es más que una niña! 

			El sargento se quedó muy quieto, con los ojos clavados en el portavoz. 

			—Puesto que tiene edad suficiente para que tú la violes, quizá tenga edad suficiente para hacerte responsable, ¿no te parece? 

			El hombre retrocedió y adoptó una postura de lucha, encogiéndose de hombros. Sacó un cuchillo de la vaina del cinturón. 

			—Está bien. Tendré que matarla a ella también. 

			Acorde le tiró a la chica su propio cuchillo. La jovencita lo cogió, chilló una maldición wickana y saltó. 

			Se acabó todo más rápido de lo que Acorde había supuesto. Al final tuvo que apartar a la chica del cuerpo cubierto de cuchilladas. La patrulla alineó a los jóvenes y se marchó con ellos al fuerte. Mientras se iban, los hombres juraron que harían correr la voz sobre lo ocurrido y que verían el fuerte quemado hasta los cimientos. Parte de Acorde esperaba que lo intentaran; a otra parte le preocupó haber metido a su teniente en más líos de los que podía manejar su guarnición de una sola y reducida compañía. 

			 

			Kyle estaba tirado en su catre a bordo del Kestral, con los ojos apretados. Mareado, el estómago le daba vueltas y él tensaba el cuerpo contra las sacudidas del barco que se balanceaba de un modo alarmante una vez más. Casi un mes en el mar, la última vez que habían tocado tierra había sido en la costa occidental de las tierras Bael y durante los últimos cinco días el Kestral había surcado el frente de una tormenta que los empujaba al noroeste, una dirección que los marineros supersticiosos no querían mirar siquiera. 

			El final de su sueño eludió sus esfuerzos de aferrarse a él, el chico gimió, y se rindió al fin a la vigilia. Durante un brevísimo instante el dulce aroma del perfume había parecido atormentarle la nariz y la calidez suave de una mano pareció detenerse en su frente. Pero se encontró con que seguía en su catre, a bordo del Kestral, tras semanas en el mar y solo los dioses sabían lo cerca, o lejos, que estaban de su destino: Stratem. La tierra adoptiva de la Guardia Carmesí. 

			Una tierra que no significaba nada para Kyle. 

			La madera embreada se estremeció y crujió a dos palmos de su nariz. Las gotas de condensación resbalaban por la pared curva de tablones y empapaban todavía más la arpillera pegajosa y el relleno de paja sobre el que yacía. La madera se estremecía de forma visible, machacada por la tormenta que amenazaba con sacudir el navío y hacerlo naufragar. Tenía los ojos llenos de lágrimas por el humo de la roya y la amapola de D’bayan que flotaba en capas por la estrecha escalerilla. El hedor a vómito antiguo, aceite, sudor y agua de mar estancada se combinaba para hacer que el estómago se le contrajera todavía más. Bajo él, los guardias hablaban, apostaban y estudiaban la Baraja de los Dragones. 

			Rodó de lado. El cuchillo curvo de las llanuras que se había atado con un cordel al cuello se le clavaba en el hombro. Bloqueando el estrecho pasillo, los hombres se habían reunido en un grupo alrededor de un pequeño tablón de madera sobre el que habían dispuesto las cartas de los Dragones. Pizarra era un talento para las lecturas, todo el mundo estaba de acuerdo en que era uno de los más precisos de la Guardia. 

			Apareció la cabeza entrecana de Joroba; había trepado por las cuatro literas hasta el catre más alto, el de Kyle. Enganchó el muñón del codo sobre el borde del catre y señaló con un guiño la lectura. 

			—Pizarra tiene un cabreo del Embozado. Dice que domina la Reina de la Casa de Vida. Dice que eso es muy raro, rediez, y que la lectura es tan útil como un sacerdote de D’rek en una casa de putas. 

			Kyle suspiró y se volvió a echar en su litera. 

			—Por los huesos del Embozado, solo son un montón de cartas. —Desde que se había alistado en la Guardia se había tenido que enfrentar a más supersticiones y dioses de los que jamás había imaginado que existieran, por no hablar ya de distinguir o incluso creer en ellos. 

			Joroba se rascó con los dedos mugrientos la barba desaliñada. 

			—Mucho más que eso —dijo, sobre todo para sí. 

			—Prueba otra vez —instó alguien a Pizarra. 

			—No puedo —respondió el guardia—. Una vez al día. 

			Las finas cartas de madera pintada tintinearon cuando Pizarra las reunió. 

			—Prueba igual. 

			—Da mala suerte. 

			—¿Quieres decir que quizá terminaríamos calando tus chorradas? 

			—Quiero decir que podría hacer caer todo tipo de problemas sobre nuestras cabezas. 

			Por el rabillo del ojo Kyle vio que Joroba asentía con gesto serio a esas palabras. Una vez al día, nunca cerca de un santuario o suelo santificado, ni tampoco de cementerios o un campo de batalla reciente. Kyle no podía creer todo el folclore y ritual que rodeaba la baraja. Se suponía que las cartas revelaban el futuro, pero ¿cómo iban a hacerlo si no podías usarlas la mitad del tiempo? A él le parecía muy conveniente para quienquiera que vendiera los puñeteros trastos. 

			Aburrido, débil y mareado por el constante bamboleo y corcoveo del barco, cerró los ojos contra el humo e intentó buscar aquel sueño una vez más. Lo eludía, pero él intentó adormilarse otra vez. 

			La puerta de la escalerilla se abrió de golpe con un gran estrépito y dejó entrar una oleada de agua por las escaleras junto con una ráfaga de aire gélido y húmedo que tironeó de los faroles. Todo el mundo maldijo al hombre que bajó los escalones. Era uno de los marineros kurzanos contratados. Sus pies desnudos golpearon las maderas y la camisa de lana goteó agua de mar en los tablones. Bajo el pelo negro, pegado por la lluvia y la espuma, tenía muy pálida la cara barbuda. 

			—El capitán os quiere a todos en cubierta, armados —anunció en nabrajano, y se hizo a un lado. Todo el mundo se puso los cueros o gambesones que tenían; la mayor parte de la armadura de metal había sido untada con grasa animal y guardada para que no se oxidase. Además, en el mar suponía más un riesgo que una protección. Le hicieron preguntas al marinero, pero no les dijo más, solo hizo signos contra el mal en el pecho mientras sus ojos, resignados y acosados, los evitaban a todos. Kyle se vistió con la camisa del gambesón. Se puso la gorra de cuero que se colocaba bajo el yelmo y se ciñó el cinturón de las armas mientras todo el mundo formaba una fila. Subieron por las escaleras pasando por delante del marinero, que temblaba y no levantaba los ojos. 

			En cubierta, Kyle encontró una cuerda para guiarse y se tapó los ojos para protegerlos de la espuma del mar. Contempló las velas rizadas y las aguas revueltas coronadas de blanco. Los hombres señalaban, gritaban, las palabras arrancadas por el viento. Kyle siguió sus miradas y no pudo creer lo que vio: entre las olas y la espuma al viento se movían figuras humanas. Lo que parecía ser la armadura que los cubría relucía con el color del zafiro y del opalescente arcoíris. Parecían cabalgar sobre las olas. La espuma blanca volaba a su alrededor. Mientras él miraba, algunas de las olas se enroscaron en forma de caballo y se precipitaron al fondo, llevándose a sus jinetes con ellos solo para romper las aguas picadas algo más allá. La armadura brillaba como la escarcha y llevaban en las manos lanzas con los bordes dentados. 

			Kyle examinó los horizontes. De la flota de la Guardia de veinte barcos, solo podía ver al Nómada. El mercenario más cercano, Tolt, se aferró al brazo de Kyle y empezó a dar gritos. 

			—¡Jinetes de la tormenta! ¡El viento nos ha llevado al Tajo! ¡No tenemos ninguna oportunidad! 

			La reacción inmediata de Kyle fue de asombro y miedo paralizante. Dos meses antes, casi al principio del viaje, Joroba había explicado algo sobre el extraño y enrevesado archipiélago y continentes que la Guardia Carmesí llamaba hogar. Quon Tali, y al norte, Falar. Al sur, Korel. Una profunda zanja de océano de tormentas impredecibles y corrientes contrarias, había explicado Joroba, separaba Quon Tali de Korel, o Puño, como a veces se conocía. Los jinetes de la tormenta se habían apropiado de ese paso desde que la gente tenía recuerdo. Dos veces los malazanos habían intentado atravesarlo para llegar a Korel y dos veces los jinetes habían hundido sus flotas. No permitían que nadie entrara sin su permiso y guerreaban de forma continua con los korelanos por la costa de sus tierras. 

			Kyle fue a la regala. Entre la espuma distinguió a varios jinetes que rodeaban el barco. Mientras observaba, incrédulo, los que estaban más cerca del Kestral saludaron al velero con las lanzas levantadas y se sumergieron. Más subieron a la altura del barco. Uno atravesó las aguas muy cerca y pareció quedarse mirándolo, pero, puesto que el alto yelmo ocultaba los ojos del ser, Kyle no podía estar seguro. Sintió un impulso, sacó el talwar y lo levantó delante de la cara para saludar al jinete. La extraña entidad se irguió y alzó su lanza, la punta de púas destelló de un modo cruel. Kyle se rio con un alivio palpable y envainó la espada. Le pareció que Tolt llevaba razón, si se hubiera producido una lucha, no habrían tenido ninguna oportunidad. 

			—Ese jinete te saludó. 

			Kyle se volvió. Allí estaba Melena Gris, la única persona ataviada con una armadura completa de bandas de hierro, las piernas bien abiertas en el suelo, pero sujetándose a una cuerda guía. Kyle recordó las palabras del renegado en Kurzan: «El agua y yo no nos llevamos bien». En los ojos del veterano había una expresión calculadora que Kyle jamás había visto hasta entonces. 

			—O te estaba saludando a ti. 

			Una tensa sonrisa sardónica inundó los ojos del hombre, pálidos como el cielo. 

			—No. Hace ya mucho tiempo que les dije que se lo ahorraran. 

			Kyle le dio la espalda; eso no era lo que quería oír de ese extraño apóstata malazano. ¡Chistes! El renegado le había arrancado algo irremplazable, algo que lo había empujado a hacer su propio juramento, pero no por imitar al de la Guardia. Se aferró a la regala. Hacía un frío pavoroso, pero cualquier cosa que no fuera las dependencias cerradas y malolientes de abajo se agradecía durante un rato. Estaban metidos como sardinas en banasta en cada barco. Todos los guardias apretados unos contra otros. 

			—No es la primera vez que pasas por aquí, ¿verdad? —preguntó Kyle mientras miraba aquel mar de color gris pizarra. Observó a los jinetes dibujar un círculo en el agua e irse sumergiendo uno por uno. Unos cuantos mercenarios continuaban en cubierta, los rostros endurecidos una vez pasado el pánico. Se recordó que algunos de esos hombres habían presenciado maravillas mucho mayores que aquella. 

			Melena Gris tardó un rato en responder, pero Kyle lo sentía allí, más cerca. Oyó las muchas capas de franjas de hierro del hombre chirriando en los hombros y los brazos cuando cambiaba de postura con las sacudidas del barco. 

			—Sí. Muchas veces. Me crie en Geni, una isla al sur de Quon. Mi padre pescaba en el Tajo. Los vi muchas veces, sí, señor, de niño. Antes de que mi padre saliera y no volviera nunca más. Se lo llevaron ellos, según algunos. Renegué del mar entonces. Me alisté en el ejército. 

			El renegado hizo una pausa y Kyle se lo imaginó esbozando una sonrisa triste, ¡para lo que le había servido la elección! Pero Kyle se negó a mirar. Ese hombre se había llevado todo lo que más valor tenía para él. ¡Había asesinado a un espíritu que guiaba a su pueblo! No quería escuchar lo que el otro tenía que decir. 

			—El mando pensó que mi familiaridad con el Tajo sería una ventaja en la invasión de Korel —continuó Melena Gris—. Y durante un tiempo así fue. Pero según fueron pasando los años, el punto muerto me llevó a intentar algo que no se había intentado jamás… 

			El último de los jinetes desapareció entre remolinos de espuma pálida de color esmeralda. Kyle se estremeció. A pesar de sí mismo, se dio la vuelta. 

			—¿Qué? ¿Qué hiciste? 

			El renegado había fruncido el ceño, su mirada pálida se había clavado en las aguas. Se limpió la espuma de la cara y luego hizo un gesto como si arrojara algo al agua. 

			—Bueno, digamos que lo que hice prendió una hoguera bajo los korelri como nada más lo había hecho e hizo que el mando me arrestara. Cometí un error, juzgué mal la situación, y murieron muchas personas que no tendrían que haber muerto. 

			—Lo siento. 

			—Sí, yo también lo sentí. Pero lo acepto. Ahora solo estoy harto. —Una sonrisa sesgada, los ojos brillantes como el hielo que se aferraba a las cimas de las montañas del norte de la tierra natal de Kyle. O como la armadura resplandeciente de esos jinetes de la tormenta. 

			La cara de Kyle se puso roja a pesar del viento gélido y se dio la vuelta. Eso no era lo que quería: que le abriera el corazón, confesiones. No era lo que quería de aquel hombre. Un hombre de la compañía que él había jurado… ¡Maldito fuera por eso! 

			—Bueno, será mejor que vaya abajo. Tengo que volver a engrasarlo todo gracias a esos puñeteros jinetes. 

			Kyle no dijo nada, no se veía capaz de hablar. Cuando volvió la vista se había quedado solo. 

			 

			La tarde se oscureció, el horizonte bajo y cargado refulgía al oeste con un profundo color rosa y anaranjado. El agua ya no estaba tan picada, los senos de las olas se hicieron más superficiales y el viento amainó. El Kestral y el Nómada, apenas visible como una mancha al norte, iban virando para tomar rumbo sur. A pesar del viento que clavaba cuchillos de hielo en la espalda de Kyle, el muchacho permaneció en cubierta. El mal olor y la estrechez de abajo le revolvían el estómago. A popa, el brillo de una pipa reveló la presencia del viejo saboteador Joroba, que estaba sentado envuelto en una manta. Kyle se dirigió a popa mano sobre mano por el flechaste hasta detenerse junto al veterano. 

			Joroba examinó la pipa, apisonó la cazoleta con el pulgar y se la volvió a meter en la boca. 

			—Ya te puedes relajar, muchacho. Ponte cómodo. Ahora estás en casa. 

			—¿En casa? 

			—¡Claro! Ahora eres de la Guardia, hijo. 

			—¿Lo soy? 

			—Pues sí. Yo mismo te tomé juramento. 

			—¿Y tú qué? ¿Dónde está tu casa?  

			Un bufido impaciente. 

			—La casa del soldado es su compañía, muchacho. A estas alturas ya deberías saberlo. Claro que siempre va a haber anhelos y recuerdos que chorrean miel de los lugares que hemos dejado atrás, pero ¿qué nos pasa cuando volvemos a esos lugares, eh? —El viejo saboteador no esperó respuesta—. Pues que averiguamos algo que no queremos saber, que ya no estamos en casa. Allí ya no nos reconoce nadie. No encajamos. Nadie lo entiende. Y des­pués de un tiempo te das cuenta de que has cometido un error. No se puede volver. 

			El saboteador suspiró y se ciñó mejor la manta de caballo. 

			—No, los que nos dedicamos al oficio de soldado, nuestro hogar es la Guardia, o la brigada, o lo que sea. Ese es nuestro verdadero hogar. Y los hay que se burlarían de lo que digo y lo despreciarían llamándolo sensiblerías, dirían que ya lo han oído todo muchas veces, pero eso no cambia que para nosotros sea verdad, ¿a que no? 

			Kyle no pudo evitar sonreír al oír la convicción favorita del saboteador: que todos eran hermanos en la Guardia. 

			—No, supongo que no. —Bajó la cabeza y miró al viejo veterano, los ojos rojos llenos de venas, la barba desgreñada y entreverada de gris, la cara arrugada y curtida por el sol—. ¿Entonces tú llevas mucho tiempo con la Guardia? 

			Una gran sonrisa. 

			—He visto unos ciento sesenta años de batalla. Todos ellos bajo este duque y su padre, y su abuelo antes que él. 

			Kyle se lo quedó mirando, incapaz de respirar. 

			—¿Eres un Juramentado? 

			—Sí. —Le dio una buena bocanada a la pipa—. Deberías haber estado allí, muchacho. Unas seiscientas espadas se alzaron esa tarde bajo un cielo despejado, y seiscientas voces hablaron como una sola. Juramos lealtad eterna y servicio a nuestro duque mientras viviéramos y el Imperio permaneciera en pie. Y él todavía sigue vivo en alguna parte. —El saboteador examinó su pipa y se la volvió a meter en la comisura de la boca—. El duque, ese sí que era un hombre al que seguir. Los detuvimos un tiempo, ¿sabes? Los únicos que lo conseguimos. Despellejador se enfrentó a Dassem, la espada del Imperio, pero terminaron en tablas. Pero eso acabó con nosotros. Estábamos cansados, muy cansados. Y el duque desapareció poco después. Así que nos dividimos en compañías y nos separamos. 

			—Y ahora se ha acabado el vagar —dijo Kyle, la voz tensa, sentía una rabia ardiente que le quemaba el pecho—. ¿Entonces por qué? ¿Para qué los contratos? ¿Para qué venir a las tierras de Bael? ¿Para qué… la Espuela? 

			Joroba suspiró. 

			—Sí. Se acabó la diáspora. Volvemos a reclamar nuestra tierra. Pero no estábamos solo vagando. Buscábamos en todas partes, buscábamos al duque. Nosotros no lo encontramos. Pero quizá una de las otras compañías… No lo sé. 

			Permanecieron uno al lado del otro en silencio durante un rato. Los marineros kurzanos trepaban a su alrededor para izar las velas. Las brasas de la pipa de Joroba murieron. El saboteador se despertó de su ensueño y se levantó. 

			—No sé tú, pero a mí se me está congelando el culo aquí fuera. —Se subió más la manta y fue abajo. 

			Kyle se quedó un rato más en cubierta, observando las olas sin verlas en realidad. No podía dejar de pensar en las palabras de Joroba aquel día en la Espuela. «Sabíamos que había alguien aquí…». 

			 

			Al día siguiente estalló la tormenta y el Kestral avanzó más deprisa. Desde cubierta llegó abajo la noticia de que se había perdido el contacto con todos salvo el Nómada. Se empezó a hablar de naufragios, de los jinetes y de monstruos marinos, y Pizarra se ofreció a leer el futuro de Kyle en la Baraja de los Dragones. 

			Kyle estaba tirado en su catre, mareado en medio de aquella maldita travesía por las tormentas. ¡Había crecido en una tribu, por el amor del Embozado! ¿Qué diablos estaba haciendo en un maldito barco? Durante los primeros días del viaje se había reído de aquel mercenario gordo y sus lecturas, pero en aquel momento agradecía cualquier distracción, por muy ridícula que fuese. Pizarra se alegró, ya había vaticinado el futuro de todos los demás hombres más veces de las que podía contar. Kyle era su última oportunidad de algo nuevo. 

			—El Campo, o Reino, como lo llaman algunos, se puede dividir en cuatro partes —empezó a decir Pizarra mientras le quitaba el polvo al cuadrado de madera. Kyle hincó una sola rodilla en el suelo frente a él. Un farol colgaba de una viga, balanceándose como loco cuando el barco cabeceaba y corcoveaba. El gordo guardia vestía una camisa de fieltro, los cordones abiertos de la pechera revelaban numerosas cicatrices y una gruesa mata de vello negro. Sacó las cartas. Estaban atadas con una cinta de seda blanca y envueltas en cuero negro. Kyle sabía que el cabo las llevaba en una fina caja de madera que tenía metida en su manta enrollada. Afirmaba que llevaba generaciones enteras en su familia. 

			Pizarra buscó en la baraja. 

			—Ahora mismo estoy usando lo que llamamos la «baraja corta». Estas cuatro cartas, las Casas, gobiernan el Campo. —Las fue sosteniendo una tras otra—. Luz, Oscuridad, Vida y Muerte. —Después levantó otra—. Pero cuando yo era joven apareció esta nueva Casa: Sombra. —Dejó las cinco cartas en el suelo y empezó a sacar otras y a explicarlas—. Cada una de las cuatro Casas antiguas posee sus sumos servidores: el Rey, la Reina, el Caballero o Campeón, y sus servidores menores o sirvientes. En algunos sitios se conocen como el Heraldo, el Mago, el Soldado, la Costurera, el Constructor, la Esposa y demás. Sombra tiene sus propias cartas de servidores: el Rey, la Reina, el Caballero, el Asesino, algunos lo llaman Cuerda, el Sacerdote o Mago, y el Mastín. En algunas barajas, cada Casa tiene asignada barrios o direcciones donde mayor es su influencia. Sombra no tiene ese tipo de ubicación. Puede aparecer en cualquier parte en cualquier momento. 

			»También hay que contar con estas seis cartas. —Pizarra las fue clasificando—. No sirven a ninguna Casa: Oponn, que significa la oportunidad o las probabilidades; el Obelisco, que indica el pasado o el futuro; y estas cuatro: la Corona, el Cetro, el Orbe y el Trono. 

			—¿Y el resto? —preguntó Kyle mirando las cartas que permanecían en la mano de Pizarra. 

			El mercenario hizo una mueca. 

			—Estas son nuevas añadiduras, van con una Casa que acaba de aparecer hace poco. Poderes nuevos, influencias que todavía se esfuerzan, estas vienen y van todo el tiempo… No sé si durarán mucho más. —Dejó en el suelo una carta muy diferente de las demás. Al igual que las de la Casa de Sombra, difería en manufactura, era obvio que el resto era un juego único, cortado con el mismo patrón y pintado por la misma mano. Las cartas de Sombra estaban cortadas de una madera ligeramente más gruesa, pero se encontraban pulidas después de tanto manoseo. Las superficies eran de un color oscuro ahumado, casi negro, e insinuaban formas y movimientos vagos. La nueva carta ni siquiera era cuadrada del todo como las otras. De bordes irregulares, la superficie lisa de madera sin cepillar lucía un diseño que era obvio que se había grabado allí con un cuchillo. Se trataba de una cabaña o una choza, algún tipo de alojamiento miserable, y a Kyle le parecía una especie de burla de lo que Pizarra había llamado a las otras, Casas. 

			—Esta nueva presencia se llama la Casa de Cadenas —continuó Pizarra—. Hasta el momento alberga a estos servidores: el Rey, la Consorte, el Saqueador, el Caballero, los Siete, el Tullido, el Leproso, el Tonto. 

			Mientras Pizarra hablaba, Kyle miró la carta que representaba al Rey de la Casa de Cadenas. Al igual que la carta de su Casa, era de una madera sin pulir. Grabada en la cara de la carta, quizá por la mano inexperta de Pizarra, había un sillón pesado de respaldo alto, un trono. Al secarse, la madera de la carta se había encogido y se había agrietado de arriba abajo, una grieta que atravesaba aquel sillón imponente y sólido. Comparadas con el resto de la baraja, tan detallada, suntuosa y bien barnizada, esas añadiduras a Kyle le parecían ridículas. Pero no podía negar que la torpe imagen contenía cierta amenaza extraña. La madera medio partida era de un color rojo sangre bajo la superficie blanqueada, lo que daba la apariencia de chorros de sangre que corrían por debajo de la superficie del trono. Por alguna razón, Kyle se habría sentido mucho más cómodo si el trono hubiera estado ocupado; al menos entonces sabría dónde estaba su ocupante. La superficie de la carta parecía cambiar y desdibujarse bajo el bamboleo de la luz del farol; el grano irregular le sugería a Kyle el polvo en el aire, como el de los campos de dunas que se puede encontrar uno en las estepas. El trono le pareció entonces que se hallaba más cerca y que dominaba más superficie. No, era como si él o el trono se movieran juntos, se fueran aproximando, las dunas desdibujadas por la velocidad. 

			Se interpuso una mano y le dio la vuelta a la carta. Kyle subió la mirada hacia la cara cercana y reluciente de Pizarra, el hombre tenía los ojos entornados. El joven notaba la espalda pegajosa por un sudor escalofriante, y también en los brazos, y sintió un extraño mareo. 

			—No es bueno quedarte mirando así —dijo Pizarra en voz baja y tensa. Pareció querer decir algo más, pero en su lugar solo recogió las cartas y las miró—. Quizá lo intentemos después. —Las gruesas manos del talento temblaban cuando guardó las cartas. 

			Kyle fue a su catre, se aferró a su espada y se quedó mirando las gotas de humedad que bajaban por la madera embreada. Sacó la hoja un palmo de la vaina de cuero y madera y frotó los símbolos grabados a fuego en el hierro. Su profundidad, cincelada como si la hoja templada fuese de cera, siempre lo sorprendía. Le rezó por lo bajo una corta plegaria al rey Viento, rezó intentando creer que de algún modo estaba cerca y lo cuidaba. ¿Pero ese brujo o ascendiente podría haber sido él en persona? Era demasiado atroz. Habían puesto su mundo patas arriba y con cada mes que pasaba veía lo ingenuo e imposible que era el juramento que había hecho sobre el hierro de esa espada para vengar de algún modo lo que había ocurrido en la cima de ese dedo prominente de piedra. 

			Esa noche intentó soñar con la mano de una mujer y una fuente de la que sin duda manaba el agua más dulce que él había probado jamás. Si lo consiguió, no se acordó luego. 

			 

			Nait Simal’Ap Url, de la guardia del puerto de Unta, se había sentado al calor de la tarde y observaba otro buque mercante más que se bamboleaba cargado con el botín recogido en el Imperio y se abría paso trabajosamente para salir del muelle empujado por los remos. «Ratas asquerosas». Se inclinó hacia delante para escupir un chorro rojo de jugo de kaff a las aguas aceitosas que se mecían bajo el muelle. «Ratas gordas. Deben de oler algo, no la podredumbre imperial que las alimañas normales olemos por aquí, no, sus narices deben estremecerse por otros aromas que se mecen al viento. El hedor de la influencia, el perfume del poder». Nait sonrió, sus labios eran una mancha roja. Esa le gustaba. «El perfume del poder». ¿El almizcle del dinero? Frunció el ceño. Bueno, no, quizá no esa. 

			Pero ¿dónde podían esperar un refugio seguro si no era allí, en la capital? ¿En Malaz? Lanzó una risita y estuvo a punto de tener una arcada provocada por la bola de hojas que tenía metida en una mejilla. ¡Por el Embozado, no! Quizá en un pequeño fondeadero en alguna parte, una bahía aislada. Lejos de todo. Quizá podían comprar protección a los puertos fortificados de Nap o Kartool… 

			Se echó hacia atrás y dio unos golpes en el muro de la choza de la guardia del puerto. 

			—¿Sargento? 

			—¿Qué? 

			—Estaba pensando… 

			—¿Cuántas veces tengo que decirte que no hagas eso, hijo? Te va a sentar mal. 

			—Solo pensaba que quizá deberíamos cobrar una tasa de salida. Ya sabe, como un impuesto por abandonar el puerto. Una cosa en plan fino, algo así. Hay un rebaño entero de ovejas que se las piran sin esquilar ni nada. 

			—¿Tú te crees que esas casas de mercaderes no lo llevan pagado ya? ¿Tú quieres tener una visita de la Garra o qué? 

			—¿La Garra? Pero ¿qué tienen que ver ellos con nada? Nosotros vamos a lo nuestro, como los demás. Todo el mundo recibe una parte del pastel, no se hace daño a nadie. Como toda la vida. 

			—Algunos quieren regir la pastelería —dijo su sargento en voz tan baja que Nait casi ni lo oyó. 

			Algo tapó la luz dorada de la tarde que calentaba a Nait. Este guiñó los ojos y distinguió un par de lustrosas botas de cuero negro. Su mirada siguió subiendo hasta llegar a unas caderas anchas que terminaban bajo el cinturón ladeado y el amplio y generoso pecho de la cabo de la guardia, Manos. 

			—Vuelves a estar mascando esa basura extranjera, Nait —dijo la mujer. 

			—Sí, señora. 

			—Para ti, «señor», flacucho. 

			—Sí… señor. 

			—Escúpelo. 

			—Eh… Manos… 

			—¡Señor! 

			—Es que me costó el último… 

			—Me importa una rata muerta del Embozado en lo que tú decidas tirar el dinero, pero estás de servicio. 

			—Eso es —interpuso la voz del sargento Hojalatero. 

			Nait frunció el ceño, se inclinó hacia delante, abrió la boca todo lo que pudo y empujó la bola de hojas con la lengua. La masa aterrizó en los listones grises del muelle con un chorro de saliva roja que moteó las botas de Manos. 

			—¡Maldito seas, por Fener! 

			Nait se limpió la boca con la manga. 

			—Perdón… señor. 

			Manos levantó los brazos para colocarse bien la trenza de pelo rojizo que llevaba metida por la espalda del camisote de hojuelas. Después señaló la choza con la barbilla. 

			—Ya hablaremos más tarde, soldado —dijo en voz baja.  

			Cuando la mujer se alejó, Nait le tiró un beso. 

			—Como te dije, soldado —dijo su sargento—, te va sentar mal. 

			—Esa tipa no me da miedo. 

			—Pues debería dártelo. 

			Nait se agachó otra vez, recogió la bola húmeda y se la metió de nuevo en la boca. ¡Ja! Podía acabar con ella. Quizá por eso había estado insistiendo todo ese tiempo la cabo, para que él le demostrara quién era el jefe. Nait volvió a sonreír. Después frunció el ceño, confuso. ¿Qué diablos había sido eso, por el Abismo? Se asomó por el borde de los listones. Unas almohadillas, como hojas, que salían flotando en las olas. Algunas parecían contener monedas de cobre, trozos de cintas, arroz, fruta y cabos de velas, unas cuantas todavía ardiendo. Iban meciéndose juntas como una especie de flotilla. Otra vez esas malditas ofrendas a ese rubicundo dios del mar. En los últimos tiempos cada vez veía más. Escupió un buen chorro y volcó una ringlera de aquellas almohadillas. ¡Ja! Supersticiones estúpidas para los malos tiempos. Él entendía que pasase eso en sitios perdidos de la mano de los dioses de Nap o Geni, pero ¿en Unta? Se suponía que allí la gente era sofisticada. Sacudió la cabeza. ¿Adónde iría a parar la civilización? 

			 

			El puño Genist D’Irdrel, de Cawn, le echó un vistazo al fuerte Saran y se desesperó. ¿Cuatro años de servicio en ese grano del culo de una mula? ¿Por qué no podía haberse trasladado el mando al asentamiento de Seti? Por penoso que fuera. Se pasó otra vez la manga por la cara; la tela del gris jubón malazano estaba apelmazada por el sudor. Guiñó los ojos para defenderse del fulgor del sol y estudió el color ocre quemado de las colinas bajas y onduladas cubiertas de hierba, los cúmulos de follaje desvaído y desperdigado en arroyos interrumpidos y depresiones. Pero lo que más le llamó la atención fue el sorprendente número de campamentos setis, grupos de tiendas de fieltro y pieles, reunidos alrededor del fuerte en tugurios con hogueras, caballos metidos en corrales y perros mestizos. Por los dioses, juró, en el Estado Mayor alguien iba a pagar por ese insulto. 

			—No está tan mal si guiñas mucho los ojos —comentó el hombre que cabalgaba detrás. 

			Genist giró en la silla y le lanzó una mirada furiosa. 

			—¿Ha dicho algo, capitán? 

			El capitán, recién trasladado al Decimoquinto de caballería, se encogió de hombros de un modo que molestó a Genist. De hecho, todo en aquel hombre molestaba a Genist. El sujeto solo llevaba unas semanas con el regimiento, pero casi de inmediato los sargentos lo habían preferido a él; el puño había visto cómo, cuando daba órdenes, los ojos de los hombres giraban para mirar a ese capitán, Musgo, se hacía llamar, en busca de confirmación. Pero también había algo en sus ojos avispados, los guantes gastados y las vainas igual de gastadas de los dos sables, de empuñadura de marfil, que llevaba a los costados que embotaba el habitual tratamiento que dispensaba Genist a sus subordinados. 

			Tras ellos, la columna de a dos de dos mil soldados de caballería malazanos esperaban en silencio bajo el sol ardiente. 

			—Dé señal para que avancen —le gruñó Genist al responsable.  

			El capitán Musgo carraspeó. 

			—¿Y ahora qué pasa? —siseó Genist. 

			—Los exploradores no han regresado del fuerte, comandante. 

			—Bueno, ¿y qué? ¡Ahí está! ¡El fuerte! ¿Para qué necesitamos exploradores, por los putos ojos del Embozado? 

			—Va contra el reglamento. 

			—¡El reglamento! —Genist parpadeó y bajó la voz—. No estamos en el frente, maldito idiota. Esto es el centro del continente. —Genist respiró una vez y se volvió hacia el responsable de las señales—. Avanzamos. 

			 

			Mientras cabalgaban, por una vez el capitán Musgo no dijo nada. El hombre iba aprendiendo poco a poco cuál era su lugar, decidió Genist. A lo lejos, en la cima de los montículos, grupos de caballería seti levantaban penachos de polvo al aire caliente y quieto. «Dioses», gimió Genist para sí. Dos años entre esos bárbaros mestizos. ¿Qué aspecto tendrían las prostitutas? Seguro que no había ni una sola decente en toda la llanura. Guiñó los ojos y miró al jinete más cercano, con estandarte de piel gris. Soldados Lobo. Examinó las colinas y buscó en ellas. Allí, al final, un estandarte de piel blanca. Soldados Chacal, la legendaria aristocracia de las sociedades de guerreros, su lealtad pertenecía al terror de las llanuras, Ryllandaras, el chacal blanco. Un antiguo poder de la misma sangre, o eso decía la leyenda, que los mismísimos Primeros Héroes. Treach, ahora Trake, el recién ascendido dios de la batalla, entre ellos. 

			Algo más adelante, las altas puertas dobles del fuerte Saran se abrieron. El oficial de la puerta le hizo un saludo militar a Genist, que asintió para corresponderle. Dentro, los terrenos centrales de la plaza de armas permanecían vacíos. Una torre de piedra se alzaba tres pisos, achaparrada y ancha, en la empalizada norte del fuerte. «Gracias a la Señora», admitió Genist. Una delegación esperaba delante. 

			—Dé orden de que formen —le dijo al responsable de las señales y azuzó a su montura. Para irritación del puño, Musgo lo acompañó—. No veo a la puño Darlat. —Tras ellos, la caballería formó en los terrenos. 

			—Jamás la he visto —dijo Musgo. 

			En lugar de la puño Darlat, todo lo que aguardaba a Genist y el traspaso formal de poderes era una variopinta banda de soldados desaliñados ataviados con sobrevestas desvaídas y muy gastadas. ¡No podían ir en serio! ¡Cierto, Saran solo se trataba de un fuerte, pero el mando era el gobernante putativo militar malazano de todas las llanuras setis! Una región tan grande como la propia Dal Hon, al sur. ¿Era una especie de insulto calculado? 

			Genist detuvo su montura ante los oficiales reunidos y los examinó en busca de alguna señal que le indicara quién estaba al mando, pero fracasó. No vio insignias ni emblemas de rango, nada que los distinguiera a unos de otros. Todos se parecían con sus rostros bronceados y curtidos por el viento y el equipamiento gastado. Veteranos, todos y cada uno. ¿Por qué allí, en medio de ninguna parte? ¿Acababan de servir en Siete Ciudades y después los habían enviado allí? ¿Igual que, como parte de su personal sugería, era el caso de Musgo? ¡Malditos fueran por mirarlo así! ¿Cómo se atrevían? 

			—¿Quién está aquí al mando? ¿Dónde está la puño Darlat? 

			—La puño Darlat no se encuentra bien —dijo el mayor de todos, el que permanecía en el extremo de la izquierda. 

			Quienquiera que fuera aquel hombre, había visto muchos años de duro servicio. El pelo corto, trasquilado con cuchillo, salía disparado en todas direcciones. Quemaduras, quizá. Cabello blanqueado por el sol y entreverado de gris. Sus ojos eran simples ranuras en un rostro arrugado y estragado por el viento. Un arco de doble curva negro de estilo seti sobresalía a su espalda. 

			—¿Y quién es usted? 

			—Me llamo Toc. Toc el Viejo. 

			Tras un momento de silencio, Genist lanzó una carcajada. 

			—Tiene que estar de broma. No ese Toc el Viejo, desde luego. 

			—El único que yo conozco. 

			Genist les echó un vistazo a los oficiales reunidos, ninguno se reía. Ninguno, de hecho, sonreía siquiera. Hasta Musgo lucía de repente la expresión más dura que Genist había visto jamás en ese hombre. 

			—Pero eso es fantástico, inaudito. Creí que, es decir, todo el mundo supuso… que estaba muerto. 

			—Bien. —El hombre se acercó y acarició el cuello de la montura de Genist—. Puño Genist Urdrel, ¿me permite tomar prestado su caballo unos momentos? 

			Genist se quedó mirando al hombre con la boca abierta. 

			—¿Disculpe? ¿Quiere qué? ¿Por qué? 

			El capitán Musgo se apresuró a desmontar. 

			—Coja el mío, señor. 

			Toc le dio la espalda a Genist. 

			—¿Nombre, soldado? 

			—Musgo. Capitán Musgo. 

			—Bueno, gracias, capitán Musgo, por permitirme usar su caballo. —Toc el Viejo montó, saludó con un gesto a los oficiales reunidos y salió a medio galope hacia la formación. 

			Dos de los oficiales se acercaron a Genist y le quitaron las riendas de las manos. Genist fue a echar mano de su espada. 

			—Yo no haría eso —murmuró Musgo a su lado—. Yo diría que nos superan en número. 

			Genist bajó la cabeza y lo miró, furioso. 

			—Tengo dos mil… 

			—¿Ah, sí? Ya veremos. 

			—Por la barba de Beru, ¿qué quiere decir? 

			Musgo señaló con la barbilla los terrenos detrás de Genist, que se volvió para mirar. 

			Toc el Viejo paseaba su montura de arriba abajo delante de las tropas formadas. 

			—¿Algún veterano entre vosotros? —gritó con un tono de voz que se transmitió hasta Genist—. ¿Algún perro viejo de las campañas? ¿Sargentos? ¿Portaestandartes? ¿Me conocéis? ¿Me reconocéis? ¿Quién soy? ¡Gritadlo! 

			Genist oyó las respuestas que exclamaban, pero no distinguió las palabras. Un murmullo general se hinchó entre las tropas. Las cabezas se volvían para intercambiar palabras. 

			—¿Me conocéis? —gritó Toc—. ¡Fui comandante de flanco a las órdenes de Dassem en Valan, cuando cayó Tali! ¡Limpié Purga Nom! ¡Traje al redil a los setis! 

			A Genist se le heló la sangre cuando empezó a plantearse la posibilidad que aquel hombre pudiera ser de verdad el propio Toc, no un forajido oportunista que intentara explotar el nombre. ¡Por el aliento del Embozado! ¡Toc el Viejo, el comandante de caballería más grande que había producido jamás el Imperio! Por el Abismo, no se podía hablar de caballería imperial antes de ese hombre. Y entonces las palabras de aquel soldado produjeron un escalofrío a Genist; recordó quién era el que había negociado los tratados tribales de los setis y tras el que columnas de miles de lanceros setis habían salido de esas llanuras para cruzar Quon y llegar incluso a Falar, y se volvió, temiendo lo que podría ver, hacia las puertas abiertas del fuerte. Allí, a horcajadas de sus monturas, cinco ancianos de las tribus los observaban, pieles blancas sobre los hombros, las lanzas coronadas por fetiches de piel blanca. 

			«¡Por los dioses del inframundo! ¿Qué se puede desatar aquí?». 

			Un grito se alzó entre las filas, una cadencia que fue subiendo hasta convertirse en un cántico creciente. 

			—¡Toc el Viejo! ¡Toc el Viejo! —Las hojas sisearon al salir de las vainas y se agitaron en un saludo al cielo—. ¡Toc el Viejo! 

			Hasta Musgo, en pie junto a la montura de Genist, con el pulgar rozándole los labios, murmuró con aire pensativo: 

			—Toc el Viejo… 
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